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PRESENTACION
Llntre el 15 y el 18 tle septiembre de I98l se realizó en Ginebra la
CONFERENCIA INTERNACIONAL DE LAS ORGANIZACIONES NO
GUBERNAMENTALES ACERCA DE LAS POBLACIONES INDIGENAS Y
LA TIERRA. Muchos representantes de las minorías étnicw de los cince con-
tinentes concurrieron al Palacio de las Nociones para hacer oír st vt¡2. Este
volumen contiene las ponencias que ellos pronunciaron.
Los indígenas constituyen en todas psrtes unas minorias socialmente
postergados y físicamente amenazadas. Todo el mundo lo sabe Sin embugo,
no necesitt¡ hacer ningún esfueno de imaginación para prever la reacciones
ante sus protestas y vs reclamos sobre la tienu, porque ya las he escuchado
mil veces: "... Son cosas reales, pero todo esto es inevitable. No podemos po-
nemos romónticos, con los problemas que tenemos entre manoí. El progreso
exige un precio y no podemos pretender E& unos cuantos centeno¡es, o mi-
les, de indígenas impidan la explotación de las fuentes de abastecimiento que
requiere la humanidad. ... Cada día somos más en el planeta, y no podemos
darnos el luio de deiar espocios vacíos ..."
,Si esf¿s ptiginas contuvieran simplemente la rebelión de esa parte de la
humanidatl que se sabe srcrificada pma permitir el avance triunfal del proge-
so, ya se trataría de un testimonio inquietante. Pero los indígenas no se limi
tan a lumentar su tragedia. Elk¡s nos dicen que nuestra civilización, si se em-
pecina en el ca¡nino emprendido, no tiene futuro, porque se estd destruyendo
con &ts propias manos Las premisas que llevan a sacrificar a las minorías
étnicas, estrin llevando a destrucciones irremediables No se trata de fan-
tasías de mentes omargadas sino de datos que estdn a la vista de todos
Unos ejemplos En Surcia, Noruega y Canadd meridional, la vida ha
desapuecido de buena pute de los ríos y lapnas. Los salmones son un re'
cuerdc¡ del pasado. Un 50 por ciento de la funa acudtica ha muerto ya. La
"Iluvia ácida" envenena el aire, el agua y la tiena de todo el hemisferio sep-
tentrional. Con la finulidad de defender a las poblaciones y lavegetación cer-
canas a las fóbricas, las leyes de los países industrializados han obligada a
construir unos chimeneas altísimas, lo que ha entpeorado enormemente la
situaciótt, porque ahora los gases tóxicos alcanzan los ffes mil metros de al-
tura y los vientos los riegan por centenares de kilómenos. Según un cdlculo
de la Organización para la Cooperación y el Desanollo, cada wlo las industrias
dercargan 30.000.000 de toneladas de azufre en la atmósfera En ciertos paf-
ses ürropeos les tocan mós de 3() kg de azulie atmoslérico a cada habitante.
Las wluciones de dcido vlfiirico y nltrico que caen en lugar de las lluvias,
tienen la capacülad de conoer el mármol y el cemento, hasta el punto que
muchos monumentos antiguos se ven drunóticünente onenazoclos. En Japón
yo son más de 100 las vlctimas de u¡u enfermedad ca,tsada ptr el conxtmo
de productos agrícolas que contienen cadmio, un metal pesukt, fllmamente
tóxict¡. En Alemsnia los abetos seculares de lu Selva Negra estdn enJérmos:
vs hojas se vuelven grises y el inrerior del trr¡ncr¡ se pu&e ... se podría seguir
indelinfulamente, Wo es uficiente abrir Ia prensa diaria. Los que general-
mente ewriben ollí no son profetas de mal agüero, sino técnicos. A ta luz de
sus denuncias los reclamos de los indlgenas no suenon como quejas patéticas
un tanto anacmnicos, sino comct una yoz de alerta de una enonne gravedod,
para todos nosotros.
Es hom de aceptar que lo que penxibunos fuem el unanecer de un
pmgreso sin límitesres en cambio el comienzo de un posible viciclio. Hoy
que detener esta csrrem Penvibomos realizar uno obra humanitaria al inte-
gtu a los indlgenas o nuestro nivel de devrrullo. Obviamente es mucho lo
que ellos pueden recibir, porque tunpoco sus culturas wn perfectas e inme-
iombles. Pero hoy nos toca sdmitir que, poru nuestro bien, probablemente
son min más las cosas que de ellos podemos aprender.
Pero es muy posible que la humanidul tengo problemas demosiotlo gra-
ves como pora detenerre a escucho¡ las quejos de cuatro indios. IÁstima, ellos
estdn hablando del lutuxt de todos noetros y, caorulo estemos disryestos
a esucholos, tol vez el tiempo se nos haya ucoba(lo de veras
fuan Bottos¡p
Ene¡o 1983
En la Conlarenc¡a do Gin€bi. e3tuvo pret€nts 
€l pra¡id€nto do lo F€deración Shuar,
M¡guol Tcnk¡mash', pero no pre$ntó n¡nguna expo3ic¡ón.
En apóndlcc apar.c€ al docum€nto qu€ la Fcderación pubt¡có en su poriódico CHI
CHAM, en 198t.
INTRODUCCION
I. OBJETIVOS DE LA CONFERENCIA
Informar a la comunidad internacional sobre la situación actual de las poblacio-
nes indígenas, en relación con sus tierras en diferentes regiones del mundo.
- 
Llamar la atención de la comunidad internacional sobre la amenaza para la
sobrevivencia de las poblaciones indígenas, causada por la pérdida de sus tierras
y/o las restricciones que existen, a propósito de sus tierras y aguas.
- 
Formular acciones específicas de apoyo a los derechos de las poblaciones indí-
genas sobre sus tierras y buscar las garantías, no solamente para su sobrevivencia
en tanto pueblos, sino, también para desarrollarse según $us costumbres y tra-
diciones, para el bienestar de las generaciones futuras y de los pueblos con los
cuales deben convivir.
Tenientlo en cuenta estos objetivos, la Conferencia pondrá el acento sobre los
siguientes aspectos:
- 
Los derechos a la tierra de los pueblos indígenas, acuerdos y tratados internacio-
nales, reforma agraria y sistemas de tenencia.
- 
La filosofía indígena y la tiena.
- Compañías transnacionales y sus efectos sobre los recursos y las tienas de los
pueblos indígenas.
El impacto de la acumulación del armamento nuclear sobre la tierra y la vida
de los pueblos indígenas.
tI. PARTICIPACION
El Sub-Comité sobre Racismo, Discriminación Racial, Apartheid y Descoloni-
zación (en lo sucesivo referido como el zub-comité) del Comité Especial de las ONG
sobre Derechos Humanos (Ginebra), invitará a participar en la confer€ncia a:
organizaciones de pueblos indígenas;
organizaciones no-gubernamentales nacionales e intemacionales;
- 
or$a izaciones inter-gubernamental€s regonales e internacionale¡; y
- 
estados miembros de Naciones Unidas y expertos individuales.
III. PARTICTPANTES
La Conferencia admitirá tres categorías de participantes:
- 
Dclegrdos, designados por organizaciones como tales;
- 
Observadores, designados por sus organizaciones como tales:
- 
Invitados. El Sub-Conrité invitará a organizaciones inter-gubernamentalesy gobiernos prua que designen representantes que participarón en la conferen-
cia como invitados. El Sub 
-Comité puede invitar individuos a participar como
invitados.
ry. DERECHOS DE LOS PARTICIPANTES
Los delegados e invitados tendrán el derecho de asistir a todas las sesiones delos cuerpos deliberativos de la conferencia, es decir, las sesiones plenarias y aquellas
de las comisiones, y a participar en los mismos términos en las discuiiones.
Los observadores tend¡án el derecho de asistir a todas las reuniones en la medidaque las comodidades físic¿s lo permitan y pueden, si el tiempo lo permite y, con el
consentimiento de los oficiales que presiden, dirigirse verbalmente a la conferencia
o sus comisiones.
V. ORGANTZACION
El trabajo de la confe¡encia será conducido en plenarios de inauguración y clau-
sura y en comisiones de trabajo.
Los representantes de la prensa y otros medios de información serán admitidos
a las reuniones plenarias y a las reuniones de comisión.
Los idiomas oficiales de la conferencia serán inglés, francés y español.
El trabajo de la conferencia será coordinado por un comité directivo.
VI. OFICIALES DE LA CONFERENCIA
El Sub-Comité nombrará los oficiales de la conferencia, es decir, el presidente
de la conferencia, los presidentes e informantes de las comisíones, y los oficiales deprensa.
Los oficiales que presidan los distintos cuerpos de la conferencia deberán decla-
rar la apertura y el cierre de cada sesión, dirigir las discusiones, asegurarse de la correc-
ta observancia de las reglas de Procedimiento y acordar el dereiho ivoz.
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Primera Parte
PLANTEAMENTOS GENERALES
LA FILOSOFIA INDIA Y LA TIERRA
Centros Culturales Mapuche de Chile
Una de las constantes en la historia de la hum¿nidad es la sstrecha relación del
hombre con su medio ambiente. Como una de las características del hombre es vivir
en sociedad, cada grupo hum¿no enfrenta de una forma particular su medio ambiente
ecológico pa¡a poder sobrevivir. Las respuestas entregadas al medio en que viven pue-
den ser tecnológicas, ideológicas, sociales, pollticas, etc.; en una palabra los grupos
humanos entregan respuestas socio-culturales al contexto orgánico e inorgÁnico que
los rodea.
Desde esta perspectiva existen claras diferencias ent¡e los grupos humanos, más
arln si hacemos una división entre los miembros de culturas "colonizadoras" y "colo
nizadas" situándolas en el contexto latinoamericano.
Recuérdese que en el período de la Conquista los europeos estaban ansiosos de
riquezas materiales,especialmente metales preciosos y oro, y que para su hlsqueda
se hizo necesaria la expansión territorial. üegados a América y viendo gue sus ambi-
ciones podlan ser saciadas, rompieron con toda la estructura social de los pueblos
nativos, imponiendo un sistema destructivo no sólo de fndole cultural sino también
biológica.
En un sentido general el indlgena siempre ha tenido una ideologfa particular
del medio ambiente ecológico que está a su alrededor y, por sobre todo,su relación
con la tierra.
La tierra es et slmbolo de la fertilidad y todos deberlan tener acceso a ella,
porque es un recurso para la subsistencia y por tanto nadie puede ser privado de nrs
beneficios. De alll que todas las sociedades indlgenas de Sudamérica tengan una for-
ma particular de organización social basada en el Comunitarismo adaptándose al me-
dio ambiente tratando de mantener el equilibrio ecológico que les asegura su conti-
nuidad biológica y social.
Por el contrario, los europeos colonizadores, demostrado está, han hecho uso
de los recursos hasta agotarlos por su afán de lucro personal.
Es esta ideologla individuaüsta y destructiva, la que por siglos han intentado
implantar a los pueblos nativos. Su presencia, demás está decirlo, ha sido nefasta por-
que. además de destruir el medio ambiente y la orgnnización socio-sr¡ltural tradicio
nal.ha llevado a los nativos a un estado de marginalidad y discrimin¡ción social inzu'
perable en las condiciones existentes.
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Basándose en los planteamientos y situándonos en el caso especffico de los
Mapuche de chile, debemos explicitar en primer lugar que constituimos un grupo
étnico minoritario compuesto de alrededor de 600.000 individuos que vivimos en
las áreas rurales y urbanas de nuestra nación.
La mayor densidad poblacional, aproximadamente unos 400.000 individuos
está ubicada en las áreas rurales de costa valle y cordillera de las VllI,IX y X regiones
def centro-sur. Allí ocupamos 475.422 Hás. desde hace casi un siglo, por la restric-
ción territorial a que fuimos sometidos primero por parte de los conquistadores es.
pañoles y luego por los criolloe que azumieron el poder republicano.
Desde 1883 a la fecha las élites gubernativas de la sociedad gtobal noshan apli-
cado diferentes legislaciones, aparentemente contradictorias, porque por un lado ins-
tauraron el sistema rcduccionat en que otorgaron un "Título de Merced" que concede
cierto terreno en conrún a determinado número de individuoc, y por otro, la legisla-
ción que autoriza la entrega de títuloc indivilu¡les de propiedad.
Sin embargo, ambos recursos legales obedecen a la ideologla occidental, que
obviamente se ha adecuado a las condiciones espacio-temporales de la comunidad que
es objeto de cambio. La enhega de terrenos en común a77.g4l p€rsonaq conferiáas
al pueblo mapuche entre 1884 y 1929 rompió su unidad conio grupoétnico diferen-
ciado básicamente por el aislamiento geográfico en que se les dejó; tómese en cuenta
que el gobierno de ese entonces, cedió más de 10.000.000 de Hás. a colonos chilenos
no-mapuches y extranjeros que se asentaron en los terrenos indígenas, impidiéndoles
de uno u otro modo una comunicación directa. La ruptura de taunidadsocio-cultu-
ral y los cambios en el comportamiento social mapuche originados por el sistema re-
duccional, fue dirigida con mayor fuerza en la división de las Tierras y la enajenación
de las mismas que se havenido realizando desde 193 l,pero que adquiere su máxima
expresión a partir de 1979, cuando el gobiemo militar promulga el decreto-ley 256g
que modifica sustancialmente la ley l7 
-'i.29 de 19j2.
Para comprender la situación actual de los Mapuche chilenos hay que referi¡se
en primer lugar al contexto general en que se promulga la nueva legislación.
A partir de 1973, con la toma del poder polftico por parte de la Junta de Go-
bierno.Militar, ha habido un drástico poceso de transformación de la sociedad chilenapor la imposiciÓn de un esguema ideológico centrado en el individualiE¡no, la compe-
tencia económica y en la seguridad lnterior del Estado. Cada acción, norma o pro-
cedimiento legal tiene como referente alguno de esos aspectos, razón por la quJ los
miembros de la nación han tenido que variar sus comportamientos tradicionales so-
metiéndose al designio ideológico-político-económico y social imperante.
Las autoridades de Gobiemo también han dirigido su acción hacia nosotros los
indfgenas. Ellas tienen plena conciencia de la situación de extrcma pobreza en que
nos encontramos, pero atribuyen las causas a la existencia de poco más de 2.000 co
munid¡des mapuche indivisas hasta 1979. Según su criterio, la comunidad es fuente
de ¡traso y por lo tanto se hace necesaria y urgente su división; por eso autoriza la
entrc88 de títulos individuales de propiedad a los actuales ocupantes de terrenos in-
dígenas.
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Su intención, según lo han declarado, es "sanear" las comunidades entregando
a sus ocupantes el terreno que usan actualmente no importando el origen étnico, de
modo que los terrenos usurpados no son restituidos porque,seglrn su visión,están €n
la "imaginación de algunos interesados".
Es preciso señalar que en el contenido del decreto ley y en las propias declara-
ciones del Gobiemo hay una idea de Base: no cxiste la cqnunidad mapuche' y por
ende no hay explotación ni posición comunita¡ia de la tiena. 'tada famiüa explota
individualmente un predio que denomina GOCE, respecto del cual 80 compoftan ca>
m o p ropie tarios individuales, respetán dose los deslin des.
ESta forma de ver la realidad mapuche, no hAc€ máa que demostrar una vez más
la forma del pensamiento occidental, el etnocenbismo y el desconocimiento 8o€rca
de los patrones-culturales del indlgena;i¡remediablcm€nte denota una visión erad¡
de lo que es nuestro quehaoer socio-cultural.
Desde antes de la llegada de los españoles hicimos uso común de la tierra, nues-
tras formas de organización asf lo demuestran; en ese entonces vivlamos en amplios
grupos de parentesco y a la cabeza una autoridad local (loñko):cultivábamos mafz,
madi, ajl, frijoles; actividades que eran complementadas con pastoreo, pesca y reco-
lección; toda la familia colaboraba en el trab4io dividiéndolo por cateSorfas de srexo
y edad. Luego, con la instauración comunitaria de la tierra, mantuvimos la explotaciÓn
y posición comunitaria de la tierra, aunque en un territorio más reducido y con suelos
cualitativamente inferiores a los posefdos con anterioridad por los atributos qu€ asu-
mieron las autoridades con respecto a nuestros derechos.
El trabajo comunitario es común entre amigos y parientes al igual que la ayuda
mutua, ambos basados en el principio de reciprocidad y en valores tales como la so-
lidaridad. Desconocer este fenómeno social es absurdo, puesto que están reconocidos
por nuestro pueblo como instituciones que funcionan de acuerdo con nuestra ideolo-
gía; no en vano son reconocidas lingüísticamente como mingako y kelluwfn.
La asimilación intentada por el gupo mayoritario, mediante leyes y programas
de desarrollo no han hecho más que intensificar la problemática indlgena; la reduc-
eión de nuestras tienas ha generado un flujo migratorio amplio hacia los sectores ur-
banos; en el campo el agotamiento de los suelos, la falta de fertilizantes y por consi-
guiente la baja y mala calidad de la producción derivan en las malas condiciones de
salud de nuestros hermanos: altas tasas de morbilidad, mortalidad infantil, tuberculo-
sis, reumatismo, etc, a lo que se suma el analfabetismo por la carencia de recursos eco'
nómicos para enviar a nuestros hlios a la enseñanza formal'
Los progtamas han sido inadecuados,porque parten de una visión etnocénhic8.
La educación es impartida en español; los sistemas crediticios basados en la capitali-
zación y reinversión; la salud en patrones cognoscitios diferentes.
El pensamiento de base que se esconde en cada uno de esos programas es brin-
dar "oportunidad" al mapuche al iguat que al resto de los chilenos,pofque hay que
evitar la discriminación.
Las "oportunidades" se basan en un punto de vista etnocéntrico y el evitar la
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"discriminación" es sólo una ficción,porque quienes se preocupan de llevar a cabo los
programas son chilenos no-mapuche que tienen ideas altamente negativas acerca de
los indlgenas. Se dice que somos flojos, borrachos y baste agregar ignorantes, de tal
modo que si un programa fracasa es porque los mapuche "no entienden" y no porque
haya detrás de los individuos formas distintas de pensar y hacer nuestra vida social,
vale decir porque existen diferencias culturales. Esta situación empeora, si se toma en
cuenta que el gobierno actual aplica un modelo basado en la competencia económica,
que tiene como principales pilares la privatización de la actividad económica, la reduc-
ción de la función del Estado, la determinación de la producción, la asignación de los
recursos por el libre juego de las fuerzas del mercado, la plena integración al mercado
mundial por la eliminación de barreras arancelarias. Por ello se hace indispensable la
generalización de la propiedad privada de la tierra mapuche. Sin embargo, no toman
en cuenta lo inadecuado de estas políticas económicas por el generalizado minifun-
dio en que vivimos, por la existencia de la producción tradicional, por la escasa capi-
telización,debido a que nuestra economía es básicamente de zubsistencia, por las con-
diciones del clima y suelo que impiden una reorientación de nuestra producción hacia
rubros de exportación.
Asimismo la apertura al comercio internacional, disminuye los precios de nues-
tros productos en el mercado nacional, por lo cual nuestro endeudamieto será cada
vez más elevado por los altos costos financieros.
Todos estos aspectos nos hacen pensar que nuestra sobrevivencia biológica y
cultural irá rápidamente a otras actividades y a liquidar nuestras tierras.
Nuestra tierra es fuente de vida biológica y cultural. Sin ella nuestro ser y sentir
como indlgenas no tiene sentido.
Por estas razones quer€mos hacer explícitas las formas de aplicación del decre-
to ley 25-68 en nuestras comunidades.
Desde esta perspectiva cabe señalar tres categorías de participantes directos en
el proceso divisorio de la te¡ratenencia indfgena.
¡) LOS FUNCIONARIOS DEL INSTTTUTO DE DESARROLLO
AGROPECUARTO (TNDAP)
El mencionado decreto-ley estipula claramente la participación que le cabe a
los funcionarios de INDAP; son los agentes activos en el proceso de división.
* Formulan la solicitud al tribunal.
- 
Hacen remensura del predio.
- 
Efectuan el empadronamiento o encuesta económica de las familias de la comu-
nidad.
- 
Hacen el plano y proyecto de la hiiuelación que es en el fondo la resolución o
falto judicial.
- 
hoponen al Ministro de Fe que es funcionario de la Institución y la misma per-
sona que hace la encuesta.
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Cumplen con las exigencias de la publicación y notificación exigidas por la ley.
Entregan el Título del dominio. (Informe sobre división de tienas mapuches
según el decreto ley 2568, Diciembre, l9E0 pp. 28). Talesaccionesson cumpli-
das con máxirna eficiencia por parte de los funcionarios; pero veamos cuál es
el rol que desempeña la segrnda categorla de parücipantes:
COMUNEROS MAPUCHE
Fi¡man un Formulario tipo solicitud.
Comparecen en la audiencia y,
Reciben un título de dominio individual sobr€ la propiedad que (rcupa cn su
comunidad; y, el último participante:
c) EL JVEZ IIE LOS TRTBUNALES DE JUSTTCIA
'- trgitima las actuaciones efectuadas por INDAP,limitándose a aprobarlas.
Estos aspectos en abstracto, adquieren rp¿l relevansia cuando se presenta la si-
tuación de contacto entre las categorías de participantes.
Si tomamos en cuenta que existe una incomunicación intercultural, dado que
los patrones cognoscitivos de los miembros de ambas culturas 
-mayoritaria y
minoritaria- difieren sustancialmente por vivir en contextos socio*culturales
diferentes, se comprenderá que la situación especffica de contacto se da en di-
ferentes términos. Así los funcionarios de INDAP, Topógrafos por lo general, ex'
plican aspectos del contenido de la ley en forma superficid, apuntando sobre
todo a los "beneficios" a que se tendría acceso si los comuneros s€ dividen
-créditos agrlcolas, viviendas exensión de impuestos, etc.- En ocasiones entre-
gan bienes materiales 
-zinc y alambres de púa para cercar- en calidad de "do-
naciones" haciendo fümar a los mapuche un papel que indica la solicitud de di-
visión y/o contratos de créditos a corto plazo con intereces expresados en Uni-
dades de fomento.
Siendo una de las características preponderantes entre los mapuche el respeto a
la autoridad, raravez se oponen a ellas,más bien por temor a ser sancionados.
En estas condiciones se han reatizado desde mayo de 1979 a noviembre de 19E0,
la división de 223 comunidades pertenecicntes a las YIII,IX y X regiones, con una su-
perficie total de 3'1 .996,72 Hás. distribuidas en 7.087 hiiuelas.
El último informe de INDAP, entregado el 3l de mayo de l98l anoja la cüra
de 11.264 Títulos de Dominio entregados sin especificar la cantidad de comunidade¡
y superficie divididas.
Las oposicion€s que pudieran formular los comuneros no son escuchadas en
los tribunales sin que existan causas legales de oposición.
Una de las causales de oposición se8ún el decreto-ley es la existencia de "jui'
cios pendientes" en el que se solicita la restitución de todo o parte del inmueble. Esta
b)
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causal de oposición es de hecho impracticable, porque se refiere a juicios en que utr
te¡cero, ajeno e l¡ rcsc¡v¡ persigue su resütución alegando derechos iobre el todo o
parte de ella, lo cual es excepcional entre los mapuche.
Otro de los aspectos que segrln el decreto-ley es causal de oposición a la división
de las tierras, es el pacto de indivisión acordado por todoe los comuneroe. De hecho,
si existe un 99 por ciento de individuos que s€ oponen a la división y un I por ciento
de personas a favor de ella, la ley ampara la voluntad de esta última.
El resultado de la división es desigral, porque se ceden desde 0,5 Hás. hasta 30
Hás. de tiena al indfgena. Al respecto las autoridades dicen que no es do su responsa'
bilidad que la distribución sea desigual,porque lo rlnico que ellos haccn es "lan€ar"
los terrenog que son realmente ocupados por los comuneros,
Los casos específicos de injusticia legal, son innumerables. Representativo es el
expediente "Rol 24 del Juzgado de Cañete en que 24 de 26 comuneros 6€ opusieron
a la división sin ser escuchados por el Juez de los tribunales.
En el sector Coihueco, comunidad tripaiñan se dividió un total de 300 Hás. a
pesar de la oposición de algunos comuneros. El resultado de la división en cuanto su-
perficiesfuelasigr.riente:0,5-2-3-7-15-2Oy3OHás.paraterrenofiscal, loque
trajo como consecuencia graves problemas familiares y conflictos con los funcionarios
del gobierno.
La presión ejercida por el gobierno se puede explicitar en el caso concreto de
Trompulo Chico en el que,pese a la oposición manifiesta por parte de los campesinos,
h¡n reiterado su visita en más de tres oportunidades.
En abril de 198 l, un topógrafo de INDAP fue al sector Truf-truf con el objeto
de medi¡ a soücitud de un arrendatario una superfiecie de tierra de 3,5 Hás. aproxi-
madarnente. El dueño del terrpno es un mapuche que habita en la comunidad y reco-
nocido como tal por todo el vecindario.
Ante este hecho hay que destacar dos aspectos:
l) La solicitud de división fue realizada por una sola persona y
2) El ¡olicitante de la división era sólo un arrendatario.
Los funcionarios de INDAP no respetaron el derecho efectivo de la propiedad,
peso a la oposición sostenida por todos los habitantes de la comunidad.
Bl 16 de junio de l98l los funcionarios de INDAP llegaron a medi¡ el terreno
a solicitud de un miembro dp la Comunidad Ma¡ileo sin autorización de su efectivo
propietario, quien al rechazar esta medida fue amenazado con la cárcel.
En otras comunidades los individuos no han dejado entrar a los funcionarios de
INDAP, porque deciden mantener zus tier¡as en estado de indivisión. A estos natural-
mente se les ha acusado de polfticos por el reclamo de sus derechos. Citaremos algunas
Comunidades a modo de ejemplo:
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Peleco
Llanquepulli
Langue
Nomeyañe
Coipuco
Llaullahuén
Roble lluacho
Rucapangui
Renaco
Río Hueico
Pelehue
- 
Allipén
Chelli
- 
Pichi chelle
- 
Malpichahue
- 
Cunco{hico
- 
Chanquín
-- Trompulo
- 
Coihue
- 
Llongahue
- 
Neltume
La sifuación de contacto entre las tres categorfas de participantes como se ha
podido ver ha sido conflictiva.
Por un lado, las autoridades gubernamentales presentan tres factores prepon-
derantes:
I ) Incentivos económicos.
2) Represiones verbales.
3) No respeto a las oposiciones de división.
Frente a esto el campesino mapuche tiene dos alternativas de respuesta:
I ) Aceptación.2\ Rechazo.
El comportamiento del juez, ante lo señalado arriba, se manifiesta pncral-
mente con una aceptación a las disposiciones entregadas por INDAP, que siempre
tienden a efectuar la división es decir, tiene un rol pasivo, aunque indirectamente
crea conflictos en el campesino por ser la autoridad legal.
Sin embargo queda por explicitar la situación de conflicto interno entre los
mapuche que están inmersos en el proceso de división.
Los familiares que viven en la comunidad desean obtener el máximo de hec-
táreas de tierras y por ello las relaciones interpersonales se vuelven cada dfa más di-
fíciles. Padres, hijos y otros familiares colaterales se enfrentan enérgicamente para
adquirir un tltulo de propiedad individual,siendo posteriormente sancionados por
las autoridades chilenas.
Las comunidades, como anteriormente se señaló, están rodeadas de fundos per-
tenecientes a no-mapuches, quienes históricamente han ido usufructuando tierras
indfgenas; con la nueva ley se están apoderando de gran parte de bienes ajenos para
despojarlos definitivamente de sus dominios ancestrales.
Como si fuera poco, aparte de 
.los agentes gubemamentales de cambio, existen
otras instituciones de carácter privado que fomentan la división entre los indlgenas
para bien de sus propios intereses. Así por ejemplo: Iglesias protestantes distorsionan
el verdadero contenido de la Ley, declarando que las informaciones entregadas por
Malalhue
Yanehue
Lumahue
Huente
Chavarrfa
Boyeco
Launache
Carrerriñe
Durazno
Molco-lmperial
Linda Flor
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organismos aborfgenes (Fundación Instituto lndfgena y Centros Culturales Mapuche)
son falsas, con el rlnico fin de abaer adeptos.
Asimismo, las instituciones comerciales, una vez que se han entregado las tierras
de dominio individual, acuden a las comunidades para eitablecer compromisos de ven-
ta y explotación de diferentes productos.
Ejemplos: en la comunidad Neculfilo, ubicada a 40 kms. de panguipulli, la em-presa "Arrau" solicitó a los mapuche el ar¡endamiento de un terreno con recursos fe
restales para su explotaciÓn; el contrato de arriendo es anual y la compra de la madera
es cancelada po pulgadas.
- 
Si bien esto puede parecer justo para los capitalistas, no es asf para quienes es-tán conscientes de este tipo de convenio, puesto que una 
""r ",r-piido su objetivola reinversión será más diffcil, debido a que el pago por la explotación sirve al cÍtmpe-
sino sólo para mantener su subsistencia, puesto que carcc€ <te una mentalidad dirigida
hacia la capitalización.
Otro aspecto del problema es aquel que dice relación con la adquisición de vi-
viendas ofrecidas por el gobierno a través del "subsidio habitacional'; e[Estado otorga
el 75 por ciento del costo total de una vivienda y el propietario individual debe can-
ce_lar el 25 por ciento, si este último solicita crÉdito iatg'ún Uanco, debe cancelarese
25 por cientqmás los intereses expresados en Unidades de Fomento.
Como la polftica imperante permite a las constructoras de viviendas establecer
convenios para edificar, zu radio de acción se ha dirigido últimamente al sector rural.Allf incentivan al mapuche para que ñrme un conveniq en el que se establecen el pa-go de la deuda en el perfodo de un año.
Hay dos aspectos relevantes que es preciso destacar:
l) La introducción de la vivienda occidental hacia nuestra comunidad, implica depor sl un cambio en el comportamiento social por la distribución del espacioy la funcionalidad no acorde con nuestro sistema áe vida tradicional.
2) Teniendo presente que nuestra economfa es de subsistencia, la utilización de
conceptos monetarios no est¡ln integrados a nuestro trasfondo cognoscitivo,por lo tanto rara vez se visualiza el valor real que habrá de paga¡se al términode un convenio. De allf que una de las principales problemáic-as sea el endeu-damiento continuo; lo que se verá agravado én un-futuro cercano. si bien es
cierto que el Art. 26 del D. L- 2568 prohibe la enqienación de las hijuelas duran-
te 20 años, no parece imposible que este sea modificado y las empresas recurran
a embargarlas por no pago.
CONCLUSIONES
descripción anteriormente expuesta deja de manifiesto que la imposicióndel dec¡eto ley ha provocado una serie de cambios en la realidad'mapuche porque
tiende a la desintegración, puesto que rompe con un elemento fundamental en su
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supervivencia : la conrunidad.
Sabido es que los lazos de parentesco y las relaciones de apda mutua apoyan
a la cohesión interna de un grupo como tal; la ley en su aplicación ha sido dañina en
este sentido, puesto que ha fomentado el divisionismo enEe los individuos, cuyo mo-
tor principal ha sido la tenencia de la tierra. La participación directa de algunas insti-
tuciones privadas en territorio mapuche han aceleratlo esta situación de cambio en vlas
del "desarrollo".
Sin embargo, esta es una fase inicial del proceso de cambio dirigido que desem-
bocará en breve plazo en el etnocidio; la fuerte migración hacia sectores urbanos o
rurales en busca de nuevas perspectivas económicas, la pérdida de nuestras tierras y
la inhomisión de capitalistas para explotar nuestros recursos terminarán por asimilar-
nos completamente.
Esto podría (onsiderarse una ventaja, pero cr€emos que no es asl ya que las
condiciones imperantes no presentan alternativas de solución adecuadas a nuestro
contexto nativo. La situación de marginalidad se verá empeorada ya que el acceso
para satisfacer las necesidades básicas en condiciones dignas es obstaculizado por la
carencia de recursos económicos,que no da lugar en un sistema económico de libre
mercado.
2l
DESTRUYENDO A LA MADTE TIERRA Y A LOS PUEBLOS INDIGENAS
ESTOS EXPLOTADORES DE LA TIERRA 5E ESTAN DESTRUYENDO
A SI MISMOS Y A LAS FUTTJRAS GENERACIONES
(lnternational Indian Treaty Council)
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(l) Indígenas Paeces en trabajo comunitario (COLOMBIA)
INFORME DE LA COMISION SOBRE
FILOSOFIA INDIGENA
International Indian Treaty Council
La filosofía de los pueblos indlgenas del Hemisferio Occidental ha crecido a
partir de una relación con la tierra que data de miles de años. Se funda en la observa-
ción de leyes naturales y en la incorporación de esas leyes a todos los aspectos de la
vida cotidiana. Esta filosoffa es profundamente diferente de la ideologla económica y
geopolltica predominante que gobierna la práctica de las potencias industriales y las
operaciones de las compañías multinacionales. La ca¡acterlstica principal de la filo-
soffa inrllgena es un gran amor y respeto por la calidad sacra de la tierra que ha dado
luz y ha alimentado la cultura de los pueblos indfgenas. Las tierras ancestrales de
estos pueblos son su Jardln de Edén, su Mecca, sus rlos Ganges y Jordán, su Monte
Sinaí. Estas poblaciones son los guardianes de sus tierras que, a través de los siglos
se han ligado inextricablemente a su cultura, sus espíritus, su identidad y superviven-
cia. Sin sus tierras, su cultura no puede sobrevivir.
Para los indígenas, su tierra es sagrada en su estado natural. Para la nación Dine,
Big Mountain (Gran Montaña) es un lugar sagrado. Los Pueblos tienen aguas sagradas,
los Lakota Sioux tienen las Papa Sapa (las Colinas Negras de Dakota del Sur), los Taos
tienen la cuenca cle las montañas Sangre de Cristo, y los Hopi tienen la Black Mesa
(Mesa Negra). Es asl para todos los grupos indfgenas. La vida ha comenzado en sus
tierras y es en ellas que debe continuar. Las numerosas ceremonias de estos pueblos
revelan un reconocimiento constante del hecho que la Tierra es la madre de todos los
pueblos y sociedades humanas, y el bienestar de éstos es inseparable de la Tierra.
En el pasado, académicos de renombre han pronosticado la desaparición de la
Danza del Sol y otros rituales que celebran una conexión espiritual con las tierras
ancestrales. Sin embargo, estos rituales, asl como la percepción que ellos exaltan,
continrlan hasta el presente. Estos académicos han exagerado las fuerzas extemas de
la Historia, el poder militar y la sanción legal, y subestimado las necesidades del es-
píritu humano, es decir la persistencia de la conciencia mítica y la perdurabilidad de
la sabidurÍa verdadera nacida en presencia de la Madre Naturaleza.
Los pueblos indlgenas sienten una reverencia y una pasión por la personalidad
humana inseparable de su reverencia y pasión por la Madre Tierra y zu interminable
red de vida. Ellas constituyen su imagen de la tierra. Estos pueblos han reconocido
ya por largo tiempo lo que los científicos occidentales comienzan a comprender: que
dañar a la tierra es dañarse a sl mismo. Su parentesco con la naturaleza ha permitido
a estas culturas alcanzar un grado sorprendente de sensibilidad y adaptación a lavida
salvaje en todas sus formas, y a lograr una armonla con todas las formas de vida. Este
tipo tle relación con todo lo natural no es un mero canto a las Musas o adoraciÓn a
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los ídolos sino algo más profundo y más maravilloso: el entendimiento de que el es-
píritu del ser se manifiesta en todos los seres vivientes.
La filosoffa de los pueblos indígenas techaza los aspectos del mundo tecnol&
gico y mecanizado que los separa de esta clase de relación con la naturaleza. Por ejem-
plo, zu sentido del tiempo es completamente diferente de el del mundo de los blan-
cos. Ellos no viven un tiempo cronológico o linear, sino que la vida se mide en una
especie de tiempo cósmico que es mundial, que mide períodos de ilnportancia como
el tiempo entre la Danza del Sol o los aspectos de la luna, en lugar de medi¡ en tér-
minos de un horario cotidiano. Esta percepción está ligada a los ritmos y las fuerzas
de la naturaleza y no a la máquina. El hombre blanco tenla esta percepción pero la
perdió bajo el cejo fruncido Ce un tiempo cronometrado. La palabra griega equiva-
lente, utilizada en el Nuevo Testamento, podrfa ser k¡iros o un tiempo escogido, me-
dido, influenciado y etemamente adoptado por Dios.
De la misma manera, los pueblos indlgenas viven un espacio sagrado en vez de
áreas de dimensiones ffsicas demarcadas por lfneas cartográficas. Las fronteras entre
grupos han sido siempre naturales, como montañas, arroyos y rlos. El espacio sagrado
es el espacio de los Cuatro Vientos, el suelo sobre el que uno se para para saludar al
sol y para rezar, para experimentar las bendiciones de la creación. Esie espacio se re-
presenta frecuentemente en el cfrculo del campamento tribal que representa al clrculo
de la Tierra, con la tribu o clan acampado alrededor del centro del universo. Todo se
Ie da al hombre p¡ua su uso y debe se¡ dewelto al Creadcr. Casi todos los rifuales tra-
dicionales se efectúan con recursos obtenidos directamente de lo que la tierra ofrece,
empleando maferiales tomados di¡ectamente de la naturaleza. Espacio y Tierra son
manifestaciones del Espíritu y su uso debe estar ligado a un sacramento. Los visio-
narios de los pueblos indfgenas han sentido siempre al universo que los envuelve, y
se han dedicado a conservar equilibrio entre el hombre y su cosmos.
Del mismo modo en que los pueblos indígenas rehúsan separarse de su Madre
Tierra, rehúsan separar n¡s vidas on clasificaciones compartimentalizadas. Polltica,
religión, arte, agricultura y herbalismo están todos tejidos en la misma trama. Todo
lo que se ha practicado desde el origen está conectado con la tierra. Hasta los gobier-
nos tribales están basados en la observación de las leyes naturales. Las formas colo-
niales de gobiemo y adrrtinistración son extrañas a los ritmos largamente establecidos
de la vida indlgena; estas formas han sido utilizaclas para reprimir, confundir y subyu-
gar a los pueblos indfgenas.
Muchos de los métodos gobernantes de las teorfas cientfficas y del desarrollo
cultural provienen de conceptos abstractos divorciados de una relación verdadera con
la Madre Tierra. Newton, Locke, Descartes, Freud, Marx y Adam Smith han tomado
una parte de la espiritualidad de !a existencia humana y la han convertido en un Có-
digo. La realidad se desintegró en modelos mecánicos. La verdad se pudo cambiar
como un modelo en una generación se cambia por otro en la generación subsiguiente.
La tradición del pensamiento abstracto ha rezultado en una desespiritualización del
univeno y la deshumanización del ser humano. La Madre Tierra es explotada por per-
sonas que no habitan en las áreas vecinas de donde la explotación se produce.
Pa¡a los pueblos indígenas, ser es una proposición espiritual y ganar es un acto
material. Tradicionalmente, los pueblos indfgenas han tratado siempre de ser lo mejor
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posible. Una parte del proceso espiritual era y es arln regdar su riqueza, descartarla
para no ganar. La ganancia material es un indicador de una posición falsa para los
pueblos tradicionales, pero para el mundo dominado por las transnacionales es una
prueba de que el sistema funciona.
La forma principal de intercambio de los pueblos indfgenas era la permuta. La
moneda nunca fue considerada importante como medio de obtener felicidad o satis-
facción. El énfasis principal recae en compartir, y la medida de un ser humano es su
capacidad de contribui¡ a zu comunidad. Este s€sgo antimaterialista ha hecho siempre
que los pueblos indlgenas sean particularmente zusceptibles a las empresas explota-
do¡as. Pero el dinero nunca ha sido ni será una compensación satidactoria por la des.
posesión de sus sagradas tierras ancestrales. Los pueblos indlgenas han reconocido la
caducidad del dinero, que un dla flotará simplemente como las hojas secas, mientras
la tierra permanecerá para siempre. El dinero nunca ha sido considerado un medio
legltimo de adquisición del mundo creado por el Gran Espfritu.
Cuando las sociedades humanas hayan aceptado la desespiritualización del
nrundo, palabras como progreso y desarrollo justificarán la destrucción total y per-
manente de la tierra. Estas sociedades sufren de una desespiritualización de la reali-
dad que remueve todo sentimiento de pérdida ante la explotación de Black Mesa
por las compañlas mineras. Pero esta desespiritualización también remueve toda sa-
tisfacción de observar la maravilla de un lago o de un pueblo siendo él mismo. El tipo
de satisfacción que se mide en ganancias materiales termina en lagos que se convier-
ten en refrigerantes para fábricas, en montañas que se convierten en piedras de cons-
trucción y en gente endoctrinada por manadas en las escuelas.
Para los pueblos indígenas, la moral individual es sinónimo de moral social.
Si un individuo se maneja exitosamente, toda la comunidad gana, y si él o ella es
egolsta o destructivo no sólo toda la tribu sufre sino que el individuo, como parte
orgánica del grupo, sufre tembién. Es por esto que el mensaje de armonla y rcspeto
por la Madre Tierra debe ser diseminado y practicado. Un test nuclear afecta a toda
la humanidad y perturba la armonla de todas las relaciones. La acciÓn errÓnea de una
nación afecta a todo el mundo.
La dependencia en Ia tecnologfa y en instituciones burocráticas no es una prirte
de la manera indlgena de hacer. La cuestión no es si estos sistemas son correctos, sino
que son extraños a los pueblos indios. Estos sistemas aumentan el ritmo y compleji-
dad de la vida sin incrementar zu calidad. El modo de los pueblos indlgenas requiere
autosuficiencia. Sus sociedades sobreviven a través de sus tradiciones y las enseñanzas
cle zus ancestros y ancianos. Por lo tanto, no ha sido necesario ningun sistema organi-
zado de jurisprudencia. Los gobiernos colonialistas han utilizado la ley como un ins"
trumento para legitirnizar la revocación de derechos y garantlas sobre tierras provistos
por tratados internacionales con pueblos indlgenas.
Los pueblos indlgenas siempre han reconocido que a la naturaleza debe tratár-
sela con respeto, sutil y generalmente. Este sentido de la santidad del orden natural
hace que muchos indlgenas tengan sospechas al respecto de incursiones espaciales
cuando tanto tiene que ser mejorado y ümpiado aqul en la tierra. El viajero del espa-
cio es un náufrago, que busca una hierba más tierna después de haber malogrado la
propia. La falta de satisfacción ante el rezultado de sus propias acciones lo conduce
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a seguir adelante. Para los pueblos indígenas, las tierras ancestrales pernaneccn como
el hogar de su gente. En esas tierras hay suficientes maravillas y bellezas y alimento
para satisfacer a cualquier ser humano capaz de ver y escuchar.
Las actitudes de los poderes coloniales y transnacionales es similar a la leucemia
moral, donde los corpúsculos blancos comen a los rojos, y esto sólo puede resultar
en el debilitamiento y muerte cspirifual del cuerpo entero tle la humanida{. Las sr>
ciedades indígenas del hemisferio occidental alegan que Ia n¡entalidad geopolftica tlo-
minante de dominación y subyugación de la Madre Tierra y de los que tratan de pre-
servarla ha creado la crisis social ¡, medio-ambiental que existe en el mundo de hoy.
Con el objeto de prevenir más destrucción y deshumanización. las naciones del mundo
deben reconocer y respetar la verdad y el valor de la filosofla de los pueblos indíge-
nas. Si los gobiernos colonialistas y transnacionales continúan desafiando al orden
natural de las cosas en búsquerla de riquezas materiales, la Madre Tierra se vengará,
toda la naturaleza se vengará y los abusado¡es serán eliminados. Las cosas volverán
a su origen. Esta es la profecía de todos los pueblos indlgenas.
UN DIA TAMBIEN VOSOTROS LOGRAREIS COMPRENDER
QUE ESTA FORMA DE PROGRESO, DE ENERGIA Y DE
PODER BELICO NO ES SINO LA EXPRESION MAS ACABADA
DEL GENOCIDIO GLOBAL
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(lnternational lndian Treaty Council)
LA FIIOSOFIA INDIA Y LA TIERRA
Movimiento Indio Pedro Vilca Apaza
(Arequipa - Perú)
Antes de iniciar nuestra reflexión cósmica de nuestro pensamiento ideológico
y político, es necesario referi¡nos fundamentalmente a nuestra razón de ser, fuente
de nuestra existencia, nuestra PACHAMAMA.
INDIO Y PACHAMAMA
Dentro de nuestro entendimiento ideológico, clave fundamental de nuestra
presencia en la arena política, es el reconocer que nada existe ni existirá, fuera de
iachamama, pues ella es la tierra que clentro de zu seno lleva la dinámica generadora
del equilibrio y armonla que desarrolló la sociedad colectivista comunitaria de nuestra
civilizición Andino-Amazónica,depredada por los bárbaros invasores de España.
Nuestros abuelos quechuas, aymaras y amazonenses de nuestra grandiosa Civili-
zación Andina, conocida por la historia criolla occidentalizada como el Tahuantinzuyo,
comprendieron y captaron la pujanza de los fenómenos naturales, encauzándolos en
benelicio de la comunidad, construyendo civilizaciones que son la admi¡ación de pro-
pios y extraños.
Razón más que suficiente para centrar nuestra diferenciación, con la Civiliza-
ción Occidental, es decir, que la Civilización India frente a Pachamama, no es ni será
depredadora, puesto que nuestra concepción de la naturaleza y de las relaciones que
se establece; óntre el hombre y la sociedad, son la integración indisoluble al cosmos,
su realización plena y consciente en la armonf4 equilibrio y orden en que florecieron
nuestras comunidades indígenas.
Sin embargo, la civilización occidental individualista concibe a la naturaleza o
Pachamama, comg Su enemiga, pqr Cuanto tiende a vencer lOs "Fenómenos Natura-
les". El hombre se nluestra 
"tno 
y señor, dominador de la naturaleza y de los hom-
bres, tesis fundamental que diferencia la comprensión armónica del individualismo, en
relaiión a la tierra, pues el hombre es naturaleza o microcosmos, por cuanto no es do-
minador de la tierrá, ni del hombre, es conviviente de la natureza. He ahí la esencia
fundamental de nuestras Comunidades Indlgenas, que exigen la devolu$ión de nues-
tras tierras, para hacerlas florecer en beneficio de la humanidad desequilibrada, desor-
denada en loca c¡¡rrera hacia la destrucción del cosmos.
Los indios del continente ABYA-YALA (América), con presencia y vigencia,
estamos y estaremos en contra de la explotación irracional de nuestras riquezas natu-
rales, poique lleva a la depradación; nosotros los indios de la civilización andina, pro-
pugnamos la convivencia armónica con la Pachamama.
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El sentido armonioso del indio, se sustenta en su rechazo a la jerarquización en
clases y a la división que hacen de la nafuraleza y el universo, para edificar al hombre
individualista jerarquizado de acuerdo a sus j¡tereses económicos y polfticos. Pero los
comuneros indios,al sentirnos hermanos de la tierra y del universo.somos una g¡an
unidad de hermanos, somos el Ayllu, el Calpulli colectivista cósmico; porque el ser
humano es universal, comparte las leyes natur¡les y cósnicas.
El indio trasciende todas las fronteras del tiempo y del espacio, porque no de-
saparece del universo, sino que sigue siendo elemento constitutivo en movimiento y
cambio de la vida material y espiritual, que !¡e orienta a la perfección material. Por
eso, el destino de perfección del ser humano es la humanidad; Ia función de los pue-
blos, el colectivismo. Unidad que tiene su explicación en la unidad tahuantinzuyana,
es deci¡ la unidad de los cuatro horizontes, las cuatro fuerzas que armonizan la
naturaleza, con el cosmos y la vida.
La tierra, principio y fin del depredador indianismo, no es sino nuestros ayllus
vigentes en nuestras comunidades andinas, que como organización colectivista, ha re-
sistido el embate depredador y explotador de los proyectos colonialistas de los inva-
sores extracontinentales; fuente inspiradora de nuestro derecho a zu recuperación y
reencuentro con nuestro mundo natural, en la Liberación Nacional India, pues el des-
tino de nuestros pueblos corre el mismo rumbo de la naturaleza y el cos¡nos.
Los indlgenas nos sentimos herederos del sentido comunitario, en razón de que
la tiena es fuente de unidad que nos permite mantenernos como el pueblo unido y
porque la tierra es el sentido y razón de nuestra lucha por restaurar el orden, el equi-
librio y la armonía, que el invasor español primero y el criollo y/o el mestizo después
dematuralizan en el orden social colectivista" El momento histórico en que se debaten
las sociedades individualistas jerarquizadas en clases sociales, sustentadas en la propie-
dad privada, se empeña en acabarnos mediante la imposición de formas de vida y de
desarrollo económicos extraños a nuestra idiosincrasia nativa.
Somos un pueblo indio en guerra de resistencia y lucha por la recuperación de
nuestras tierras comunales, porque estamos convencidos de que, unidos como pueblo
a la tierra, podemos liberarnos y autodeterminarnos políticamente y ser gestores de
nuestro desarrollo socit¡económico. De lo contrario termina¡emos asimilados a la so-
ciedad de cons.¡mo y condenados a una muerte segura en el futuro.
Recalcamos enfáticamente que los indios del Continente ABYA-YALA (Amé-
rica) y del mundo, somos hombres engendrados por la tierra; de eüa depende nuestra
existencia material y espiritual; esta concepción tiene una explicación universal, por
ser cósmica y colectivista.
Dentro de este entender se ubica nuestra lucha por la defensa y la recuperación
de la tierra y reivindicación de tcrritorios ancestralmente ocupados por nuestros abue-
los los Incas; hoy usufructuados por el blanco colonialista occidentalizado.
La madre tierra o Pacha¡¡rama es la fuente de nuestra soberanla cósmica, donde
el indio como raza, no sólo se expresa como fuerza económica, social, histórica, sino
es el to¡rente inzurgente de la Liberación Nacional India, cimiento de piedra de la so-
ciedad tahuantinzuyana o Andina, donde los indios asumimos la responsabilidad his-
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tórica de reconstrui¡ nuestro pueblo andino de Quechuas, Aymaras y de la Selva que
tos invasores españoles hicieron de adobe.
El invasor occidental consid€ra que el mundo Andino no existe porque observa
la tiena o Pachamama en base a criterios particulares negando para ello nuestra €sen'
"i" y prrr.n"ia india, de 
ahf que el occidente y el criollo o mestizo no llegarán a en-
tender nuestra actitud frente a la tierra.
La tierra es fuente de nuestra existencia, como de la humanidad' pues de sug
entrañas nacen las plantas y los frutos de nuestro sustento; he ahf la esencia de nuestra
actitud equilibrada y a¡mónica. Si no lo entendemos así la tierra será diezmada, d€-
predada yconsecuentemente el hombre se individualizará en su egolsmo' sucumbien-
áo en las sociedadesjeralquizadas en clases sociales'
La tierra o Pachamama en tiempo de nuestros abuelos Incas, como en nuestras
comunidades indígenas, no es propiedad privada. Como nadie era dueño de las tie-
rras, totlos los inálgenás tenfan su parcela en propiedad colectivista; sin embargo, el
bárbaro invasor ha segmentado y depredado a Pachamama' pafa luego declararla su
propiedad privada, rompiendo de esta manera la armonía y el equilibrio de nuestras
ielaiiones de producción y reproducción colectivista'
Desde eI momento mismo de la invasión bárbara del occidente, que desordenó,
¿esequitiUró la naturaleza o Pachamama y desquició al morador ¿ndino quechuaymara
v-"ni"ton.nt", los blancos ladinos construyeron sin ninguna planificación social ylO.*i." las hoy conocidas ciudades, pafses y naciones, denominándolas reprlbücas
del continente americano.
La Pachamama o la madre tierra, se está depredando por la loca carrera desen-
frenada de zu producción y dc su economía, rompiendo de esta forma el equilibrio
entre la familiiy la comunidad. Para iniciar la gran guerra de libe¡ación nacional india
es ineludible nuestro reencuentro con nuestra identidad nacional, que significa vitali')ar-y ,tute presencia a nuestra cultura, ciencia, arte, tecnologla, o sea la civilización
Andino-Arnazónica colectivista. De ahf la más alta aspiraciÓn y el mensaje del indio
a la humanidacl es la aspiración al reencuentro y reconciliación con su Pachamama o
madre tierra.
De este entender a la Pachamama o la madre tierra depende la comprensiÓn fi-
losófica del indio, para de esta forma fortalecer y desarrollar el horizonte ideológico
del indianismo, que pasrmos a referi¡.
LA FTLOSOFIA INDIA
El pensamiento indio, es la recusación a las ideologías extracontinentales del
capitalismo y el socialismo occidentales, quienes de una u otra manera desa¡rollan el
oscurantismo con concepciones filosóficas e ideológicas alisnantes, que en más .de
460 años de ocupació¡ extranjera en territorio indio, han negado brutal y sistemáti-
camente nuestra ciencia y filosofía'
El Movimiento Indio Pedro Vilca Apaza, no solamente rechaza la cultura y cien'
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cia del occidente, sino que enfrenta y cuestiona la filosofla e ideología de izquierda y
derech4 que es muerte y desorden para la humanidad y les opone nuestra cosmovisión
del mundo y la realidad socioeconómica y qultural,basada en la experiencia de nues-
tra ciencia natural y cósmica del Tawantinnryo, hoy reconocida como la Civilización
Andina del continente ABYA YALA.
Entendemos que, cuando nosotros los indios nos postulamos política y filosófi-
camente cósrnicos, lo azumimos desde la perspectiva del dominio de la ciencia,según
la cual la naturaleza y el cosnos respaldan nuestra existencia cotidiana; pues somos el
resr¡ltado de una cuádruple composición equilibrada y armónica de los elementos
químicos: oxfgeno, carbono, hidrógeno y nitrógeno; de ella depende nuestra existen-
cia equilibrada y no de la grafuita obra "divina" que los ideólogos y filósofos meta-
físicos del occidente atribuyen a dios.
Los elementos vitales que requerimos y que son esencia de nuestra existencia
se haüan en el cosmos, de ahf que nuestros abuelos indios aman y respetan la tierra,
reconociéndola como la PACHAMAMA fuente de nuestra existencia; a diferencia del
occidente que, inpirado en ur egofsmo ideológico, destruye la naturaleza, contamina
el aire, el agua, y en definitiva no hace otra cosa que destruirnos, negarnos, violando las
leyes naturales cósmicas; es decir, actúa contra natura.
Nosotros los indios, as¡mimos nuestras responsabilidád histórica de liberar a
a nuestros pueblos, inspirada en la concepción filosófica cósmica del INDIANISMO,
a diferencia de aquellas organizaciones políticas y culturales que asumen el indigenis-
mo con el claro propósito de enriquecerse.
Reconocemos que la mayorfa de nuestros hermanos indios han olvidado las gtan-
dezas del pensamiento de nuestro pasado histórico, como consecuencia del fenómeno
de la aculturación de nuestros pueblos y comunidades indígenas, bajo el tutelaje im-
perialista.
Frente al fenómeno ideológico y político que se manifiesta en la opresión y
persecución que zufrimos nosotros los indios, tenemos la necesidad impostergable de
crea¡ y refresca¡ la conciencia histórica de nuestros pueblos y comunidades. Nuestro
pensamiento cósmico se nutre en nuestra organización social colectivista, basada en la
unidad familiar del Ayllu y sustentada en una moral justiciera del Ama Llulla, Ama
Quella, Ama Swa y fortalecida con la minga, el aymi, el camallaqui; relaciones socia-
les de producción del Tawantinzuyo, que fue el orden cósmico de nuestros pueblos
andinos. Sin embargo, la imposición del pensamiento egofsta del occidente rompió
el orden social, convirtiéndolo en desorden, conocido comunmente como crisis eco-
nómica, polltica y social de nuestro continente Abya-Yala y particularmente el Penl
de los latinos.
Pues bien, cuando entramos al deslinde ideológico sobre el INDIANISMO, nos
encontramos con diferentes categorfas que tratan de explicar la situación sociopolíti-
ca y cultural de nosotros, los herederos y descendientes directos de nuestros abuelos
Incas. Sin embargo, la confusión y el desorden del occidente se hacen patéticos cuando
llegan a nuestros pueblos andinos y creen llegar a la INDIA y se no$ estereotipiza
como "Continente Indio".
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El concepto "indio" ubica a la gente y a los grupos humanos sin rigor cientlfico
real y objetivo, y muy por el contrario ha sido usado como arma discriminatoria y
racista. Reconstruir nuestra cultura quechuaymara y de la selva es vitalizar nuestra
concepción ideológica y política del INDIANISMO que es la fuerza telúrica del indio
para enfrentar a los filipillos del sistema social capitalista y socialista. El INDIANISMO
como concepción ideológica y polftica del pueblo indio, considerado por los blancos
occidentales como pueblo racialmente discriminado, alienado, marginado, aplastado,
explotado, por los intrusos extracontinentales y sus herederos los criollos y mestizos,
azume el indianismo como pensamiento cósmico del indio, de la naturaleza y del mun-
do que nos rodea; es la búsqueda, el reencuentro y la identificación con nuestro pasa-
do histórico. Fues el INDIANISMO se nutre de la concepción colectivista de la socie-
dad tawantinsuyana y comunitaria del continente. Nos llamamos indios porque con es-
te nombre nos siguen sojuzgando y con este nombre nos zublevaremos. Ser indio es
nuestro orgullo y el INDIANISMO es nuestra bandera de lucha y la consigna de LI-
BERACION NACIONAL INDIA.
Adoptamos el INDIANISMO, que es la categorfa central de nuestra ideologfa,
porque su filosofía clignifica a nuestros pueblos explotados y dominados.
La filosofía cósmica es la rlnica ciencia que mantiene al hombre en arnonla con
el universo y zu equilibrio con las comunidades desde el Ama Suwa, Ana Quella, Ama
Llulla. Se deslinda la ideologla de la indianidad o INDIANISMO como fuerza opuesta
a las ideologfas occidentales, el INDIANISMO como ideologfa de lucha por la descolo-
nización y el destierro del imperialismo yanqui y el socioimperialismo de las tierras in-
dias. INDIO es palabra de poder político, de ahl que el Movimiento Indio Pedro Vilca
Apaza pone como desaffo al mundo las palabras de Domitila Quispe (1922, Azángaro),
SI INDIO FUE EL NOMBRE CON EL QUE NOS HAN SOMETIDO,INDIO SERA EL
NOMBRE CON EL QUE NOS SUBLEVAREMOS. Este es el pensamiento que sinte-
tiza en su esencia la concepción ideológica y política del INDIANISMO-
Dentro de esta comprensión se genera nuestra ideologla india, nutrida en la cos-
movisión filosófica de la naturaleza, puesto que somos la existencia equilibrada de los
cuatro elementos de la vida orgánica: ante la ausencia de algunos elementos, se rompe
el equilibrio cósmico de nuestra vida orgánica y social.
La concepción filosófica que gufa a nuestro movimiento indio Pedro Vilca
Apzza, de nuesiras nacionalidades quechuaq aymara y de la selva del llamado Perfi,
es et inOianismo, término que fue sancionado en el primer Congteso Indio de Sur
América, llevado a cabo en la ciudad de ollantaytambo (cu'co), Perú en 1980, y
reafirmado en Ia III Asamblea General del Consejo Mundial de Pueblos Indfgenas, lle-
vado a cabo en Camberra (Australia)-1981. Lo asr¡mimos como concepción ideolÓgica
de combate y liberación nacional indi4 frente a las concepciones ideológicas indivi-
dualistas del occidente, cuya filosofla engendró el desorden y el caos dentro de las
sociedades humanas, hoy colonizadas y depredadas.
El indianismo tiene íntima relación con el término indio, puesto que resume la
situación de explotación y dominación, descriminación, racismo que nos impuso el
invasor 
",rropeo. Ser indio se convirtió 
en sinónimo de explotado, Y s€r blanco en
sinónimo de explotador.
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La categoría indio o indfgena, es una categorla que implica explotación y como
consecuencia lógica bandera de lucha para la reivindicación de nuestros derechos,
para rehacer y reconstruü nuestros verdaderos nombres, nosotros y nuestras comuni-
dades indias de nuestra g¡an civilizaciÓn andino-amazÓnica.
La justificación de la imposición ideológica del occidente fue la diferencia cul-
tural que se dio y que se da en nuestra cultura andina de quechuaymaras y de la selva,
que ss testimonia a lo largo y anchg tle nuestro continente ABYA- YALA, con más
de 350 mil pi¡ámides, huacas, centros ceremoniales, que obedecen a un patrón cultu-
ral, religioso y filosófico. Sin embargo, cabe remarcar que todas las pirámides, huacas
y centros ceremoniales están orientados a escala cósmica, es decir dirigidos por la lí-
nea solsticial. De ahf que nuestros abuelos Incas fueron celosos ejecutores de la ley
solsticial, que indica el inicio de la vida y todo el proceso de cambios armónicos y
equilibrados de la comunidad.
El INDIANISMO, como concepción filosófica, asume y rescata del pensamiento
cósmico de nuestros abuelos Incas,el sentido que la línea solsticial es la línea que tra-
za el sol sobre la tierra.
A diferencia de nuestra concepción ideológica, el occidente depredÓ y desorde-
nó la naturaleza y desquició a los hombres. Prostituyó nuestfas comunidades indlge-
nas dejándonos sin unidad ni armonla con la tierra y la sociedad andina. Borrar el mal
camino que dejó el occidente a zus herederos los blancos, los criollos y mestizos es
busca¡ la unidad ideológica de nuestros pueblos indios del continente Abya-Yala
(América) y de los pueblos indígenas del mundo, que vivimos en situación de opre-
sión y colonizaciór¡ con todas sus secuelas inarmónicas, guiados por su ideologla in-
dividualista, que jerarquiza al pueblo en clases sociales y segmenta los pueblos en re-
públicas, sin considerar la unidad cósmica de los pueblos indlgenas'
Para el combate ideológico político contra el occidente, es decir, contra el co-
lonialismo, el imperialismo, el socialimperialismo, hay que cambiar la forma de pensary de concebir nuestra propia realidad nacional e internacional del momento actual
(época de la decadencia del occidente) y volver a tomar el lenguaje que escriben las
leyes dialécticas de la madre tierra y, de esta maner4 ofrecer un pensamiento ideoló-
gico-político definido, perfeccionado en la vida diaria y materializada por más de
8 mil años de experiencias sociales, económicas y políticas del Tawantinsuyo o la
gran civilización Andino-Amazónica.
El indianismo como pensamiento ideológico y político dentro de un entendi-
miento filosofico, es la cuestión histórica de voher a la contemporaneidad de nues-
tros abuelos los Incas que se adelantaron en siglos a realizar la sociedad sin clases que
las ideologías extracontinentales nos muestran como la salvación de la humanidad.
La sociedad colectivista de autogestión económica y autodeterminación política, es
la concepción ideológico-polftica ligada a la moral creadora del cosmos y de la tie-
rra. Porque el gobierno incáico ya experimentó la sociedad colectivista, vista por los
marxista como la futura sociedad comunista. Los indios organizados en nuestros mo-
vimientos de liberación nacional india tenemos la responsabüidad histórica de conti-
nuar la obra cultural civilizada del colectivismo y salvar la humanidad de su empanta-
n amiento idiológico y político individualista.
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Dentro de cste planteamiento irleológico.-político en perspectiva do ir sistema-
tizando la concepción filosófica india, nucstra liberación nacional india se perfila
como saeta solar para emprender la reconstrucción de nuestra sociedad colectivista.
El movimiento indio Pedro Vilca Apaza de las nacionalirlades indias quechuas,
aymaras y de la selva det Perú, asume consciente y revolucionariamente esta respon-
.,á¡it¡¿u¿ histórica legada por nuestros héroes indios que resistieron la invasiÓn bárba-
ra de los españoles y sus herederos mestizos, criollos aculturados, apátridas del conti-
nente Abya-Yala (América).
..UNAMUERTEGLORIOSAENLoSCOMBATESACABEPRIMEROCoN
TODOS NOSOTROS ANTES QUE VOLVER A SOMETERSE A UN GOBIERNO
QUE TANTO NOS HA OPRIMIDO''.
PEDRO VILCA APAZA.
..QUECHUA AYMARA Y DE LA SELVA KAMASHYKUNAYKURA IKUKAMA''
..PoRLALIBERACIONNACIONALINDIADENUESTROSPUEBLoS,'
..POR NUESTRA AUTODETERMINACION POLITICA Y
NUESTRA AUTOGESTION ECONOMICA INDIANISTA''
..LA TIERRA ES NUESTRA VIDA''
..LA TIERRA ES NUESTRA COMUNIDAD''
.LA TIERRA ES NUESTRA CULTURA''
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ABYA.YALA
DECLARACION DE I,oS ABORIGENES AUSTBALIANOS SOBBD
LA TDEOTOGIA, LA FITOSOFIA Y Ll\É¡ TTERRAS INDIGENAS
La tierrr, para el pueblo aborigen, es un paisqie espiritual lleno dc vide. E¡tá
habitado por los esplritus de s¡s anccstrog quienes se originaron €n el Sucño, el pe-
ríodo creativo de los üempos inmemoriales. Los sncestros viqiaron por el pafg vi-
viendo aventuras que cr€aron a los seres humanos y a los ragos naturalc¡ de l¡ tierra
y establecieron un código dc vida, el cual hoy dfa llamunos 'bl Sueño" o "la L€y".
La Ley s€ trammitió a travé¡ de incontables generaciones por el recuerdo y la celebra-
ción de los lugares que fueron escen¡rio de las hazañas de nuestros ancest¡og. La Ley
ha sido el medio de comunicación a través del canto, la danza, el cuerpo, la pintura
en la roca y en la arenq las lenguas especialcs y las explicaciones orales de los mitoa,
todos ellos compilados en ectas formas de arte esencial¡mente ¡sligiosas.
La manera en la cual nuestra gente dicc que está rel¡cionada entre sí, es parte
intee¡al de s¡ relación con la tierra Se estim¡ que antes de la invasión blanca habla
300.000 p€rsonas en esta tiera que hablaban 500 lenguas diferentes. Esta gran diver-
sidad de lenguas es la manifestación de la identificación de cada gn¡po con su región y,
por lo tanto, una expresión de sn¡ diferencia con los otros grupos cuyar regiones re-
prescntan obas aventuras y otros viajcs de los ancestros. A pesar de la divenid¿d lin-
gülstica y, en menor grado, de la diversidad cultural, parcc€ ser que existe una filoeo-
fía coml¡n en el continente 
-la que hoy en dÍa llamamos la Ley o el Sueño. Por lo
menos durante 40.000 años antes de la invasión brittlnica, el modo económico abori-
gen era la caz¡ y la recolección de ¡cuerdo aun calendario de estasiones que ee aplicr-
ba dentro del te¡ritorio especffico de cada clan. L¡ organización social en form¡ de
clanes no trqio como ¡ezultado unidades distintas, como fue el carc de Africa tribal,
sino que más bien estos clancs eran unidades entrelazadas por las relaciones maritalcr,
económicas, políticas y religiosas. En ru esenci¡, cada clan se componla de do¡ccn'
dientes de un ancestro comltn, tanto por línea patema como materna, quienes eran
los caracteres centrales alrededor de los cuales se resolvlan todos los asrntos del clan.
Primariamente fue a través del casamiento que se logró la unidad política de los cla-
nes, porque las esposas de los miembros de cada clan continuabg¡sic$g a 9l Yez
miembros de sus propios clanes y permaneclan co-propieta¡ia¡ üel patrinólitio de nra
clanes. Por lo tanto, las relasiones de prrentecco formaban rína abgtracción extlcma-
damente osotérica y aunque las personas estaban dispefqss en grandes árcas, e$aban
relacionada¡ cntrc sl a través de los procepto¡ cultur¡lcs Y ¡.el$i9g.glr,E : : .. : : i
La urtigra y perdurabb ideologfa y filosoffa del Sueilo lioy'on dld'amenazáda
por l¡ intrugión solapada dc la ideolole blrnca que rc infiltra en toda¡ l¡¡ i¡stitucio-
nos qu€ son conEid€radas cn Australia como l¡s únic¡¡ par¡t¡s dc lo¡valores, lamonl,
l¡ fuerza de le ley, etc.
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Estos dos sistemss co-exbtcn (a pe¡ar de que hasta hace poco titmpo el sist€m¡
blanco no lo reconoci3ra) y lo¡ dos ¡btom¡¡ son funda$entalrnento incompatibleo:
el sictem¡ aborigen de h Gy cstl ba¡ado on l,¡ desccndcncia de los hóroes ancostreles
quiener grabaron en la memorie le existcnci¡- aborigen Gn esto contincnte, bes¡do en
la rehción aborigen con la tier¡e y, por lo tanto, con otre gente; cn cambio, cl sistema
blanco está b¡¡ado en las ¡pl¡cbnes de propbd¡4 el engrandecimiento permnal y la
monopolización dc los recursot por unos pocos.
Nucstr¡ cxistenei¡ aociel y nuestro conflicto con la gociedad blrnca, tanto na-
cion¡l como intern¡cionalmentc,a tr¡r'és dc l¡s ¡elacioneg inacoptablcr dc las compa-
ñfas mineras multinacionates con las comunidades aborlgenes en particular, estll ba-
sado en la voh¡ntad inquebrantabb de mantener nuegtra identidad, nuestra relación
con nuestra tierra, y el rlchazo I acept¿r la interferencia de las inctitucione¡ blancas en
nuestru vidss ¡ nivel comunitario y nacional.
A nuestro pa¡psef, esto describe la sifu¡ción actual y puede muy bien s€r r€gu-
mido diciendo que los bl¡ncos s€ bassn en mitos de nr supcrioridad para aseggraf
su poder y regi¡ en nuest¡a tier¡.
Creemos que el gobierno ha determinado cuáles son los valores que deben pre-
v¡lecor en nuestras comunitade!, Y, Pol lo tanto, el conflicto entre log aborígenes y
los austrslianos bl¡ncos se 8fi¡nze. (En la opinión de la Conferencia Nacional Aborigen
no existe ningün factor común entre los australianos blancos y el pueblo aborigen que
pueda ser usado para desarrollar el respeto mutuo).
La difercnci¡ entre los dos irueblos se define claramente si se toma en cuenta
que los orlgenes dc Aust¡alia bhnca están basados en lo material y son opuestos a los
áe la socied¡d aborigen qus no ticne conceptos de materialisrno y que está basada en
la espiritualidaü
UNA IDEOLOGIA MODERNA
PAR,A LOS PUBBI¡S AUSTRALIANOS INDIGENAS
En otra época, después del Sueñq nuestro mundo se ordenó a partir de las co-
8¡s que lo conformaron: lrr ti€m, el mar, las cosas vivientes y Yoln8r. Todas egt¡s co-
sas cr8¡r de do¡ tipor: Dhur y Yirritja y las dos se mantenlan en equilibrio. Hoy dla,
cl equilibrio h¡ crmbiedo.
. Nosotrol, los hdl¡cnu dc Australia, nos encontramog en la mis¡na situación
que lr mryorle do lo¡ otror pueblos del 4o Mundo. Esta¡nos incrustados en una socie-
dad compuesta por pcrsonrs provenientes de otro¡ lados del mundo pero que t¡srbién
viven en nuestra tierrr. P¡rs nof)t¡os, como par¡ otros en nuostra mi¡ma situación, la
caracterlstic¡ más importrnto S¡c nos distingrrc de lo¡ otros pueblor del mundo, es
que nos negamot a abaridonar nuestra identidad.
Es e¡ta identidad, b¡sadt Gn nuestra indigenidad, la que ha formado nuestra
idoolo¡la de vida, e incluo dc nrpervivenci¡- Hcmog sobr€vivido a la destrucción acti-
va dc nuc¡tra socieüd. Hemos visto esta nuestre tierra cambiada y alterada de t¡l mo
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do que solamento unos poco¡ gn¡pos dc nuc¡t¡o pueblo prcden continuer un modo
do vida y un siftema económico como el quc oxirtle antes.
Esto¡ sobrwivicntcs de nuestra form¡ tradicional, con testigos dcl ordcn y la
perfección de nuestra sociedad. Y es por ellos, y sólo gracias a eüoo, que podemor
aprender edecuad¡ncnte nuestro pasado 
-cómo Pmos y dc dóndc vonimos.
Tradicionalmente, nuestra sociedad está basada en tres principios fundamcnta-
les. El primero de ollos era une religión poderosa gue abarcaba todO. Creemos que
los ni1ó¡ aborfgenee naccn de mujeres pero son concebidos por una fuente espiritual
cuyo manantial es la tierra. Y para nocotros, la tierra tione do¡ tipos de paisqie: uno
fíáco, que puede rer visto poi todos los seres hrxnanos, y otfo espiritual, quo sólo
nosotroi podemos ver. Para el pueblo aborigen existe sólo un modo de poscer la tie'
rfa, que ei ser concebido por ella. La tierra es el origen Este principio muy importan'
te impidió toda apropiación de la tierra, lo cual ha sido la maldición para el resto del
mundo. A nosotros esto nos dio orden y estabilidad-
Crefamos que los seres humanos eran una slntesis de partes mortales y espiri-
tuales. A diferencia de otras muchas religiones del mundo, creemos que la personali'
dad es el producto de esta síntesis y que no está contenida solamente en una de las
partes. Cuando sobreviene la muerte, el esplritu perdura y reg¡esa a la tierra.
No hay paraíso, ni infierno, ni dioses pafa recompensar o gratificst, sino gue,
más bien, lo eipiritual y lo mortal son uno y el comportamiento moral de nuestfa
gente estaba gobernado por las consecuencias y las responsabilidades espirituales in-
mediatas. Nuestro mundo fue creado por seres espirituales ancestrales quienes le die-
ron la forma y los rasgos a la tierra y quienes nos forma¡on a nosotros -y esto fue el
sueño.
El seg¡ndo principio del orden era el de nuestra organización socisl. Cuando un
niño nacía]estabi hermanado con cualquier otro ser humano viviente. Se encontraba
en una coástelación de pertenencia. Nosotros tenlamos una de las organizaciones de
parentesco más extensas del mundo y que interrelacionaba a través de la reliSión todo
il mundo de las cosas vivientes y las inanimadas. La muerte no privaba a un niño de
su madre, su padtr, o de un tío, una tfa, un hermano o una hermana. Incluso hoy
día, cuando lós aborlgeneS usan el término "hermano" o 'tlermana", éSte tiene una
significación que va más alló de la hermandad carnal o sangulnea.
El tercer principio de la sociedad era el del sistema económico. Todos los seres
humanos practican aigrrna forma de intercambio de materiales y otras cosu¡ y la lt>
ciedad abórigen no 
"á una excepción. Era la naturaleza del sistema de 
intercambio
el que era extraordinario.
La gente aborigen ha sido calificada muchas veces como no-materielista. Esto
no sólo ei cierto, sit o qr.e las caracterlsticas mismas de nuegtro sistema econÓmico
tradicional hacfan impoii¡te que fuéramos distintos. Practicamos un sistema casi ex-
clusivo, no equitativo de sistema de deudas. Para nosotros, lo más @rcano a esto a
que han üegado otras socied¡des ha sido el intercambio de dones'
La moneda de intercambio era obligada por la gratitud' L'os materiales' lol ser-
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vicios, la responrebilidrd, el ofrecimiento de hs esporas, todes e¡tas coses podlan ror
intcrcambiadrs y formar partc do este sistem¡: un "merbok" (¡cto de intercambio).
cu¡ndo ¡lgo p¡¡¡ba de un¡ mano I la otra, una moned¡ invi¡ible pacaba al reve¡go:
el quc recibfa se convertía en dcudor del quc daba y la dcud¡ hecha no podía nunca
ser ¡bn¡elta. Podf¡ rr tranderide y era regrrlada y ordenada
Como no habla retribusión cn el intercambio, la deuda era et€rna y por eso to-
de¡ l¡s cosas dentro del sistem¡ tenfan un valor común. k adquisición de bi¡nes m¡-
teriales no cignificeba nada T¡nto como en la sociedad australiana no-aboñgpn al-
8trbn puede adquirir riquezar, poeer una gran ca¡rtidad de dincro, la gente aborigen
también podla adquirir riquezas. sin embargo, lo que ellos adquirlan ers que una g¡sn
cantidad de personas estuyieran adeud¡das con ellas, y éstos a sr¡ yez adeudados con
ellog. Así era como las personas más ricas podían tener un mfnimo de posesiones, y,
sin embargo, como todos los seres humanos ricos y poderosos, tenfan un gran status
en nuestro mundo.
Estos tres principios juntos forman una sociedad altamente ordenada y sofisti-
cada. Los elementos involucrados en nuestro sistema eran la tierra, los seres humanosy todas las otras cosas que convivlan con nosotros. Este sistema estaba en armonfa
y equlibrio, y ésta era nuestra perfección.
El problema era que si cualquiera de los elementos del sistema era destruido,
este clrculo de perfección se rompla. Hace 194 años, el clrculo se rompió y en las
á¡eas australes del continente nuestra sociedad fue destruida.
El equilibrio y la armonla se perdieron, pero la fuerza de ellos continua¡on
viviendo dentro de nosotros, los sobrevivientes, y dieron zurgimiento a la identidad
que llevamos con nosotros hasta el siglo XX y más allá aún. Es esta identidad la que
nos diferencia de cualquier otro que vive en nuestra tierra. Es esta identidad la que
nos hace ser lo que somos.
Somos aborfgenes, somos los vientos del desierto, somos las llanuras soleadas,
somos las sguas pura!¡, somos Australia. Esta tierra es nuestra por derecho de naci-
miento. En este nuwo mundo, en esta nuestra nueva sociedad, sólo tenemos un prin-
cipio: ser los guardianos de nuestros hermanos.
En lo que concierne al resto del mundo, tenemos el derecho do ser lo qr¡e !¡o-
mos, el derecho a la independencia, a la auto-determinación, a nuestro propio desti,
no, el derecho de ser nosotfo¡. No somos mendigos. Sólo buscamos lo que es nuestroy la tierra es nuestra. Vivimo¡ cn el planeta Tierra y somos ciudadanos de este planc-
ta. No quer€mos converti¡ en refugiados a los descendientes de los invasores quc vi-
nieron a vivir aqul. Podemos marcha¡ al lado de ellos en amistad y buena voluntad,
pero no seremoE sojuzgador ni permitiremos que esta nuestra tierra sea sojuzgada a
s¡s demandas o ambicione¡. Este es nuestro mundo. Estamos preparados para com-
partirlo, pero no para cntregarlo.
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LA TIERRA EL I¡ÍDIO Y SU CI'LTT'RA
Movimiento Indio Tupai Katari
I._ LA PACHAMAMA Y EL INDIO
El indio, de acuerdo a los principios cósmicos de la natu¡alcza, es la misma
PACHAMAMA (la tiena); la relación del hombre con la tiena e¡ le que forma su
ciencia y su cultura. Su cultura da vida a la humanidad; permitiéndole conservarse,
de acuerdo a los principios e indicadorps de la n¡turaleza. Nosotos p€rtenec€mos a
la PACHAMAMA, porque ella nos da el zustento de la vida y nuestros mallkus nacie-
ron de zu entraña, y, al terminar zu ciclo de vida, se conYierten en la misma tierr4.
Pero hoy por hoy, con el fin de extraer más los recursos naturales y produc&
más, mediante el uso de la ciencia y la tecnologfa moderna, los imperialistas'usurps-
dores de la tierra de los indios han explotado forzadamente la Pachamama, contami-
nando y convirtiendo las tierras fértiles en tierras dridas. Como conseq¡encia la eocic-
dad humana vive en el caos, en la desorganización, impera la dezunión y ol individuo-
üsmo egolsta.
El mundo consciente conoce que los hombres andinos del Tawantinsuyu fuimos
por esencia labradores, artesanos y ganaderos; nuestrag acciones, guiadaS por los indi-
cadores de la naturaleza y la estrategia de desarrollo de las actividades se adecuaban
a las diversas regiones geográficas, debidamente organizadas, mediante el sistema del
"ayüu comunitario".
La práctica comunitaria siempre ha sido en nosotros un sistema de estruch¡ra
y espírihr de todo un conjunto, que, pese al intento de degtrucción del sistema, aún
persiste latente en nuest¡os "ayllus", "marcas" y ranchoe.
Actualmente el zupremo gobierno del ayllu es el "mallku jilakata", cuyo nom-
bramiento se efectúa en una asamblea de n¡s habitantes, tomando en cuenta sus mé-
ritos y zu experiencia amarltica en la conducción de todo un sistema integrado de la
administración del ayllu.
La elección del mallka jilakata no es un simpte nombramiento para que cumpla
con $us obligaciones, es un reconocimiento y jerarquización en base a los méritos ott-
tenidos en tantos años de vida. Generalmente recae el nombramiento en Pemonas mir-
yores y de alta solvencia moral. La experiencia no se obtiene en la esorela, las unive'r'
sidades o en centros de desindianización; es, la sabidurfa de los grandes amaútas, he-
cha realidad en el medio en que vive.
Este sistema de administración "amatltica" de nuestros ayllus, ranchos y mar-
cas, pretenden sustituido con la organización de otros como cooperativismo, agnr-
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paciones, etc,, sólo como instrumentos del gobierno de turno o al servicio de ciertos
intereses de los grupos que practican ideologfas foráneas, lo que, por ende, para los
pueblos indios, resulta ser otro sistema de coloniaje.
II._ LA TIERRA DEL NATTYO Y SU USUR.PACION
De todos es conocido que los indios distribuidos en diferentes regiones geográ-
ficas de nuestro tenitorio Tawuttinsuyo, hemos sido usufructuadores directos de esta
Pachamama, por un sistema colectivista comunitario; no se conocla la propiedad pri-
vada absoluta de la tierra. Los indios del Tawantinzuyu por naturaleza fuimos dueños
milenarios de la tierra; el indio es la misma tierra. Usufructuamos todos los recursos
que nos brinda, mediante un trabajo cariñoso. La conservación de su fertilidad produc-
tiva se basa en los principios del ciclo evolutivo de reposición de la fertilidad, inten-
sificando sus especies con una tecnologfa sumamente elevada, de acuerdo a las condi-
ciones astrológicas de la naturaleza.
Esta Pachamama morena, Kollasuyu, al igual que el rawantinsuyu, hace apro-
ximadamente 500 años fue invadida y ocupada por una bárbara colonización euro-
pea. Durante siglos han intentado destn¡ir nuestra cultura, nuestras lenguas y cos-
tumbres, y apropiarse de nuestros territorios, consider¿lndonos como extranjeros en
nuestro propio zuelo, bestializándonos en los trabajos forzados de obrajes, mitas y
otras formas de explotación, p¡¡ra fines de un enriquecimiento illcito y el robo de los
tesoros de que disponía la Pachamama.
Europa, "la madre patria" tle los colonizadores, se consideraba desarrollada
gracias al robo de nuestras riquezas y la explotación inhumana de la fuerza flsica e
intelectual de nuestros abuelos. Ahora el occidente, como consecuencia de zu propio
desarrollismo y por la explotación de la naturaleza, está viviendo en una especie de
barbarie y tendrá que volverse a la vida de las leyes naturales.
Para los pueblos indios del Kollasuyu la decantada guerra de la independencia
fue simplemente una pantomlmica guera civil entre criollos y españoles, que rom-
pieron vínculos con los imperios de Europa.
La fundación de la República de Bolivia el ó de agostode 1825 essimplemente
un cambio de etiqueta y un cambio de patronos o a¡nos, con la consiguiente e inrltil
sangrfa de indios y mestizos en los campos de batalla. No significó para nosotros nin-grln logro de libertad; por el contrario traición, oficialización de despojo de tierras,
mayor sometimiento y esclavitud por parte de las castas criollas, hijashas de occi-
dente. En nombre de la independencia crearon fronteras arüficiales, desmembrando
nuestros territorios, legaliz¡n¿g el robo de todos nuestros recursos. Impusieron nuevas
formas pollticas y culturales, imitando a Ia madrastra Europa. Trajeron nuevas formas
de imperialismo feudal, pa¡a someternos y explotamos más.
Los intereses de las transnacionales imperialistas desatan guerras fronterizas,
enfrentando a los pueblos hermanos para cumplir con los programas de genocidio y
etnocidio planteados desde el coloniaje.
En la era republicana los grandes latifundistas legalizaron su existencia, el siste-
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ma de servilismo y la explotación de los indios, colonos o siervos; de mitayos pas¡¡ron
a la categorfa de pongos,sujetos a un sistema feudal, beneficiándose con la tierra y con
el trabajo g¡atuito.
Al crearse la independencia, el "libertador Simón Bollva¡" trató de hacer justicia,
declarando a los indios jueños de las tierras de las comunidades. No pudo practicarse
esta medida por oposición del congreso de 1825 que la dejÓ en suspenso. Asimismo,
durante su piesidencia, Achá intentó reacfualizar esa determinaciÓn, declarando a los
indios que ios"an tierra de comunidad desde hace diez años, como dueños de las mis-
mas; el iongreso también se opuso. Por aquel entonces, según José Marla Dalence , exis-
tían 5.1 l4 iaciendas y 3.102 comunidades (año l85l). Posteriormente el gobierno de
Melgarejo dio un ?,arpazo más grave, al decla¡ar las tierras de comunidad en propiedad
del -estado y consiguientemente terminar la pública subasta, La usurpación se realiza
con los méfodos más brutales y esas tierras caen en manos de los seguidores del tirano,
y van a incrementar las áreas de los latifundistas.
De este modo, segln Mario Carranza,los terratenientes llegaron a ser dueños
absolutos de las tienas, teniendo una propiedad sobre el colono-siervo' pues podlan
venderlo conjuntamente con la hacienda, compraflo' alquilarlo, donarlo, obteniendo
del trabajo gratuito de éste una apreciable acumulación de riquezas para mantener a
zus padristrós <!el occidente. El latifundista, para la sobrevivencia del indio, le provela
de una pequeña parcela de terreno, que nunca llegaba a una hectárea, con el único
tlerecho de usarlJ(trabajarla) y de aprovechar los frutos, pero nunca disponer deella
(venderla). Debiendo el indio o nativo disponer de zu tiempo en el trabajo g¡atuito
para su dueño, prestaciÓn que rccién después de la gUerra del Chaco se redujo a3 6 4
il"r por sem"ná (1938), aniola los servicios extra agrfcolas que debfa rcalnar ély su
mujei en la casa del patrón, también sin ninguna retribuciÓn salarial' sistema conocido
"oáo 
..ponglreaje" y "mitanaje" y que fue suprimido en 1944 durante el gobierno de
Villarroel.
Frente a las atrocidades de los tatifundistas surgieron tanto en la era de la colonia
como en la república, las gfandes sublevaciones y los levantamientos indlgenas en pos
de la libertad y de sus derechos conculcados.
En la época del coloniaje Tomás Katari, seguido por sr¡s hermanos Dámaso y
Nicolás, y poi miles de indios, inició el 26.8.178O,1a gigantesca rebelión de Chayanta.
Fueron'secundados por Gabriel José Condorkanqúi, más comocido como Tup4i Ama-
ru. A la cabeza de millones de indios en Tinta (Bajo Peni) iniciaron la rebeliÓn el 4
de noviembre de l?80; también se sublevó Julián Tupac Katari (Julián Apaza), en
mar¿o de l?81, cercan'do la ciudad de LaPaz. Estos fueron los primerosy los más
lejanos precursores de reivindicaciones indlgenas. Todos ellos pagaron con sus vidas
.i int.ni", liberarse de las cadenas de la opresión. Estos levantamientos como los que
menciOna¡emos de la era repubiicana' no son en Sus orlgenes un acto de reSiStenCia
contra la expansión de latift¡ndismo, sino pot el contrario un rezultado de la subleva-
ción polftica, Para retornar al gobierno de los naüvos. En la época republicans, frente
a los excesos y atropellos de los latifundistas hubo un sinnúmero de levantamientos
in¿li"n"t 
"n 
dif"t ni.t regiones del pals. Un ejemplo de levantamiento y de masacre
", "I d" "Jesris de 
Machaca" durante el gobiemo de Enrique Peñaranda' Muchos me
vimientos dirigidos por el indio Pablo Zarate Willka durante el a¡lo 1899, hasta la re-
volución del 9 de abril de 1952, han conseguido la abolición del "se¡vilismo gtratuito",
4l
inEoduciendo para el indio el voto universal y las reformas agrrria y educativa; pero
al trurscurso del tiempo, cstes rcformas tampoco significaron la liber¡ción dcl indio.
NI.- N.EFORMA AGRAruA EN BOLIVIA
En vi¡tud de la revolución del 9 de abril de 1952, por el dorroc¡¡niento del sis"
tcma feudal imperante ha¡ta entonces, las tierras explotadas y empobrocidas por los
ledfundista¡-terratenientcs del alüplano y valles, pasaron e manoc de lor indios, due.
ilo¡ n¡turaleg por el origen; a quya legalización se procedió, amprradc por cl decreto
!¡upremo de Ley de Rcforma Ag¡aria No.03464 de fecha 2 de agoeto de 1953, rne-
di¡nte un proccso burocráüco a través del Consejo Nacional dc Reforma Agraria. De
esta manera el indio ¡elativamente se libera de la explotación del patrón de siglos y al
mismo tiempo tiene derechoe a la propiedad do una parcela de tierra y nr usufnrcto,
con Sraves congecuencias sociales y económicas cn el correr del tiempo. Por obo lado
el Instituto Nacional de Colonizaciones otorga las tierrag en las regiones de los Wngasy llanos con una supe¡ficie má¡tima de l0 hectá¡eas, de las cuales aproximadamente
dos hectáreas son cultivables; el resto s€ encuentra en la serranfa. La reforma agraria
tiene por p¡incipio que 'la tierra es de quien la trabaja"; en la práctica las tierras no
se hicieron para quien las trabaja sino 'para quien las pide". Así el indio dueño mile-
nario de la üerra es dotado solamente por una zuperficie máxima de diez Has. mien-
tras que las empresas ag¡oindugtriales, "los que no trabajan", se adjudican miles de
hectáreas hasta el punto que en muchos casos miden desde una avioneta.
Con l¡ reforma ag¡aria se ha creado el gran problema del minifundismo, indi-
vidualismo y por tanto la desintegración y despersonalización del indio, sin tener
ningrrna perspoctiva de liberación y autodeterminación en pro de las empresas ayllus
comunitarias que son la estructura milenaria y irumanitaria del indio, causando con-
sigrrientemente la destrucción de costumbres, leyendas y tradiciones ind/genas.
A los defectos me¡cionedos hay que añadir la falta de asistencia técnica, falta
de financiamiento y carencia de u¡ra planificación polftica agraria ¡ealista. Todo esto
se traduce en una simple avenfura polftica del Movimiento Nacionali¡t¡ Revolueiona-
rio (MNR). Esta polftica agraria continúa vigente hasta hoy, con simples teorfas refor-
mistas.
La reforma agraria no ha climinado la expiotación del indio y trqio consigo nue-
vas fors¡as de alienación cultural, explotación econónrioa, opresión polltica, dercri-
minación eocial, traición, conttol de natalidad, etc. No permitiendo al indio mar¡ejar
nrs. propios destinoc.
Paralelamente a la minifundización de las tienas del indio, loe cxlatifundistas,
terratenicntes dcl altiplano y valles derrocados se desplazan al oriento boliviano, ad-judicándosc grandes nrperficicr de tierras fértiles. Bn muchos casos los indlgenai del
oriente boüviano h¡n su&ido constantes despojoa de n¡s tierras, unrrpadas por losgrandos agroinduskiales y gaoaderos con la misma estructura del sistema imperia-
lirta, donde la fuerzr ffsica dc muchos inüos es usada para capitalizar la riqueza en
manos dc unos pocoo. Con el poder que ler viene de ser dueños de la ¡dministración
cst¡tal del pafr, absorben grandcs créditos obtenidos del exterior a nombre de los
campcrinos.
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En estas rlltimas décadas, el gobierno mediante sus instituciones descentraliza-
¿as y con el apoyo de grandes financiamientos del Banco Mundial, Banco lnterameri-
cano de Desarrollo, USAAID y otros, enfocan programas de desarrollo rural como pro'
yectos de colonización dirigida, clubes de 4 S,Desarrollo de Comunidades, Proyecto
ingavi, Proyecto Ulla-Ulla, etc, con el argumento de sacar al indio del campo de su
mñeriá, con planes y programas verücales preparados desde los centros de opresión,
con mentalidad paternalista. En realidad esos programas son vanos para la liberaciÓn
¿el indio, sin ningrln efecto positivo para su desarrollo. Más bien los beneficiarios son
los que manejan tales proyectos y progfamas como fuentes de su trabajo y la distrac-
ción de los propósitos nobles del indio en función de zu propio desarrollo.
Mientras en el pals un gran porcentaje de la población campesina y de clase me-
dia empobrecida, sufre de la desnutrición, los enemigos de los indios que practican el
genociáio y etnocidio prefabricadores de la situación de privilegios sociales para el con-
sumo de sus productos extraldos de la fábrica, desconocen y hacen sentir como ver-
gonzoso el consumo de los productos y animales de alto valor nutitivo como la carne
áe ilama, quinua, chuño, malz y otros considerados sólo como la comida del indio,
¿De qué desarrollo se habla?
IV._ DENUNCIAS
Pese a la aplicaciÓn de los programas de genocidio y etnocidio, hoy seguimos en
pie, para denuniiar una vez más, los permanentes despojos cometidos en contra de
la tierra del indio:
Primero: InmigraciÉn racista en territorio Kollasuyo.-
El gobierno del general Hugo Banzer Suárez, durante su dictadura sangrienta
de l9?l-tgZA firmó un convenio con el Comité Intergubernamental para las Migfa-
ciones Europeas (CIME) para que se trasladen 150.000 familias racista de ex-Rodesia,
racistas anglo-Sermanos del Africa, al Oriente Boliviano (Kollazuyo), con el absurdo
argumento de 'que Bolivia está atrasada porque el indio es flojo",que'losinmigfan-
tes aportarán sangre nueva al capital humano para mejorar laraza", 'aportartln alta
tecnólogfa", "sacarán a Boüvia del atraso". Hoy vemos para muestra a los "judfos"
que han venido como "técnicos agricultores" que actuaknente viven en centros urba-
nos explotando el comercio del pueblo, con el consiguiente acE)ariuniento del comer-
cio boliviano. Los Menonitas Ingleses, colonizadores del Valle Grande, han sido dota-
dos de extensas tierras que les rinden una fortuna. Estos usan sus ganancias sólo para
posibilitar el transplante de sus hermanos que están siendo echados de otras partes
del mundo. ¿A qué mérito se les han reg¡lado las tierras del indio, mientras al indio
campesino sele impide adjudicarse lo sr¡ficiente de las tierras de la colonización?
Segundo: Desmembramiento territorial del indio. -
Nuevamente el gobierno Narco fascista de l¡¡is Garcla Meza, protagonista de la
masacre det 17 de julio de 1980 en que murieron una vez más a balas del militarisrno
centenares de indios en los centros mineros, fábricas y en las calles de resistencia. Se
sofocó la voz del pueblo manteniendo un clima favorable a la lib¡e empresa, autori-
z¡uon a la empresa "Bolivian Land and Forestry Ltda." hacer promoción de la venta
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de üerras a loe extrar¡jeros "ubicados en Santa Cn¡z de la Sicrra, coraaón de la zona
oriental de Bolivia' como const¡ en las edicionos de 'P¡ps€ncia' de L¡ Plz,con fecha
2 de agoeto de 198 l,'Dfa de l¡ Reforma Ag¡aria',coneltítulo: "Continúal¡oferta
de tierras bolivi¡na¡ cn el oxtraqiero" (extradto del TIMES dcl 15 de juaio do l98l,
bqjo cl tftulo 'El último territcio virgen del mundo, en vcnta"| .
Acf mismo ocurrE con la venta ilcgal do las piedras preciosas quo ongendra nuer
tra Pacham¡¡ra; eso ocurrió en ol pr€sente año cuando el General Lui¡ Garcfa Moza
enbegó cl¡nde¡tinamente cn cqrtrato a la compaila RUMY Ltda. la región LA GAI-
BA del departamento de Senta Cnrz de la Sierra. Cuando sc descubrió erta ilesalidad,
la Junta de Comandantes decla¡ó 'haber sido sorprendidos cn n¡ buena fe'por parte
de RLIMY Ltda. "P¡es€ncia" lo denunció en fecha 4 de junio de 198 I .
Para engañar al pucblo, la Junta de Comandantes atribuyó esa falla al asesor ju-
rfdico de la presidencia Dr. Carlos Galleguillos y este al Dr. Mario Mqeno Avilés, ase-
sor jurldico de la Fuerza Naval boliviana, sin atribuir ninguna culpabüdad hasta el
presente a ninguno de ellos ni a la empresa. Entonces ¿quién debe administrar túen
los recr¡nos naturales de este pafs? nos preguntamos los indios.
Tcrce¡o: Denunciar la usurpación de tierras de los indlgenas del Oriente. 
-
El periódico'Presencia" (18 de julio de 198 l) denunciá taxativamente el atre
pello perpetrado por los grandes ganaderos a los pobladores de "El Puente, San Ra-
món, Yotarl, Urubichá, A¡censión de Guarayos, San Javier y otos puntos Chiquita-
nos", del departamento de Santa Cruz. Concretamente la invasión total de sus s€m-
brfos, destruyendo casi la totalidad de zus chacras; desalojo violento de sus tieras sin
compensación. Nadie puede hacerles ya justicia a los hermanos de estas regiones, aun-
que ellos son originarios de nacimiento, pero el militarismo actual al igual que el
Melga¡ejisrno, üs y abus¡ de la¡ tierras indias, ubicando preferentemente a zus com-
padres, sr¡s sirrientes paramiütarcs, etc. Sólo la iglesia dice algo, como en este caso
el Obispo Monseñor Edua¡do Boosl,del Vicariato de Nuflo de Chávez, gue está pree
cupado por solucionar estoa problemas.
Or¡¡to: C¡¡o Coca.
Reiteradamente nuestro yocero 'Wiñaymarca' ge ha referido a este producto
nafural; no nos cansarrmof de eclarar a otros pueblos y al mundo, que estc alimento
está lntimamente ligado con nuestras costumbrce, leyendas y tradicioncr. La zupre-
sión dgnüicarl¡ también la deraparición de sus habitantes. h¡ede causar extrar'fez¡ a
müchos lectores y oyentes de otras latitudos, sostener la vigencia de este arbusto, sin
embargo, permltannoc explicarler el fenómeno de la coca en Bolivia.
La coca dcsde tiempos inmemoriales, miles de años atrás, fue utilizada por la
totalidad de los habitant$ en osts parte del continente. Aunque no s usa para fines
alimenticios en buen¡ parte suetitula a la alimentación, a tal punto que si un minero
ro quedaba atrapado podla subcisti¡ con n¡ coca por 15 dlas tranquilamente. Asl la
coce sc constituye como la vitemina A del indio en n¡ existenci¡. Da fuerza vit¡l ff-
sicamente sin alterar en lo más nf¡rimo el organismo de una peraona. Es utilizada en
la medicina. Espiritualmente es el elemento dMno indispensable para diversos actos
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ssgfados, como la g¡atitud al Pachamama por los productos de un a¡lo. Mucho¡ masti-
c¿doreg prorostican por la hoja de la coca el destino de una pen¡ona, de una comuni'
dad, dc una nación y su rey, en obas palabras es el angel de conñanza. Pero en todos
loo tiempos haste hoy, el indio no sabe un ápice de la cocaina ni de zu comercializa-
ción. Ahor¡ el gobiemo miütar intents sustituir este producto, prohibiendo su Yenta
en ol comercio intemo del pals, pero eso sf ello¡ son buenos comerci8ntcs dc cocafna,
como sabe el mundo ontero.
El indio no tiene por qué mercoer vejámenes o restricciones por e¡te hcclro.
V._ EL INDIGENA COMO PR.OTAGONTSTA DE SU PROPIO DESTINO
Es necesario tenar pr€sente que la liberación de las poblaclones indfgena¡ debe
ser realizada por ellas mismas, o no es liberación. "O¡ando elementos qienos a ellss
pretenden representarlas o tomar la dirección de gu lucha de liber¡ción, se cl€a una
forma de colonialismo que expropia a las poblaciones indfgenas del derecho inalie'
nable de ser protagonistas de zu propia lucha".
Reafirmamos el derecho de los indios de experimentar sus propios esfluemas
de autogobiemo, sin que estas experiengias tengan que adaptarse o someterse a log
esquemas económicos y sociopolfticos que predominan en dcterminado momento.
La tr¿nsformación de la sociedad nacional es imposible si ellos no sienten que tienen
en sus manos la creación de su propio destino.
La Paz, julio de l98l
Por MITKA 
- 
I
(Fdo.)
Cenobio Ayala A. Luis Ticona M.
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ACUSACION A LA SOCIEDAD INDUSTNIAL
Intemational Indian Treaty Council
La única posible introducción par¡ un escrito de este tipo, es que detesto escri-
bir. El proceso mismo resume el concepto europeo del pensamiento 'legítimo"¡ a lo
que está escrito se le da una importancia que se le niega a lo hablado. Mi culfura, la
culfura Lakota, tiene una tradición oral y es por esto que generalmente rcchazo lo
eccrito. Conside¡o quc una de las formas que tiene el mundo blanco de destrui¡ las
culturas de los pueblos no-europeos, es imponiendo la abstracción sobre la relasión
habl¡da de las personas.
Es por esta razón que lo que ustedes están leyendo no es lo que yo he escrito.
Es lo que he dicho y otra persona ha escritol Premito esto porque la rlnica manera de
comunicarse con el mundo blanco parece ser a favés de las hojas secas y muertas de
un libro. En realidad, no me interesa si mis palabras les llegan o no a los blancos. Ellos
ya han demostrado que no pueden ofr ni ver, sólo puede leer (por supuesto que hay
excepciones, pero éstas sólo confirman la regta). Me preocupa más llegarles a los in-
dios americanos', a los esh¡diantes y a otrag peñonas que han comenzado a ser absor-
bidas por el mundo blanco através de las universidades y otras instih¡ciones. Pero in-
cluso para con ellos mi preocupación es secundaria. De hecho, es muy posible haber
nacido con una cara roja (india) pero tener una mente blanca, y si ésta es la elecsión
individual de una persona, que así sea, pero a mí no me sirve. Esto forma parte del
proceso de genocidio cultural que llevan adelante hoy dla los europeos conba los in-
dios americuros. Mi preocupación real es para con esos indios americanos que eligen
* Notarin que uso el término "indio americano" cu¿ndo me refiero a mi gente , en vez de
usar "nativo americano", "pueblos nativos indigenas" o "amerindios". Ha habido much¡
cont¡oversie en tomo a cstos tdrminos y pienso, francamente, quc a est¿ altur¡ esto es ¡b-
surdo. El tirmino 'tndio americeno' es rechaz¿do po¡ s€r, en su origen, un término e¡cn-
ci¡lment¿ europeo lo cual e¡ cierto. Pero todos los té¡minos c¡ cuestión 3on europcos¡r
su origen; l¡ única forme no--+uropea de hablar aquí, es habl¡r de Lakota, o más preor¡-
mcntc, de Oglala, Brulé, Diné, Miccosukke o del resto de los cientos dc nombre¡ triblrg
¡u¡énticos.
Hey ambién ciera confusión sobre Ia palabra indio, dada l¡ creencia erróne¡ de que hace
¡eferenci¿ al país Indi,e. Cuando Colón desembarcó en las costas del Caribe, no est¿b¡bu¡-
cando un peñ llemado India. Este pafs era llemado "fndo¡tón" por los europeos. Bsto sc
puede constetar mirando los antiguos mapas. Colón llamó "lndios" a las tribus que cncon-
tró a su p¡so, y este término en it¿lieno sig¡iñca 'gente en Dios". Algrnoe cicnto¡ dc ¡ño¡
más terde, los británicos redenominaron a Indosdn y estc pals pasó a llamarsc Indie, pero
las tribus rquf ya h¡bían ¡ido denominadas con el término italiano hecle ye mucho tiempo.
De todo¡ modos, cuando tengo nccc¡id¿d dc us¡r un término eurolrco prn rcfcrirmc a todar
l¡s tribus de este hembferio. uso el término conocido ent¡e los ¡nci¡noc. Y éstc cs Indio
Americ¡no.
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rGtbtirse a este genocidio pcro que pueden sentirse confundidos acerc¡ de cómo pro-
ceder.
No europeizam impüca un gran esfuLno de parte de cade indio americano.
La energla para luchar en conta de esto sólo puede provenir de las formas tndicio
nales, de los valo¡es tradicionalss que han conscrvado nucstfoc srcimo¡. Viene del
círculo ('hoop"), de las cuatro direcciones, de las interrelacioncs. No puede venir de
las páginas de un libro ni de cientos de übros; ningún europeo puede enseñarle a un
Lakota a ser Lakota, ni a un Hopi a rer Hopi. Una licenciatura 
€n "estudios indios"
o en "educación" (o en cualquier oba cosa) no puede transformar a una persona en
ser humanq ni puede darle conocimiento sobre las formas tradicionales. Solamente
lo puede llegar a bansformar en un europeo mental, en un extraño.
Para evitar confusiones crco que tengo que aclarar lo sigriente: cuando hablo
de europeos o europeos mentales, no tomo en cuenta los juicios falsoo. No estoy di-
ciendo que existan, por un lado, miles de años de desa¡rollo intelectual europ€o que
es genocida y reaccionario 
-lo cual es malo-, ni que, por otro lado, no haya un mf-
nimo de desarrollo intelectual nu€vo y revolucionario 
-lo cual es bueno-. Me ¡efie-
ro a las asf llamadas teorfas marxistas, anarquistas e *izquierdistas' en general. No
cr€o que estas teorlas puedan separarse del resto de la tradición intelectual europea;
en realidad, es siempre le misma y vieja canción.
Tomemos al cristianismo como un ejemplo histórico. En sus dlas, el cristianir
mo eÉ revolucionario. Cambió para siempre las ¡elaciones europeas de poder 
-a me-
nos que ustedes piensen que el imperio romano es ahn una fuerza militar dominante.
Pero la cultura europea, de la cual forma parte el cristianismo, actuó sobre la religión
de tal manera que ésta fue utilizada como a¡ma para la destrucción de los pueblos
no-europeos, para la expansión militar y para implantar el poder económico euro-
peo sobre todo el planeta. Siwió para consolidar las naciones--estados europeos, para
formar el sistema económico capitalista. La rpvolucion 
-o revoluciones- cristianas
fueron una parte importante del desarrollo de la cultura europea hacia rumbos que ya
egtaban predeterminados. Para lo único que süvió fue para acelerar el ritrno del geno
cidio europeo fuera de Europa 
-y quizá también dentro de Europa.
Lo mismo se apüca para la 'revolución' capitalista y otras revoluciones. Las
relaciones de poder dentro de Europa cambia¡on algo, pero sólo en far¡or de las nece-
sidades dol mundo blanco y a cxpensas de todo y todos.
Newton "rcvolucionó" l¡ flsica y las asf llamadas ciencias naturales, al reduci¡
el universo flsico a una ecr¡ación matemática lineal. Descartes hizo lo mismo con la
culü¡n. John Locke con la polltica y Adam Smith con la economfa. Cada uno de
estot 'pensado¡es' tomó una parte de la espiritualidad de la existencl¡ humana con-
virtiéndola en un código, en una abetracción. Tomaron la posta del cristianismo,
'secularizaron'la mügión cristi¡na -{omo les gusta decir a los "lehados'.De esta
forma, hicieron que Europa fuora más poderosa, preparándola para actuar como una
culü¡n expansioniste. C¡da una de estas rcvoluciones intelectuales sirvieron para
¡bstracr aún más l¡ mentalidad eu¡opea e incluso para eliminar la ma¡avillosa comple-jid¡d y espirifualidad del univeno, reemplazándola por una's€cuencia lógica", por
uns r€spucata simplista. Esto es lo que la mente europea denomina como "eficiencia'.
Todo lo quc sea mecánico, es perfecto; todo lo que sirva en el momento (o sea, todo lo
48
que conlitme que el modelo m€cánico es el adecuado) es considerado correcto, incluso
cr¡ando es visiblemente falso. Este es el motivo por el cual la '\v€rd¡d" cambia t¡n rá'
pidamente en la mente europea; las respuestas que resultan de un proceso como éste
ion solamente subterfugios temporaler y deben ser desca¡tado¡ continua¡nente en fa-
vor de nuevos zubterfugios gue ¡poyen los modclos matemáticos; que los mantcnS3
'tivog".
Hegel y luego Marx fueron los herederos del ponsamiento de Newton, Descaltes,
Locke y Smith. Hegel llevó a cabo el procero de ro¡l¡riz¡ción de la teologla -€xpr€-
sa¡rdoli en n6 propios términoc. Secularizó el pcnramicn¡o ¡ptiSioso ¡ t¡avés del cr¡al
Europa concebfa el univer¡o. Marx replanteó la filosofla hegeüana en término¡ del
'lnateriAismo". O sca, Man le quitó el carácter espiritual a la obra de Hegel, expre-
sándola en sus propios términos. Y hoy en dfa, esto es cof¡cebido como el futuro po
tencial revolucionario de Europa. Los europeos pueden cfeer que esto es dgo revo'
lucionario, pero los inüos americanoo lo ven simplemente como el siempre vrcjo y
repetido conflicto europeo entre la existencia y la ganancia. Las raíces intelectuales
dJ un nuevo modelo marxista del imperialismo europeo se encuentra en la vinculaciÓn
de la teorla de Marx y sus seguidores con las tradiciones de Newton, Hegel, etc.
La existencia es una propuesta espiritual. La ganancia es un acto material. Los
indios americanos siempre han intentado "ser"lo mejor posibles. Parte de este proceSo
espiritual fue, y es, deshacerse de las riquezas a fin de no güar. La ganancia material
es un lndice de falso status entre la gente tradicional, mientras que para los europeos
es '!rueba de que el sistema funciona". Estos son dos puntos de vi¡ta clara y total'
tn"ni" opo"rtos y el marxismo se inclina mucho hacia el punto de vista europeo. No
es meramente un ejercicio intelectual si nos detenemos a analizar las implicaciones
de esto.
La tradición materialista europea de desespiritualizar el universo es muy simila¡
al proceso mental que conlleva el deshumanizaf a otra pefsona. Y ¿quién es más ex'
petto .n deshumanizar a otras personas? Y ¿por qué? Los soldados que han partici
pado en muchos combates, aprenden a deshumanizar al onemigo antes de retornar al
""-po de batalla. Los asesinós lo hacen 
antes de cometer un asesinato. Los grardiú
Oe tá SS lo haclan con sus prisioneros en los campos de concentr¡ción. Los poücfas
lo hacen. Los dueños de las sociedades mercantiles lo hacen con sus trabajadores
suando los envfan a trabajar a las minas de uranio y a las acerlas. Los pollticos lo ha-
cen a la vista de todos. Y lo que une a cada uno de esto6 procosos de deshumadza-
ción es que justifica matar o destruir a otas pen¡onas. Uno de los mandamientos
cristianos dice "no matafás", por lo menos no a seres humanog, Asl que el'Jtnrcon
está en converti¡ mentalmente a las vlctimas en seres no-humanos. Entoncesl 4¡c
puede proclama¡ la violación de un mandamiento como una virtud.
En los términos de la desespirii¡alización del universo, el proceso ment¡l obra
de tal manera que el hecho de destrui¡ el planeta se tr¡ndorma en algo vi¡tuoso. Tér-
minos como 'lrogleso" y "desar:ollo" 8e usan para justificar las carnicprlas dol pro-
ceso de deshumanización. Por ejemplo, un especulador de bienes ralces puede hacer
alusión al "desa¡rollo" de una parcela de tierra y abrir ahl una mina para extraer grava.
Pero el "desarollo" realmente significa una destrucción permanente de la tierra que
está siendo removida' Sin embargo, para la lógica europea se han gnnedo unas tone-
ladas más de grava con las cuales "desarrollar" otras parcelas de tierra para constnrir
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c¡lt|lnos. Finalmente, todo el universo ertá a dirpooición de la ment-lidad europea
-de e¡t¡ clar dc demenci¡.
Aú¡ más importantc ec quizá el hecho'de que loo eu¡opeos no cxperimcntan un
scntimie¡to dc pérdida. Despuér de todo, ruc filésofos han decespiritualizada la re¡li-
dad y consecuentemente no obtienen ningln placer en observar rimplomente la m¡¡¡-
villa de una montaña, de un lago o de ta gente en cxi¡tlr. No, el ilacer se mide entérminos dc ganancia material 
-así, la montaña sc trancfonna en gráva, el lago en un
agonte de rofripración para un! fábrica, y lar personrr so fcsogen como ganádo para
haccrlos pa¡ar por lo¡ molinos "endoctinadores" que loo europeos lleman escuóks.
Todo esto eg 'lacion¡l" y pa¡a el bien de todos, por lo tanto, nb tray cn ello¡ ningún
sentimiento de pérdida. Y es muy diffcil, por no decir imposible, convencer E unapersona que hay algo erróneo en este proceso de ganar, cuando le falta la sabidurla
espirihral para experimentar un sentimiento de pérdida frente a lo que está siendo
destruido.
cada nueva abstracción curopea nace de una necesidad directa. cada vez que
una abstracción comienza 8 "gastarse", cada vez que los precios involucrados se ña-
cen evidentes (incluso obvios para algunos europeos), se crea una nucva abstraccióngue impida lo inevitable. Por un tiempo. Tanto Newton como Locke, Descartes,
Smith, Hegel, Manr, y luego Da¡win, Einstein y Niels Bohr abstrajeron la ¡ealidad aún
más y contribuyeron a continuar el sistema de ciencia y material-ismo cuando las res-
puestas viejas se est¡ban gastando. Pero cada nueva abstracción, cada nuevo n¡bter-fugio trajo nuev¡¡s contradicciones. Tomemos el combustible para la industria como
ejemplo: hace algo más de dos eiglos, casi todos usaban la madira 
-un a¡tlculo natu-ral y que se volvfa a ¡enovar- tanto para cocinar como para darse calor. Al sobreve-
ni¡ la revolución industrial, el carbón se convirtió en el combustible dominante, ya
que la producción se transformó en el imperativo social de Europa. La polución co-
nenzó I ser un problema en l¡s ciudades y se rajó la tierra para proveer cárbón; mien-
t¡as que la madera habfa sido simplemente juntada o recolectada sin mayor daño al
medio ambiente. El petróleo fue, más tarde, el combustible más importante ya queb tecnologfa de la produción se perfeccionó a través de una serie de "revolucionis"
cientfficas. La polución alcanzó grados alarmantes y nadie sabe arin cuál será el pre-
cio a pagar por el daño hecho al medio ambiente a ralz de la extracción del petróleo.Hoy dla, con la "crisis energética", el uranio se convirtió en el combustible domi-
nante 
-€n nombre del mi¡mo sistema de valores materialistas que fue el que creó
ambar crisis, la de la energá y la del medio ambiente.
Por lo msnos podemoe estar seguros que los capitalistas sólo desarrollarán el
uranio como combustible cn l¡ medida en que saquen grandes ganancias; ésta es su
éttca y pucde rcr que estc prcceso se ¡etrase por un üempo. por obo lado, también
podemos estar rguros que lor man<istas desarrollarán el uranio como combustible
tan r{pidamente como sea porible, ya que es el combustible más "eficiente"; ésta es
eu ética. Mo pregrnto cu¡il de lag dos es preferible. Como dije antee, el marxismo está
real¡ncnte i¡cn¡stado en la tradición europea. Es la misma y vieja historie.
Lo¡ misioneros abrieron la brecha para satisfacer el deseo europeo de destruir
los continentes de este hemisferio, no sólo destruir a la gente indlgena, sino a los con-
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tinentes misüros. Los misioneros arln están aqul y siguen zu actividad y la gente autóc-
tona los r€conooe como el enemigo. Sin embargo, han sido reemplazador cn importan-
cia principdmente por los capitalistas, cuya misión es explotar "eficientemente" la
brecha quo abrieron los misioneros. Este cambio de la iglesia al capitalismo ha produ-
cido, indudablemonte, algunas diferencias ruperficiales en la estructura de la sociadad
europea 
-incluso ha llevado a modifica¡ leyes y a separar al "estado" de la "iglcda".
Pero la cuestión es que esta "revolución" empeoró aún más las cosas para los no-€u-
ropeos. El capitalismo es decidid¡mentc más destructivo y ef,icaz que la versión de la
Europa misionera que tuvimos que ence¡ar hace algunoe cientos de años.
Aquí se pucde aplicar una regla empfrica: no eo puedo juzgar la naturalcza real
de una doctrina revolucionaria europeq badndose en loe cambios que ésta propone
rcalaar dentro de las estructuras de poder y sociedad europeas. Sólo ¡e puede juzgar
por los efectos que la misma tendrá sobre los puebloc no--€uiopeos. Toda revolucién
en la historia europea ha servido para reforzar las tendencias y habilidades europeas
de exportar la destrucción hacie otros pueblos, hacia otras culturas y hacia el medio
ambiente en sf. Desaffo a cualquiera que me pruebe lo conbario.
Y ahora se nos pide a nosotros, indios americanog, que c¡eamos quc una "nue-
va" doctrina revolucionaria como la del manrismo va I invertir los efectos negativos
que la historia europea ha tenido sobre nosotos. Se ajustarán, una v€z már, las rcla-
ciones europeas de poder y se supone que esto mejora las cosas para nosotroc. Pero
¿qué es lo que esto significa en rpalidad?
Hoy dfa, nosotros, los que vivimos en la rcserva de Pine Ridge, vivimos en lo
que la sociedad blanca ha d¡do en llamar "área nacional de sacrificio". Lo que esto
sig¡tifica es que tenemos aquf mismo grandes depósitoo de uranio y que la culh¡ra
blanca (no nosotros) necesita este uranio como material energético. L¡ forma más
barata y eficaz para la industria de extraer y prooesar el uranio, esvaciando los deshe-
chos en los mismos lugares de extqacción. Aqul donde vivimos. Estos deshechos son
radioactivos y van a vofuer la icgión inhabitablo para siempre. Eete precio es consi-
derado 'aceptable" para la industri¡ y para la sociedad btahca que creó esta industia,
a fin de poder pagar el desar¡ollo de las fuentes energéticas. Como parte dc este pro-
ceso industrial también planean desecar la capa freática bajo South Dakota. De esta
forma esta región se converti¡á en doblemente inahabitable. El mismo üpo de cosas
están sucediendo en la tierra de los Navqios y los Hopi, en la de los Cheyenes del
Norte y los Crow, y en obos ladoc. Mds del 60 por ciento de las fuentes de energfa
de los Estados Unidos han sido descubiertas debajo de las reservas, asf quc de ningún
modo esto puede vorse como un problema secundsrio. Para los indios americanos
es una cuesüón de supervivencia en el senüdo más puro del término. Para la socied¡d
blanca y su industria es una cuestión de ser capaces de segrrir existiendo bajo su forma
pfe$ente.
Nos resistimos para que no nos transformen en un *drea nacional de sacrificio'.
Nos resistimos a convertirnos en un "pueblo nacional sacrificado". No aceptamos
pagrr el precio de oste proceso industrial. Excavar el uranio de aquf y desecar la capa
freática es, ni más ni menos, un genocidio. Asf que las razones de nuesba resistencia
son suficientomente obvias y no deben ser explicadas más. A nadie.
Supongamos ahora que en nuestra resistencia a la exterminación,comenz{ranog
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s buscamos aliados (que los toncmos). Supongamos mós atln, que tomáramos a los
manri¡tas ¡woh¡cion¡rior por lo quc dicen: quc intentan nada menos que denocar
compbtrmcnte cl orde,n cepitali¡t¡ europeo que fue el que asrenazó nuestre propia
existenci¡. Esta podrla püsaer una alianza ndt¡ral quc podrlan hacer los indios une-
ricano¡. Derpués de todo, como afirm¡n lo¡ marxistas, son los capit¡lista¡ loc qtre
nos expuderon como sacrificio nacional. H¡st¡ este punto todo €sto es bien cierto,
Pero, como he t¡atado dc scñalar, esta qverd¿d" es bastante engañosa. Exami-
nen cl concepto del ma¡xi¡mo ¡wolucionario y ¿qué encr¡cntran? ¿Un compromiso
do derroca¡ al sistema industrisl que creó la necesidad de la sociedad blanca por el
ur¡nio? No. ¿Un compromiso dc garantizar a lor Lakota, o a otros indios amoricanos,
el control real cobre la tiern y los recursos quc les quodan? No, a menos que se invier-
ta el proceso industrial como parte de zu doctrina. ¿Un compromiso por nuestros de-
rechos, como pueblos, de mantcner nuestros valorps y tradiciones? No, no mientas
necesiten cl uranio de nuestra tierra para alimentar el sistema industrial de aquella
sociedad y aquella cultura de la cual los mancistas aún forman parte .
El marxismo revolucionario está comprometido a perpetuar y perfecciona¡ aún
mls el mismo proceso indusüid que nos está destruyendo e todos. Sólo ofrece 're-
distribui¡" a un sctor m¿ls vasto de la población los rrsultados o quizÁ el dinero de
esta industrialización. Ofrece s¡carle la riqueza al capitalista y repartirla, p€ro para
quc puedan hacer esto, el ma¡xismo debe mantener su sistsma industrial. Una vez
más, cambiarlan las relaciones de poder dentro de la sociedad europea, p€ro, una
vez más, los efectos sobre los indios americanos de aquf, y sobre los no-europeos de
otros pafses, rrlan los mismos. Es muy stnilar a cuando el poder fue redistribuido
de la Iglesia al sector privado durante la asl llamada 'revolución burgucsa". La sosie-
dad europea cambió en algo, po lo menos superficialmente, pero su conducta hacia
los pueblos no--curopeos permaneció la misma. Observen lo que hizo la Revolución
Americana en 1776 con los indios americanos. Es el mismo y viejo cuento de siempre.
El marxismo revolucionario, como también la sociedad industrial, en otra for-
ma, tratan de "racionalizar" I las personas en ¡elación a la industria, má¡rima indus-
tria, máxima producción. Es la doctrina materialista la que desprecia la tradición es-
piritual de los indios americanoc, nuestras culfuras, nuestras formas de vida. El missto
Manr nos llamó "precapitalista¡' y 'primitivos". Precapitalistas signiñca simplemen-
to que, desde su punto de vista, nosotros descubrirlamos eventualmento el capitalis-
mo y nos converti¡lamos en capitalistas: segfin los términos manristas siempre hemos
¡ido económicamente retrasadoc. Para los indios americanos la única forma de parti-
cipar en un¡ revolución marxista serla unirr al sistema capitalista, converti¡se en
ob¡proa o 'proletariog", como Mant los ll¡maba. El era muy consciento que su revo-
lución ¡ólo podla ocrrrrir a través de la lucha del proletariado; que la exi¡tencia de un
sistema industrial masivo ee una condición previa para lograr una sociedad marxista.
Creo guo aqul nos encontramos con un problema de lenguaje. Los cristianos,
los capitalfutas, lor marxistrs, todos ellos han sido revolucionarios en sus propias men-
tec. Niaguno de ollos realmento quiso decir revolución. Lo que ellos querfan significar
es continu¡clln. Haccn lo que hacen para lograr gue la cultura europea siga existien-
do y decarrollándose acorde a sus necesidades. Como los gérmenes, la cultura europea
at¡aviesa conwlsiones ocasionales, incluso divisiones en su seno, a fin de continuarvi-
viendo y c¡eciendo. No estamos hablando de.¡erolución, rino de una forma de con-
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tinuar lo que ya existe. Una ameba segr¡irá siendo una ameba aún después de que ee
rcproduzca-. Aúnque quizá compa¡ar la culfun europ€a con una ameba no sea rcal-
.-""t" j"rio p"r"-"oni" ameba. Quizá !¡ee más acertada la comparación con las célu-
las canlerlgeias, y" que la cultura europea ha destruido históricamente todo alrpde-
dor de ell¡, y cventualmente se destruirl a sl mirna'
Po¡ lo tanto, para qu€ nosotros rc¡l¡ncntc uniéramos nuestras fuezas con lgs
del marxismo, nosofos loi indios, deberlamos aceptar el_sacrificio nacional de nuestr¡
tierra natal; tóndrlamos que cometer un suicidio cultural y convertirnos en industria'
lizados, euiopeizados, y quizá incluso en sanforizado¡. Tendrfamos que vencernos a
nosotós misnos totatmente. Sólo los locos pueden considera¡ que esto es lo quc
deseamos hacer.
En este punto quiero detenerme y pregrrntarme si ostoy_ siendo demasiado sG-
voro. La hietoria del marxismo es un hecho rcal. ¿Es que su his_tori.1 comprueba mis
observaciones? veo el proceso de industrializaciÓn de la uniÓn Soviética desde 1920
y me doy cuenta que tos marxistas han hecho en 60 años lo que a la "revolución i¡-
áustrial"-le llevó 3b0 años hacer. Observo que el territorio de laUnión Soviéticacon-
tenla algunos grupos étnicos que han sido aplastador¡ pafa hacer camino a la¡ fábri'
c¿s. Los Soviéticos ee rrfieren a esto como a "L¡ Cuestión Nacional", la cuestión dt
lirl* gp"J-l.nt* ót á"técho de exisür como pueblos; y- decidieron que e'"n un
sacrificio aciptable en favor de las necesidades industriales. Miro a Ctrina y veo lo mis-
.o; 
"n 
Vietnam los marxistas imponen un orden industrial y desarraigan a los grupos
de las montalias.
Escuché decir a un cientlfico soviético que recién cr¡ando el uranio se extinga'
se encontrariln alternaüvas. veo que los vietnamitas se apoderaro¡ de una planta nu-
clea¡ abandonada por el ejército 
-no¡teamericano. 
¿La desmantela¡on o la destnrye-
ron? No, la están usando.'veo que china utiliza bombas nucleares, desarrollare-ac-
tores de uranio y prepafa un programs espacial a fin de coloniz¿r y explotar este hG-
misferio. Es la misma y vieja canciÓn, pero quizá a un ritno más acelerado.
La afirmación del cientffico soviético es muy interesante. ¿Es que él sabe desds
ya cuál será la fuente alternativa de energla? No, simplemente üene confianza en que
la ciencia encontrará una solución. OigJ decir a los revolusionarios mar'(istas que la
destrucción del medio ambiente, h pJlución, la radiación, etc., serln controladas' Y
""ó q"" no achian 
de acuerdo 
" 
sus p"lab,ras' ¿Es que saben cómo se controlarlln estos
problemas? No, simptement" t¡"t 
"n'"onfianza 
en que la ciencia encontrará una solu-
ción. Esta clase de 
"onñ"nr", 
á ¿i f", ha sido siemlre conocida en Europa como reli'
;¿;. i; ciencia se ha conveitido en ia nueva religión europea, tanto para los capita-
f,rt", 
"on,o 
para los marxistas. Estos dos son verdaderamente inseparables, son parte
integrante de la misma cultura. Así que, tanto en la teorla como en la práctica' el
mancismo exige que los pueblos no-eu¡opeos abandonen sus valores' zus tradiciones,
n¡ existencia cultural. Todos nosotros nos converti¡lamos en adictos a la ciencia in-
dustrializada de una sociedad manrist¡'
No creo que el capitarismo sea el *rpJnyur" a" esta sih¡ación por ra cual hemos
sido declarado, *, ,rrrar""rificio nasional". No, el responsable es la culh¡ra euroPea
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oÍ tf misme. El marxis¡no os gol¡mente le coninr¡asión mác reciente dc esta tradición,no cs s¡ soluciÓn' Ali¡rse con el m¡rxi¡mo e¡ eliar¡e cxactamente cón u¡ misrnas fucr-
zas qr¡c declaran que somo un ,lrecio aceptablc,'.
Hay otac vfas. Está la vla tr¡dicbn¿l Lakote y la de loc obos pucblos indio¿me.
ricanos. Es la vfa a través de la cual se sab€ que loo seres humanás -no uenen de¡echoa degradar a la Madre Ti:ry, la_que sabe quc existen fuerzas ¿"t¿s ¿c toaoro tueiamente europea ha concebido. La quo sabc que los humanos deben estar en ¡rmonlacon todas la¡ inüerrelecionee o que, si no, éctai eventualmente eliminantn la falta de ar-monla. un énfesb dcrquilibrado do lo úumano ¡obre lo hr--;;i;-.rogancia eurepca dc sctual como ¡i e¡tuvieran mús alld de l¡ n¡turaleza de las tosas intenelaciona-das, solamente puede dar como ren¡ltado una total fslta de armonlaia cual produciráun reajuste que reduzca a los sere¡ humanos arrogantes a su estatura normal y les dé ungusto por la ¡ealid¡d que estd fuera del control ñumano. r,o"pu.ui* naturales de este
ntqeta lo saben y por eso no teorizan sobrc esto. La teo¡la 
"r "¡rtr"i", nu€stxo cono-cimiento es real.
Llevada ¡ sus términos bllsicos, la fe europea 
-iacluyendo la nueva fe en la cien-cia- equivale a creer que el hombre es dios. Éuropa ,i"ñ;;;úrisca¿o un meslas,sea el hombre Jezucristo, o el hombre Karr Marx, o er rromure Ábert Einstein. Losindios americanog saben que esto es completamente absu¡do.
Los humanos son los se¡es más débiles entre todas 1", 
"ri"torar, tan débiles queotras criafuras aceptan 
_d* y carne para que nosotros podamos vivir. Los humanosson solamente capaces de sobrevivir a travéi del ejercicio ¿" fa raciott¿idad ya q,r" notienen la habilidad de otras criaturas para consegui¡se la comida plr-meoio de sus ga-rras y colmillos. Pero la raz6n es una maldición, ya que hace que los humanos se olvi-den del orden natu¡al de las cosas. Un lobo nunca ol"ida su tugar en el orden natural.Los indios arnericanos pueden llegar a olvidarse. Los europ.os ilri tl"ap* se olvidan.Nosotros rezamos para agradecer al ciervo que nos ¿io su 
"-" 
p"r" qre la comiéra-
mos- I,os europeos dan por supuesta la carne y consideran qu" 
"i "i"r"o es inferior.Después de todo, los europeos se consideran iitnilar"s a ¿iós en su racionatidad y
ciencia; dios es el ser supremo, todo lo otro debe ser i"f"ri;t. -il;o  esto que lahabilidad de los europeos de crea¡ farta de armonfa no conoce lfmites. '
Toda l¡ tradición eu¡opea, incluyendo el marxismo, ha conspirado para desafiarcl orden naturrl de las co8as. se abusó de la Mad¡e Tieni s" auur-o áe los poderes, yGsto no puede continua¡ siendo asf por siempre. Ninguna i""rr"f""a" altera¡ este he-cho rimple. L¿ Madre Tierra se vengará, el medio am-biente ;"á;; y los abusado-reg ser¡ln eli¡ninadog. Las cosas votvirán a ser un cfrculo 
";;i";;:Igrar que cuandocoinenzaron. E¡r c¡ rr revoh¡cióa. y ésta es una pror"cr" oá *iprrluto, del puebroHopi y de otros pucbloo.
Los indio¡ amcricanos han tratado dc explicar esto a los europeos por sigros.Pero, como mensioné antes, éstor han demostrado ser i"""p""o á" lscuchar. El or_dcn natulal vencerá y los ofen-sores morirán, ¿er mismo Áo'ü;;"i venado muerecusrdo ellos ofenden la armonla al sobrepoblar una región. Es solamente una crrestiónde tiempo enteg de oue ocur¡a lo- que Jos eutáp"ot llaman "una catástrofe importantede.pro-porciones globares". El rol ¿e tos itroü arn"¡""rros es sobrevivir, como el detodo¡ loo rres nafureles. Una parte de tt,r".ir *p"rvivencia es ¡esisti¡. Resistimos,
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-pero no psra derocar un gobiemo o p¡ra tomar el poder polftico, sino porque er
natural resisti¡se a la exterminación a fi¡ de sobrevivir. No qucrcmos ejercer el poder
sobre las instituciones blancas, queremos que las instifuciones blancas dcsaparezcan.
Eltr c¡ la revolución.
Creo que quizá tenga que expresarme más claramente sobre oEo ssuhto, uno
que en realidad ya deberla estar claro como rezultado de lo que dde hace alSunog mi-
nutos. Pero la confusión cf€ce tan rápidamente esto! dlas quc pfefiero "ma€hac¡r"
este punto. Cuando uso el término 'europeo" no me reñero al color de la piel ni a
una estructura genéüca particular. Me refiero a una estructura mental, una forma de
ver el mundo que es producto del desarrollo cultural europeo. Las personas no están
codificadas geñéticamente, están aculturadas. Esto se aplica tanto para los indios
americanos como p¡ua los miembros de cualquier otra cultura.
Es factible que un indio americano comparta los valo¡es europeos, compa¡t¡
la forma de los europeos de ver el mundo. Tenemos un término para esta gente: los
llamamoa "manzanasi 
-rojas por fuera (genética) y blancas por dentro (sus mentes).
Otros gnrpos tienen términos similares. Como diie al comienzo de esta charla, hay
excepciones entre los blancos, gente que puede ser blanca en su exterior pero no-blan'
ca en s.r interior. No estoy r¡€8uro de qué término se les pueda dar a este tipo de gen'
te otro que el de "seres humanos".
Lo que estoy exponiendo aqul no es una proposiciÓn racial sino una proposi-
ción cultural.
Aquellos que abogan y deñenden hasta el fin las realidades de la cultura europea
y zu industria, son mis enemigos. Aquellos que la resisten, que luchan contra ellq son
-is aliados, los aliados de los indios americanos. Y no me importa en absoluto qué
color de píel tengan. La palabra "caucásico" es el término blanco para designar a la
raza blanca; el término 'europeo" es una forma de ver el mundo que yo rechazo'
Los "comunistas vietnamitas" no son exactamente lo que uno considerarla 8e-
néticamente como caucásicos, pero en realidad funcionan como europeos mentales.
Lo mismo sucede con los "comunistas chinos", con los "capitalistas japoneses", con
los "católicos bantú", con Peter McDollar en Navqio o con Dickie Wilson aquf en
Pine Ridge. No hay racismo alguno involucrado cn mi postura, sólo una confi¡mación
de la mente y del esplritu que conforman la cultura'
En términos manristas yo debo ser un "culturalista nacional". Primero trabqio
con mi gente, la gente autóctona Lakota, pofque tenemos una forma común de ver
el mundo y porque compartimos la lucha inmediata. Aparte de esto, trabajo con ot¡os
pueblos indioamerica¡ros autóctonos, nuevamente porque hay una cierta comuniÓn
in la forma de ver el mundo y en la forma de lucha¡. Aparte de esto, trabajo con quien
sea que haya experimentado la opresiÓn colonial europea y que resista a Europa como
una totalidad cultural e industrial. Obviamente, esto incluye a los caucllsicos genéti'
cos que luchan para resistirse a las normas dominantes de la culfura er¡roPea. Hay m't'
chos más, en seguida me surgen los i¡landeses y los vascos, pero hay muchos otroc
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Trabqio primariamente con mi prcpis gente, con mi propia comunidad. Las
obas personas que tienen puntos de vista no-€urolrcos deberlan hacer lo mismo. Noproclamo quG soy capaz de participar efectivamenüe eo las luchas dc la comunidad
negra en Watts o en Newa¡k. Y no espero qüb ningún activista negro de esas comuni-
dades sea particularmente efectivo en las luchas diarias del pucblo Í¡kota. Cada gnrpo
cultural puede, y debe formarse sobre las beses de nr propia integ¡idsd cultural. Esa
es ¡ruestra fuetza y la fuente de nuestra visión, una visión-que noi obliga a ¡esistir la
industrialización de la cultura eurcpea. Es esta clase de visión de las cosas la que nospermite acercarnos, aliarnos, mancomunar nueshas fuerz¡s y rtcu¡sos para iesisür-
nos a formar parte e la cultura muerta de los europeos, y, a-la vez, rEtenef nuestras
propias identidades como se¡e8 humanos.
Creo en el slogan que dice "conffa en la visión de fu hermano", a pesar de que
me gustarla añadir: de tus hermanas. Tengo confianza en lavisión basada en la comu-
nidad y cultura de todas las razas que se resisten nah¡¡almenüe a la industrialización y
a la extinción humana. Por zupuesto que hay individuos blancos que pueden compar-
ür este punto de vista, pero solamente si se dieron cuenta que continuar con los im-
perativos industriales de Europa no es una visión, sino un suicidio de la especie. El
blanco es uno de los colores sagrados de los Lakota: el rojo, el amarillo, el blanco y
el negro. Las cuatro direcciones. Las cuatro estaciones. Los cuatro perlodos de laviday del envejecimiento. C\¡atro son las razas de la humanidad. Mezclen el rojo, el amari-
llo, el blanco y el negro y lograrán un marrón, el color de la quinta raza. Este es el or-
den natural de las cosas. Y por eso me par€ce natural trabajar éon todas las razas, cada
una con zus significados especiales, zu idenüdad y su mensaje propios.
Ent¡e los caucásicos, sin embargo, existe un comportamiento peculiar. En cuan-
to critico a Europa y su impacto sobre las otras culturas, se ponen a la defensiva. Co-
mienzan a defenderse. Sin embargo, yo no los estoy atacando personalmente a ellos.
Estoy atacando a Europa. Al personalizar mis observasiones sobre Europa, esflin
personalizando la cultura europea, identificándose con ella; al defenderse a sf mismos,
en cste contexto, están finalmente defendiendo la cultura muerta. Esta e¡ una con-
fusión que deberfa ser superada y pronto. Ninguno de nosotros tiene energla para
perder en esta clase de falsas luchas.
Los cauc¡lsicos tienen una visión más positiva para ofrecer a la humanidad que
la de la culh¡ra europ€4. Creo en esto. Pero a fin de tener esavisión, es necesario que
los cauc¿lsicos se aparten de la cultura 
€uropea 
-junto con el resto de l¡ humanidad-para asf poderver a Europa por lo que es y por lo que hace.
Aferrarse al capitalismo, al marxismo, o a todos los otoe 'fumos', es simple-
mente permanecer denho de la cr¡ltura europea. No hay forma de evita¡ este hecho bá-
sicó. Dc hechq esto consütuye una elección. Comprender que la elección está basa-
da en la cultura y no en l¡ raza. Comprender que elegir la cultura europea y el indus,
trialisrno es elegir ¡cr mi enemigo. Y comprender esta elección es as¡nio de ustedes,
no mío.
Esto me llwa a volver al tema de esos indios america¡ros que están a la deriva
c'n-l¡s universidades, en los barrios pobres y en otras institucionei europeas. Si están
ahf pan aprender a resisti¡ al opresc de acuerdo con las formas tradicionales, que
ssf !ee. Pero no sé cómo se las arreglan para combinar las dos, aungue Eriz{ tenlanéxito.
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Pero quisiera que retengan westro sentido de la realidad' Que tengan cuidado
en no comenzar a creer que ahora el mundo blanco of¡ece soluciones a los problemas
con los que nos confronta. Tengan cuidado de no permitir que las palabras de la gente
nativa sean distorsionadas para ventaja de vuestros enemigos, Europa inventó la prác-
tica de distorsionar las palabras. Sólo tienen que leer los tratados entre los indios ame-
ricanos y los divenos gobiernos europeos para darse cuenta que esto es cierto. Sacad
vuestra fueua de lo que sois.
La distonión de las palabras continúa hoy en dfa: nunca ha cesado. Esta es la
razón por la cual hablé en Ginebra, Suiza, sobre la colonización de los pueblos indf-
genas en este hemisferio y algunos blancos radicales me trataron --equivocadamente-
de "izquierdista". Este es el porqué algunos idiotas etiquetan a los indios americanos
acüvistas de ser 'marxistas-leninistas" 
-y hay algunos cretinos que les creen. Este es
el porqué ciertos grupos de la "izquierda" blanca creen que comparten nuestros va-
lores pero rechazan los mismos valores en la práctica.
Una culh¡ra que confunde regularmente revolución con continuaciÓn, que con-
funde ciencia con religión, que confunde rebelión con resistencia, no tiene nada útil
que enseñar, nada que ofrecer como forma de vida. Los europeos han perdido, hace
tiempo, todo contacto con la realidad 
-si alguna vez estuvieron en contacto con ella.
Compadézcanlos si tienen necesidad de hacerlo, pero siéntanse a ggsto con lo que
ustedes son como indios americanos.
supongo que para terminar esto, debo dejar claramente establecido que nada
más lejos de mi intención que guiar a nadie hacia el marxismo. El marxismo es forlineo
a mi cultura, tanto como lo es el capitalismo y el cristianismo. De hecho, puedo decir
que no creo que estoy tratando de guiar a nadie hacia nada. En cierto sentido, traté
de s"t un "líder", en el sentido en que los medios de comunicación blancos usaban
este término cuando el movimiento indioamericano era una organización joven. Este
fue el rezultado de una confusión que no tengo más. No se puede ser todo para nadie.
No propongo ser tildado de esta forma pormis enemigos, no soy un "líder". soyun
patrloti Oglala Lakota. Es todo lo que quiero o necesito ser. Y me siento muy bien
con quien soy.
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EL DEST¡NO DE NUESTROS PUEBLOS CORRE EL MTSMO RUMBO
DE LA NATURALEZAY EL COSMOS.
SOMOS UN PUEBLO INDIO EN GUERRA DE RESISTENCIA Y
LUCHA POR LA RECUPERACION DE NUESTRAS TIERRAS
CoMUNALES. PORQUE ESTAMOS CONVENCTDOS DE QUE,
UNIDOS COMO PUEBLO A LA TIERRA, PODEMOS LIBERAR,NOS
Y AUTODETERM INARNOS POLITICAMENTE.
(Movimiento Inca Pedro Vilca Apaza)
MULTINACIONALES Y I,oS PI,'EBLOS INDIGENAS
EN EL HEMISFERIO OCCIDENTAL
International lndian Treaty Council
"De la alquimia colonial a la neocolonial, el oro so transformó en chatere y los
aümentos en veneno; y con dolor vemos como se egfuma la riqucza que la na-
turaleza nos brinda y que el imperialismo se apropia" (8. Galeano, 1973).
INTRODUCCION
Desde la llegada de las grandes compañlas al hemisferio occidental, las relaciones
de éstas y los pueblos indfgenas ha sido de explotador a explotado. Originalmente
hubo un comercio entre los pueblos indlgenas y los europeos: especies y hierbas me-
dicinales a cambio de tecnologla y animales importados.
No obstante, en un corto plazo de tiempo, las corporaciones extraqieras comen'
zaron a concentrarse únicamente en la compra y acumulaciÓn de tierras.
Con el deveni¡ de los siglos, las empresas han ido adquiriendo un gran control
sobre nuestras tierras que son el recurso vital de nuestro pueblo. Los conquistadores,
buscando oro y plata, forma¡on la primera ola colonizadora en el Sur del hemisferio
occidental,en tanto que en ol Norte las compañfas y los colonizadores estaban ávidos
de tierras fértiles. La segunda corriente vino en busca de madera y hierro para la cons-
trucción del ferroca¡ril hacia la "Gran frontera del Oeste". A trar¡és de este vasto pro-
ceso, las relaciones entre las corporaciones y los pueblos indlgenas cambiaron poco a
poco. Una primera etapa que va del 1600 al 1900 (más tarde en algunas regioncs de
América del Norte), las corporaciones hablsn soücitado el acuerdo de los indlgenas
o un pretexto de acuerdo, para explotar los reorsos naturales que la tierra ofrecla,
La mano de obra indlgena ss hizo necesaria; los cazadores del Norte sc la procu-
raron bajo la forma de acuerdo o escl¡vitud. Este fue el caso de los tejedores del Sud-
oeste y de los indlgenas bolivianc. quc fue¡on obligador a trabajar en las min¡s de
estaño.
Los mismos acuerdos fueron solicitados para el transporte de lo¡ recurso¡ de¡de
la periferia al centro colonial; el tratado Bozeman de 1868, por ejemplqquc pcrmitfa
el paso a través de la tierra Lakota, se inscribió en este contexto.
En este cuadro histórico podemos inferir que nuestra participación y, nuortro
apoyo han sido fundamentales -pa¡a cl desarrollo de los Estados Unidot y los otro.s
irirplrios occidentalgs; pese a nuestro edt¡erzo en años recientes, los indígertas segri-
mós perdiendo influenóia, y en muchos casos más que en el pasado-, transformiindo-
nos en obstáculos para la'eiplotación de nuestr¡s tierras por parte de las multinacio-
ndes.
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Cuando los recursos minerales y energéticos se encuentran en nuegtro subzuelo,
dcbajo dc nuestras reserva!¡, para la presente ol¿ colonizadora el impedimento a la ex-
plotación de estas riquezas son nuestrog pue$os y ascntamientos, como la propia ba-
sc orgánica de la economía de nucstras neciones. Un caso revelador es el caso de los
pueblos Cree, al Norte del Queboc y el gran proyecto hidrocléctrico de la compañfa
Quebe.c Hid¡o y de otres ernprcEas; en efecto, con este proyecto, las tierras Cree serán
ct¡biertas por las ag¡as y l¡ elsctricidad gcnerada será exporteda por la provincia al
Estado de Nueva York (EE.UU).
En el Sudoeste de log Estedos Unidos, 9.000 Dine (Navqios) están experimentan-
do le "perntasión" y la reubic¡ción forzada de $¡s pueblos y viviendas, puesto que
estas se encl¡entran establecidas sobre el enorrne yacimiento de carbón de "Black
Mesa". Lo mis¡no ocutre con los pueblos indlgenas del Amazonas y otras poblaciones
de América Latina, cuyas tierras integran "el milagro económico". Todo este proceso
es, en cierta medida, una simple cuestión de demograffa y tecnologla. En el paüdo el
trabajo de lar poblaciones autóctonas habla sido necesario para el éxito de las compa-
ñlas multinacionales y sus proyectos; pero ahora que la población indfgena ha dis¡ni-
nuido en el Norte del pafs, la mano de obra se encuentra sin problemas entre los deso-
cupados de la industria siderurgica de Estados Unidos y Canadá y los mineros del car-
bón de las Montañas Apahches. I¿ mano de obra puede también reclutarse entre los
nuevos inmigrantes a la "Tierra Prometida". Sólo en el Norte de Canadá y otros luga-
res, el trabqio dc los indlgenas se integira al éxito del proyectó de hs multinacionales
ya que ahora el trabqjo de los Denes del Norte es vital para las minas de uranio de la
compañla Rlo Tinto Znc y Eldorado Nuclear, así como el trab4io de los indlgenas
en la United Fruits Company.
Con el progreso de la tecnol,ogla, el trab4jo indlgena sigue perdiendo acelerada-
monte importancia: la máquina urstituye al hombre. I¿s minas a cielo abierto, en la
reserva Dine de Great Plain, así como en la de los Crow, ya no depende de la mano de
obra indígena; la rlnica dependencia es hacia el insumo de capital... y sobre los recur-
¡o¡ naturales de nuestra tierra.
LA ENER.GIAY LAS COIiPAÑIAS MINERAS
En nuestra generación, nosotros los indlgenas norteamericanos, hemos podido
congervar menos del 4 por cientg de nuestras tierras que, 
€n su mayor pafte, s€ encuen-
tran en el Norte, en la región denominada canadá y en el "sudoeste de Estados uni-
do¡". Esta ticra posee aproximadamente, la mitad de todos los depósitoe de uranio
de.norteamérica y la mitad de todo el carbón del Oestc; además en este región, bajo el
s¡bsuelo de los Inwit y los Erquimales, se encuentran inmensas reseryas de petróleo y
gas natural, que tienen una importancia vital para el'tnundo desarrollado". Las vastas
rcÉilas de uranio son de particular importancia en l¡ aoelerada nuclearización del
mundo. Actualmente, los Estados unidos, son cl primer productor mundial de este
material estratégico, seguido por Canadá.
Dc acuerdo a un informe de la OECD, sobre la producción de uranio (1980),
bubo 368 minas en explotación en el lfmite de EE.Llu. con canadá, extrayendo apro-
ximrdamcnte 18.900 tonelad¡¡ de óxido de u¡anio anualmente, siendo éste un mate-
rial hprcrindible para l¡ indr¡stria atómica.
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LA CORPORACION DE RTO TINTO ZTNC
Río Tinto Zinc es la mayor corporación minera del mundo. Esta compañía
opera en todos los continentes, dedicando la mayor parte de $r actividad al uranio,
tiansformándola en el mayor productor mundial. Si bien la compañla es de origen
británico, zu naturaleza la transforma en multinacional. RTZ es propietaria del 59 por
cicnto del capital accionario de la Rlo Elliot Lake, Ontario. Operaciones simila¡es son
efectuadas pór h compañfa Saskatchewan, de Brancroft, Ontario y Thuúder Ba-y-,
siempre de Ontario. El uranio producido actualmente por Canadá asciende a 7.0ü)
tns. y la mayor parte de él es procesado por la RTZ que también egtl cointeressda
en un proy€cto similer en Moab, Utah, EE.Lru.; este proyecto, asl como los otros,s€
encuentran en tienas indígenas o en sus proximidades.
Los efectos de esta industria extractiva sobre la salud de lr población indígena
comenzaron a manifestarse en esta generación a causa del "perfodo latente" de las
enfermedades provocadas por las radiaciones. Muchos mineros del urario han con-
traído diversas enfermedades respiratorias, generalmente asociadas a la prolongada
exposición radioactiva; en particular cóncer pulmonar, asf como peligrosas enferme-
dades cutáneas, digestivas y de otro género.
La población indlgena que vive en las proximidades de las zonas mineras, regis-
tran un aumento alarmante de las malformaciones congénitas, un aumento de la leu-
cemia, la incidencia del cáncer pulrnonar, de veslcula y del aparato digestivo; sin du-
da debido a la polución ambiental que influye sobre la vida orgánica y económica de
las poblaciones.
Las operaciones mismas de la RTZ tienen el ca¡ócter "no económico". La con-
taminación de las aguas en el Norte, la afectación a los recursos pesqueros, incide,
de manera encadenada, en el envenenamiento de los alimentos; ello debe atribuirse
-en gtran medida- a las operaciones de la RTZ. En la vecindad del lago Elliot, zonadonde la RTZ desarrolla zu actividad más intensivq se han encontrado numerosos
fetos de alces bicéfalos.
La RTZ, tiene la fama de ser la empresa con mayor vocación colonialista de to-
das aquellas que trab4jan en tierra indlgena. Para aclarar mejor nuestra afirmación, di'
remos que, si bien la RTZ es la undécima productora de uranio en el interior de
EE.UU., con sus operaciones en el Norte de Canadtl, Australia y Namibia, no sólo ha
podido mantener su posición en el mercado mundial, sino que también sc ha revelado
como una fuerza aglesiva genocida y colonizadora de pueblos. Quizás el mejor ejemplo
es el de la Rossing Uranium Mine, en Namibia; pese a la fuerza con que las Nacioncs
Unidas han condenado a las multinacionales en Namibia (posición clara en el
primer decreto que condena el saqueo de los recursos naturales de ese país), las opora-
iiones de la RTZ, que es propietaria de la mina de uranio más grande del mundo, ba-jo el nombre de Rossing Uranium Ltd., está en abierta oposición con los esfuerzos
del organismo internacional. Por ello podemos decir que la RTZ continúa pracücando
el colonialismo en flagrante violación de las leyes internacionales.
LA KERR Mc.GEE CORPORATION (KMG)
Esta firma es la más integrada a la industria nuclea¡ de EE.[IU., en donde t¡m-
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bién tiene su sede. Operando a escala mundial, la KMG es particularmento activa en
esta industria y se ha especializado en la explotación minera de las re¡c¡vas. La KMG
producr el 33 por ciento del u¡anio de EB.[ru., quc es exbaído de los territorioe
Nav{o y Pueblo (Sudoeste de EE.UU.) y en la región denominada tlyoming que,
por tratado, es la tierra de lo¡ Lakotas (Sioux) y de lor Arapaches. L¿ mencionada
corporación er tristcnente célobre en lag comunidades indígcnas, por haber provoca-
do en una región de la reserya de los Navqjos una fuerte polución, no rclamente da-
ñina para las aguas y la tierra, sino también p¡ra las personas.
A continuación de una operación comenzada on 1952, firmó un contrato con
la U.S. Atomic Energy Commission (Comisión de la Energía Atómica de EE.LJU.), la
MKG, negoció, siempre por vla contractual, la concesión para la explotación de un
gran yacirniento de uranio con el Consejo Tribal de los Nav4ios. Cuando se iniciaron
las prospecciones mineras en la localidad de Shiprock, fueron contratados 150 traba-jadores indígenas. En 1980 casi la mitad de ellos, hablan muerto de cáncer pulmonar
causado por las radiaciones y un alto porcentqje de n¿cimientos con malformaciones,
casos de leucemia y otras enfermedades cancerlgenas se detectaron en esta población
aisled¡.
cuando en 1968 la KMG ibandonó la mina de Shiprock, por estar agotados zus
yacimientos, dejó detrás de sí no solo a los trab4iadores, sino también 7l acres cubier-
tos de residuos de uranio, desechos que la compañfa rechazó,.pero son residuos alta-
mente radioactivos que contamina¡on el principal recurso hfdrico de la región 
-elRío San Juan-, puesto que la montaña de residuos fue dejada a menos de 20 m del
río.
La KMG sigue expandiéndose en los territorios de los Navajos y Pueblos gracias
-sobre todo- al financiamiento del gobierno estadounidense. A este propósito recor-
demos el programa para la instrucción de los mineros del uranio que asciende a 2 mi-
llones de dólares, financiado por el Departamento del rrabajo de los EE.uu., y que la
KMG des¿rrolla en la reserra indígena.
LA ANACONDA COMPANY _ ARCO
Desdo hace muchog aflos, esta comparlfa, se ha interesado en la indr¡stria del
cobre; grandcs minss en todo el continento americano documentan la historia de l¿
comprñfr Aneconda y los efcctos de su obra sobre la tierra y sus habit¡¡ltes. Recien-
temontc co¡ el inbio do l¿ on atómica, la comparih se expanüó en este rubro. su
intoré¡ cstl ccN¡trado on lor yacimientos de uranio y su mayor cocrplejo minero ¡e en-
cr¡entr8 on le Laguna Pucblo, en el n¡doeste, donde las opcraciones de explotación
e ciclo ebbrto hu disminuido gradualmente, basta cesar €stc año por el completo
agotamiento del mineral.' Durante su funcionamiento cl yacimiento del mineral de
Laguns Puoblo, que anter so llamó Jackpile Mine, fuo el mayor yacimiento a cielo
ebierto del mundo, producbndo más de 6.000 toneladrs al eño.
En 1973, la Agencia Americana para la Protección det Medio Ambiente, com-
probó quo las agurs de le superficie y las n4pas sr¡btorráneas de Laguna Pueblo, esta-
brn ¡rrvcmente contrminadas por la¡ radiacionoe provenientes de la Stockpile Mine.
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En 1975, esta organización gubernamental, detectó una polución generalizada
de todas las napas de agua del zudoeste, que se atribuyeron a las operaciones de explo-
tación de aquella mina. En 1978, constataron que las casas de losmineroshablan sido
construidas ion materiales radiactivos, así como lo había sido el cuartel general de la
tribu y el centro comunitario; además en todas las calles "reparadas" por la compañla
se hablan empleado materiales radiactivos. Lo que hoy queda en Laguna Pueblo, cuya
economía dependla de la mina, son cúmulos de material radiactivo abandonados por
la empresa.
LA HOMESTAKE COMPANY Y LA UNITED NUCLEAR CO.
Todo empezó con las prospecciones mineras de George Hearst en las Black Hills
(Colinas Negras) en la nación Lakota. En 1874 George Hearst descubrió un extenso
yacimiento aurlfero en estas sacras montañas y en el lapso de tres años, los EE.UU.
abrogaron unilateralmente el tratado fi¡mado en 1868 en Fort Laramie. Con esa ac-
ción tomaron posesión del banco aurlfero de Black Hills, conocido como la mina de
oro de la Homestake en Lead, Dakota del Sur EE.UU., y provee la mayor parte de sus
riquezas al gobierno.
En un período de diversificación, la Homestake se expandió a América Latina,
particularmenie en Perú, pero luego ha retornado nuevamente a América del Norte,
áando un nuevo zarpazo a las tierras indfgenas. La homestake Co., de capitales priva-
dos, todavía "posee;' la mayor parte del territorio en el Estado de Dakota del Sur.
Pesé a elo,.rná gr"n parte de sus intereses, se dirige hacia la región del Sudoeste, don-
de.en colaboración con la United Nuclear Co. realiza una serie de labores extractivas
y de producción de uranio.
En 1979, el mayor desastre en la industria nuclear americana ocurrió cuando,
un dique conteniendo residuos de uranio altamente radiactivos, se fisuró en una ins-
talación de la United NuclearCompany: más de 100 millones de galones de agua ra-
diactiva se vertieron sobre la comunidad de los Navajos de Churcreck donde más de
1000 habitantes y su ganado fueron contaminados.
El centro de control de las Enfermedades, dependiente del gobierno de EE.UU.'
condujo a una serie de anáüsis totalmente inadecuados, pero unos meses después los
animales ya mostraban evidentes sigrros de envenenamiento. Las visceras de éstos eran
destruidas por la radiación.
sea la compañía, sea el Estado, ignoraron la inundaciÓn radiactiva y tomaron
medidas inadecuadas para la purificación de las aguas. Todavla hoy, la compañía con-
tinha operando en la región y controla la mayor parte de su economía.
LA AMERICAN METAL CLTMAX CORPORATION (AMAX)
La AMAX es una compañía minera diversificada, pero se concentra sobre todo,
en la producción de Molibdeno y en los últimos años en la producciÓn de cobre y de
carbón. Actualmente es la cuarta empresa extractiva de carbÓn en los Estados Unidos.
Hace algún tiempo, la AMAX estuvo en conflicto con las naciones indfgenas del
hri
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Northern Plain, cuando intentó abrir una mina 
-a cielo abierto- de carbón en la
resela Cheyenne del Norte, contra el deseo de h inmensa mayorla de la población.En esta situación, la comparifa fue derrotada, pero volvió al ataque dc una mane-
ra má¡ agresiva en lag reservas de Papago y Piml, en Arizona del sur, donde tiene
una mina de cobre. Adcmás, desde hace poco tiempo, ha logrado un contrato pa-
ra la instalación de una mina de Molibdeno, en la reserva cohi[e, en el Estado de
Waüington.
La ubicación de este compleiq en el monte Tolman, es un lugar sagrado pa-
ra la población que vive en la reservq la cual opone una tenaz resistencia a este com-pleio.
La empresa tiene intención de remover la cima de la montaña, pero a cambio
de ello ha prometido trabajo a la población de colville. Muchos temen que si la mon-
taña es mutilada, la población será destn¡ida junto a las distintas variedades de peces,p{aros y plantas raras que cohabitan la región. La Amaz está por destrui¡ la base or-gánica de la economía comunitaria de Cohille.
CONCLUSION
En consideración a la peligrosidad de las operaciones de las multinacionales
en las rcsefvas, este informe se he concentrado, sobre todo, en la industria del ura-
nio; en primer lugar a causa de los efectos radiactivos sobre la naturaleza, y por lotanto por el carácter dominante del proceso de colonización en relación a lJ ener-gla y la ca¡rera de armamentos en los palses en vfas de desa¡rollo y los industriali-
zados.
_ 
Ls natu¡aleza particular de nuestra relación de colonizados con los EE.uu. y
el canadá hace posibles estas situaciones. un alto grado de dependencia (la ..ayuda
económica" del gobierno federal) mantiene en gran parte la estructura de-poder so-
bre la res€rva, todo ello unido al financiamiento de empresas mixtag y diversoi proyec-
tos de ese género. un control adicional, económico y polltico, sobie l¡s operaciónes
en las reserv¿s, perpetfia una estructura económica de dependencia, séa del gobierno,
sca de la industria minera, como ha sucedido en los ultimos ulos. Un posterior controi
mantiene un alto nivel de "desocupación'j alrededor dcl 50 por ciento.
Todo esto es mantenido, oridadosamente, en los límites de aquello quc losEE.uu. y canadá quisieran llama¡ "la población prisionera". El nudo de nuestra re-
sistencia y de la naturaleza crítica de esta colonizición moderna, está en el hecho quepara'norotros "ee imposibb huir". La situación que vivimos puede serresumida de
los escritos de una agencia grbernamental americana: Los Alamos Scientific Labora-
t9r¡r. En 1978, un informe de ella afi¡maba: "euizás la mejor solución al problema
de l¡ radiactividad (a causa de la radiactividad del uranio) sería la de limitar los terri-
torioc de la industria extractiva y excluir de eüos a sus habitantes,'.
Por nu€stra psrte, nosotro¡ no admitimos ser excluidos de nuestros territorios.
Irónb¡mente cada ulo se rcnlizan debates sobr€ los problemas de la proliferación nu-
cleq, y ¡ bu¡ca lograr acuerdos para el control de lós aruramentos, iero cada año seproducc uranb Gn nuestras tierar por parte del gobierno de los EE.úu., del canadá
u
y sus corporaciones. Ulteriores proyectos de producción de uranio son financiados en
nuestras tierras por gobiernos de pafses pobres en recursos naturales como Alemania
Federal (Uranerz y Urangesellschaft) y Francia (AMOK y Minatome).
Para nosotros esta es una forma de hipocresía: nuestro genocidio es cons€cuen-
cia del apoyo a la nuclearización acelerada y la carrera armamentista mundial. Cree-
mos que un dla también vosotros, lograÉis comprender que esta forma de progreso,
de energfa y de poder bélico no es sino la expresión más acabada del genocidio global.
Hablamos por experiencia.
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TENEMOS EL DERECHO DE SER LO QUE SOMOS...
NO SOMOS MENDT@S, SOLO BUSCAMOS LO QUE ES NUESTRO
Y LA TIERRA ES NUESTRA... ESTE ES NUESTRO MUNDO.
ESTAMOS PREPARADOS PARA COMPARTIRLO,
PERO NO PARA ENTREGARLO
(Decl. de los Aborígenes Australianos)
INFORME DE LA COITIISION JURIDICA
La Comisión jurídica de la Conferencia lnternacion¡l de las ONG sobre los pue-
blos indlgenas y le tierra se reunió el 16-17 de septiembre de l98l en el Pal¡cio
de las Naciones, Ginebra, Suiza, bajo la presidencia del S¡. Hans Thoolen. I¿ S¡a.
Solange Bouvier-diam y el Sr. Howard Berman fueron nombrados relatores.
l¿ Comisión Jurídica:
Después de haber escuchado más de cuarenta declaraciones de los delegados
indlgenas, representantes de lss ONG y obserr¿dores y después de haber exarninado
los documentos de trabqio entregados al princigio de la conferencia, asl como la do-
cumentación recibida durante la sesión que figura en los apéndices A y B:
Reafirma la importanciá concedida a la cuestión de la tierra por la Conferencia
Internacional de las ONG sobre'los pueblos indlgenas de 1977.
Afirma la relación inseparablo entre los derechos a la propiedad de la tierra de
loe pueblos indfgenas y el derecho de rutodeterminación.
Res¡me el procedimiento de la sigriente manera:
I. [.or conceptoc
La Comisión ha recalcado que los pueblos indlgenas por el hecho de sr propia
existencia tienen el derecho natural y original de vivi¡ übremente en zus propios te-
rritorios.
Reiteradas veces fue dicho que la estrecha relación que los pueblos indlgenas
mantienen con la tierra debería ser comprendida y reconocida como la base fundamen-
tal de zus culturas, s¡ vida espiritual, ru integridad en cuanto pueblos y zu superviven"
cia económica.
II. Lo8 rrycctos hrtcrnrionde¡
Por regla general todos los pqeb[os indlgenas tienen el derecho a la autodetermi-
nación y de ser reconocidos como naciones scgún las condiciones establecidas en los
artfculos I y 2 óe la Declaración de Principios sobre la Defensa de las Naciones y hre-
blos Indfgenas de 1977.
Por esta razón los pueblos indlgenas'io deberfan ser considerados como mino-
rías o clases rcciales; ellos no dcberían ser sometidos a ninguna forma de dominación
colonial.
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prrticipantes hicieron referenci¡ a la esencia anglo-europea de la legis-
lación internacional actual. La recomendación fue hecha para que las definiciones
actuales sean ampüadas con el fin de incluir los conceptos indlgenas sobrc los asuntos
legales y los derechos fundamentales,como lror ejemplo la propiedad comunal de la
tier¡¡.
Se hicieron m{rltiples ingerencias para mejorar el :estatuto de los pueblos indlge-
nas en el derecho internacional; estas sugerencias comprenden la representación ante
l¡s nsciones Unidrs, la jurisdicción obügatoria sobre los asuntos indlgenas por la Corte
Intcmacion¡l de lurticia, la supcrvisión de las Naciones Unidas de las ncgociaciones
ontre los pucblor indlgenas y los gobiernos concernidos y el reconcimisnto interna-
cional de la v¡lidez.de los tratados y acuerdos realizados o aceptados por los pueblos
indlgenas.
Se hizo énfasis sobre los problemas particulares del hecho de la existencia de
fronteras impuestas, que cortan los territorios tradicionales de los pueblos indlgenas.
Estas fronteras han dado como res¡ltado la separación de los pueblos indígenas y han
impedido a los pueblos acceder a su economla tradicional.
Varios delegados manifestaron enérgicamente que su derecho a desplazarse en
todo el hemisferio occidental les era fundamental.
Por causa de estas y otras serias y continuas violaciones de los derechos de los
pueblos indlgenas, ha sido propuesto que las Naciones Unidas deberlan ser el foro
Iegltimo para las denuncias. Uno de los participantes ha recomendado que en el caso
de que el derecho a la autodeterminación de una nación o un pucblo indlgena estuvie-
ra amenazado, existiera la posibilidad de recurrir a la protección de la UNO como so-
lución mediadora.
III. La ¡utodeterminrción y lr tierra
Varios informes detallados fueron entregados a propósito de la manera a trar¡és
de la cual los pueblos indlgenas han sido o son privados de sus tierras, de manera par-
cial o total. Generalmente los territorios que les han dejado son inapropiados a sus ne-
cesidades y no reprcsontan una base económica para su supervivencie. MÁs aún, una
g¡an parte de lae ticrrasy de la faunaque los dejan, están amenazadas por la extrección
de recr¡rsos mincrales y por la contaminación ambiental.
Si se reconoce a los pueblos indlgenas el ejercicio real de su derecho a la autode-
terminación, ellos erán capaces de vivir en sus tierras y de alimentar los euyos, segltn
sus propias tradiciones, tecnologlas y culturas; las cuales están en armonfa con la na-
turalez¿. Los delegador indlgenas han mbrayado que un control completo sobre los
recursos que se encuentran en s¡s teritorios era cn¡cial para sr¡s derechos a la autode-
terminaciór¡ y quo les corresponde a ellos el tomar la decisión para explotar estos re-
cunxrs. Varios oradores han explica,to las positivas contribuciones a la comunidad in-
ternacional que han sido aportadas por las tradiciones indfgenas, con respecto a la
tierra.
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El despojo de la tierra de los pueblos indígenas y las políticas de asimil¿ción
forzada han traldo como cons€cuencia una pérdida de la identidad, laurbanización1Y
una miseria social.
Es esencial dwolver las tierras indlgenas y realizar una reforma agrarir para
transferi¡ la tierra a manos de los pueblos indlgenas, sin quc estas tierras puedan ser
compradas, y que no estén sujet¿s al pago de impuestos.
También es esencial que las tierras indfgenas sean colindantes para poder así
preservar la unidad de los pueblos.
La propiedad comunal constituye l¡ esencia del dcrecho indfgena a lo tierrr y
debería ser reconocida a nivel nacional e internacional. Las naciones y los pueblos
indlgpnas tienen el derecho a determinar la forma de propiedad de s¡s tierras.
Graves violaciones de los derechos sobre la tierra y otros derechos de lor pue-
blos indlgenas, como por ejemplo la integración forzadq ss h¿n efech¡¡do dc una
manera sistemática durante siglos. Ha sido reconocido que cuando esto¡ derechos
son conscientemente violados, sabiendo que la existencia de los pueblos indlgenrs
estaba amenazada, esta actitud podría ser calificada de genocidio como está cstable-
cido en la Convención Internacional sobre la Prevención y el Castigo de Crlmenes de
Genocidio de 1948.
En varios palses los movimientos indlgenas y zus dirigentes han sido acosados
con una violencii y terror indescriptibles cuando han t¡atado de recupcrar sus tierras.
Esta violencia es organizada o tolerada por el estado.
Se insistió sobre la libertad de los pueblos indlgenas a organizarse y se ha hecho
un llamado a los gobiernos del mundo para que reconozcan y protejan las organiza-
ciones indígenas y al mismo tiempo que se inicien negociaciones de fondo con las or-
ganizaciones in dfgenas.
Se diio que en varios estados las constituciones no reconocen la existencia, los
derechos a la tiera ni a la autodeterminación de las naciones y pueblos indlgenas. Va-
rios delegados exigie¡on que se enmienden estas constituciones, de tal manera que
reconozcán los derechos y que estos derechos una vez que s€an reconocidos seen ro8-
petados.
. Se indicó que en las negociaciones que se establezcan con los estados, sean las
naciones y puebios indlgenas los que determinen el lenguqje y la amplitud de las en-
miendas constitucion¡rles.
En este contexto, la situación de Canadá mereció una atención particular. Los
delegados indígenas insistieron unánimemente que toda "tutela" de la constituciÓn
.anali"nr" por el Reino Unido, debería ser precedida de un reconocimiento constitu'
cional de los derechos indlgenas según los principios enunciados en líneas anteriores.
Delegados indfgenas que tienen experiencias de autogobiemo y en relaciones
internacioñabs ofrecieron su asistencia y soüdaridad a todas las naciones y pueblos
indígenas.
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L¿ Comisión Lcgal rccomienda el siguiente plan de acción:
l. Que sea rcafirm¡do y rpli:ado et Prognma de Acción adoptado por la Con-
fercncia de los Pueblos Indfgcnes de 1977, en particular les recomendaciones legales
que hacen proposiciones esenci¡les con respscto a ta tierrarcomo por ejemplo:
Que reconozca el derecho de todas las naciones o pueblos indfgenas a recupefaty controlar sus tieras, en cantidades y calidad zuficientes para permitirles los medios
económicos s¡ficientes y de acuerdo a sus propias costumbres y tradiciones, de tal ma-
nera que se les permita desarrollarse a sus propios ritrnos. En ciertos casos serla ade-
cuado y posible acordar zonas más amplias.
La propiedad indlgena de la tierra, no deberfa ser restringida y deberla inclui¡
la propiedad y el control de todos los recursos naturales. No se deberfa quitar a los
pueblos indlgenas sts tierras, s¡s derechos a la tierra ni zus recursos naturales. No se
debería tampoco elimina¡ los derechos a la tierra sin que las poblaciones indlgenas
estén informadas y den s¡ consentimiento.
Además la Comisión Legal hace las siguientes zugerencias:
2. Que los pueblos, nasiones y organizaciones indfgenas, asf como las oNG ha-gan los esfuerzos necesarios para exigir que la comisión de Derechos Humanos y el
consejo Económico y Social adopte la resolución provisoria, propuesta por la Sub
comisión sobre la hevención de la Discriminación y la Protección de lis Mino¡las
que prevee establecer un Grupo de Trabajo sobre las poblaciones indfgenas, con elfin de considerar el estado de la promoción y protección de los derechos humanos y
las libertades fundamentales de las poblaciones indfgenas.
3. Que las naciones, pucblos y organizaciones indígenas y oNG pres€nten a
este Grupo de Trab4io informes precisos y bien documentados.
4. Que la Declaración de Principios para la Defensa de los Pueblos y Naciones
Indfgenas de 1977, sea presentado al Relator Especial de la subcomisión, a la cual
se le ha solicitado incluír en su informe final un texto que contenga principios sobre
los derechos de las poblaciones indfgenas.
5. Que los gobiernos, las oNG y los expertos en derecho de todo el mundo re-
conozcan las leyes de las poblacíones indígenas como parte del Derecho Internacional.
6. Que se hagan los esfuerzos para arnpliar la interpretación del Art.9 de los
Pactos, con el fin de inclui¡ las aspiraciones de los pueblos indlgenas.
7. Que se inicien Sccionss en el plano nacional e internacional,para mejorary ampliar el acceso de los pueblos indfgenas a las organizaciones internacionales y
trstar que el fo¡o de la Corte Internacional dc Justicia les sea abierto.
8. Que,considérando las condiciones desesperadas en las cuales se encuentr¿n
numerosos pueblos indlgenas, la ONG deberfa enriar misiones para investigar sobre
el terreno, las situaciones urgentes.
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9. Habiendo conocido los excelentes informes sobre la autodeterminación pre-
parados por el Relator Especial de la Subcomisión de Naciones Unidas, la Conferencia
ruega a la Subcomisión que designe un Relator Especial para que se continúe estudian-
do el derecho a la autodeterminación, en particular el derecho de los pueblos y nacio-
nes indlgenas.
DECLARACION
La Confe¡encia Internacional de la ONG sobre los Pueblos Indlgenas y la Tierra
se realizó del 15 al l8 de septiembre de 198 l, en el Palacio delasNaciones,enGine-
bra. Asistieron más de 300 representantes de naciones y grupos indlgenas y de orga'
nizaciones internacionales y nacionales.
Ciento cincuenta representantes indlgenas llegaron a Ginebra procedentes de
dilerentes partes del mundo para informar a la comunidad internacional sobre las con-
diciones desesperadas en las que viven y zu lucha para sobrevivi¡ como naciones y co-
munidades. La causa de esta crisis es la negación de zus derechos a la tierra. Son des-
pojados de sus tierras y sus recursos naturales por intgreses 4ienos y en particular por
las compañfas transnacionales que buscan los máximos beneficios. La continua usur-
pación de zus tierras y la negación del derecho a la autodeterminación está destruyen-
do zu sistema de valorees tradicionales y la propia estructura de zus sociedades.
La Conferencia condena la represión y el genocidio sistemático llevados a cabo
contra los pueblos indlgenas y pide que se termine inmediatamente con estas prácti-
cas. La Conferencia llama a la comunidad internacional y a las Naciones Unidas, a que
respondan favorablemente a las justas reivindicaciones de los pueblos indfgenas.
La Conferencia expresa una gran preocupación por las serias consecuencias que
tiene la aceleración de la carrera del armamento nuclear sobre la vida y las tierras de
los pueblos indlgenas y subraya la estrecha relación entre la lucha por los derechos
a la propiedad de la tierra y el desarme.
La Conferencia se declara solidaria con los pueblos indlgenas en sr¡ justa lucha
para obtener la autodeterminación y el derecho a determina¡ el desarrollo, el uso de
sus tierras y de sus recursos naturales, y a vivir en armonla con sus valores y su filoso'
fía. En este tiempo de crisis, los pueblos indlgenas pueden contribui¡ mucho en cuanto
al desa¡rollo humano y espiritual del mundo.
La Conferencia reconoce que las Naciones Unidas ya han tomado un cierto nú'
Bero de medidas en respuesta a las recomendaciones de la Conferencia de las ONG de
l9?7. Se observa con satisfacción que los pueblos indlgenas tuvieron la oportunidad
de contribui¡ al Estudio de la Subcomisión de las Naciones Unidas sobre el Problema
de Discriminación contra los Pueblos Indlgenas. Los representantes indígenas deberlan
participar en el proceso de formulación de las normas que comprendan los derec'hos
específicos de los pueblos indlgenas que contemplan emprender la Subcomisión y sus
organismos mayores, como res¡ltado del mencionado estudio.
La Conferencia apoya vigorosamente la recomendación de la Subcomisión de
Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorfas, dependiente de la Comi-
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sión de Derechos Humanos y del ECOSOC, en lo que se refiere a establecer anualmen-
te un grupo de trabqio sobre los h¡eblos lndlgenas.
Ella apreciaría el reforzamiento nrplotnentario de esta posibilidad otorgrda a
las naciones y pueblos indlgenas de entregar s¡s denuncias y hacer conóscr gus reivin-
dicaciones. Esto podrfa ss¡ ¡s¡liz¡de, por ejemplo, dándole el poder al Grupo de Tra-
bajo de:
Aceptar informaciones de todas las naciones, organ2aciones y gupos indlgenas.
Recibir el testimonio di¡ecto de los grupos indígenas afectados.
Recomendar misiones de indagación para investigar las situaciones urgentes y
graves.
La Conferencia ruega a la Subcomisión que se nombre un Relator Especial, en-
cargado de estudiar más a fondo el derecho de autodeterminación, concentrándose
particularmente sobre el significado de este derecho en cuanto concierne a los pueblos
y naciones indlgenas.
La Conferencia exhorta a que se lleven a cabo acciones a nivel nacional e in-
ternacional con el fin de mejorar y ampliar el acceso de los pueblos indfgenas a todos
los organismos, agencias especiaüzadas, comités y otras organizaciones interguberna-
mentales de las Naciones Unidas.
La Conferencia ruega además que el problema de los pueblos indlgenas ocupe
un lugar de primer orden en el programa de la Conferencia Mundial sobre Racismo y
Discriminación Racial que tendrá lugar en 1983 bajo los auspicios de las Naciones
Unidas por la lucha contra el Racismo y la Discriminación Racial.
La Conferencia exhorta que sea asegurada la más amplia participación de repre-
sentantes indígenas en todas las reuniones internacionales que traten de problemas
concernientes a los pueblos indfgenas.
Se saluda la cooperación creciente entre las organizaciones indlgenas. La Confe-
rencia recomienda a las Naciones Unidas declara¡ un Año lnternacional de los Pueblos
Indígenas.
Se hace un llamado a todas las Organizaciones no Gubernamentales para que
esfudien las recomendaciones de acción formuladas por las cuatro comisiones de la
Conferencia y que se tomen medidas apropiadas.
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LAS CORPORACIONES TRANSNACIONALES Y SU EFECIO
SOBRE LOS RECURAOS Y LA TIERRA DE LOS
PT.'EBLOS INDIGENAS
Aborígenes de Austnlia
En la Conferencia Internacional de las ONG sobre Discriminación contra las
Poblaciones Indígenas en las Américas de 1977, se hizo la siguiente declaración:
"Los representantes de las poblaciones indlgenas presentaron prueba ante la
comunidad internacional de las diversas formas en que operan la discriminación,
el genocidio y el etnocidio. Mientras la situación puede variar de pals a pals
las causas son comunes a todos: la brutal colonización para abrir paso al sa-
queo de sus tierras y recursos por intereses comerciales que buscan las máximas
ganancias; las masacres de millones de pueblos nativos ocurridas durante siglos
y la continua usurpación de sus tierras que les priva de las posibilidades de de-
sarrollar zus propios recursos y medios de zubsistencia;la denegación de la auto-
determinación a las naciones y pueblos indfgenas destruyendo zu sistema de va-
lores tradicionales y zus estructuras sociales y culturales. La prueba presentada
señaló la persistencia de esta opresión rezultando en una mayor aniquilación
de las naciones indígenas".
Los miembros de la Comisión 
-Corporaciones Transnacionales y su Efecto so-
bre los Recursos y la Tierra de los Pueblos Indlgenas- escucharon la continuación de
tales injusticias. Más de 20 presentaciones de casos de uzurpación e invasión de tierras
indlgenas fueron hechas por representantes indfgenas de Norte, Sur y Centro América,
de las Filipinas, Australia, Escocia e lrlanda.
En estos dlas de capitalismo monopolista de Estado 
-donde pocas corporaciones
multinacionales son política y económicamente más fuerte que la mayorfa de los paf-
ses y controlan la mayorla de los gobiernos y del desarrollo de zus países-, está claro
que el derecho histórico a una base territorial y el mandato cultural a la autodetermi-
nación y a la igualdad para los pueblos indfgenas, plantean una grave a¡nenaza a las
superganancias de las corporaciones transnacionales.
Tradicionalmente, las naciones indlgenas practicaron sistemas sofisticados de
economía. Todos los miembros de la comunidad participaban a los diversos sectores de
la producción y, por derecho, cada uno recibla una porción justa. Nadie tomaba m¡ls
porgue nadie podía tener menos; nadie explotaba, nadie mendigaba, y nadie moría de
desnutrición
Sin embargo, hoy dfa, por causa de la explotación capitalista y de zu deseo de
satisfacer las exigencias de la sociedad de conzumo, se impone una distribución desi-
Eual de la riqueza. El 15 por ciento de la población dcl planeta monopoüza de m¡nera
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egolsta el 85 por ciento de los ¡ea¡rsos mundiales, mientras el 85 por ciento de la po-
blación tiene que contentarse con el resto.
Hoy, las transnacionales en el mundo están utilizando instancias grbemamenta-
les, militares y parlamentarias como modos de imponer zu presencia. Numefosos es-
tudios documentaron la fusión de las mayores compañlas de producción de materias
primas, de ext¡cción y de refinaciónrcomo de producción en general, con las institu-
iion"r fin-"ieras ¡ fin de formar "compañlas madres" que tienen sus filiales e indus-
trias en numetosos pafses en todo el mundo. El mundo está actualmente entrando en
Una er¡ en la CUal laS "COmpañlaS-madreS" Se Comen a SUS "hiias" para fOrmar IOS
monopolios más potentes que el mundo haya jamás conocido. Las compullas trans-
nacionales creafon un "supermercado global" y "clubes" como la Comisión Trilateral,
el Consejo de los Estados Unidos para los Asuntos Extranjeros, el Instituto Real Bri-
tánico para los As¡ntos Internacionales y la Mesa Redonda de los Negocios Estadouni-
denses. Con s¡s direcciones interligadas, estos clubes planifican la estructura y la di-
rección de la economla global, actuan como consejeros para los gobiernos, y determi-
nan el destino de millones de seres a través del mundo.
La Comisión III escuchó testimonios sobre las siguientes áreas en las cuales las
corporacione¡ transnacionales afectan los recursos y la tierra de los pueblos indfgenas.
A. Energía
Una enorme cantidad de carbón, petróleo, uranio, gas natural, potenciales no de-
sarrollados hydro y geotérmico, como también otras fuentes de energfa, existen en las
tienas de los pueblos indlgenas. En la explotación acelerada de estos recursos por las
corporaciones transnacionales, la Comisión encontró los siguientes casos particular-
mente alarmantes:
- 
explotación del uranio en tierras ancestrales de los aborlgenes Dene, Lakota,
Anishinabe, Saskatstrewan, Metis e Indios Sin-Estatuto, Dine, Pueblo, así como
de Namibia;
- 
minas de car$n a cielo abiefo de los aborlgenes de Australia, Dine, Crow,
Cheyenne del Norte y de los nativos de Azania;
- 
extracción de petróleo en el Mar del Norte, la costa Norte de Alaska, Guatemala,
México, la Cuenca Amazónica en Sud América y Australia, afectando los pueblos
indlgenas;
- 
centrales hidroeléctricas con represas que inundar¿ln tierras indlgenas en terri-
. torios cherokee y cree de la Bahla James en Norte América, de los Guaymi en
Panamá, los Kalinga Bontoc en las Filipinas, de los sami en Escandinavia, Aka-
waio en Guyana, Kaingang y Guarani en el Sur de Brasil, Parakaná y Waimiri
Atroari en el Norte de Brasil.
Las compañlas implicadas en estos proyectos incluyen, entre otras, Rlo Tinto
Zinc, Unión Carbide, Kerr-Mc Gee, Exxon, Peabody Coal y Amax'
Bstas compañlas vohieron las tierras indfgenas inaptas para la vida humana:
destruyeron el medio ambiente, contaminaron el agua y el aire, llevaron enfermeda-
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des a los pueblos indlgenas, invadieron los espacios y el paisqje sagrados de los cuales
dependen las culturas y las religiones indlgenas.
Surgieron a ralz de estos proyectos ciudades no-indias, llevando consigo prosti-
tución, crimen y alcoholismo.
B. Minerales
Proyectos de extracción minera antiguos y presentes destruyeron también la
tierra y la gente en muchas áreas. Por ejemplo, en Can¡dá el Gobierno ha dado per-
misos a compañlas mineras transnacionales para descargar desperdicios tóxicos en log
sistemas de ríos, de los cuales los Haida, los Nishka y otros pueblos indlgenas de la
Costa Noroeste obtienen sus medios de zustento.
El robo y la explotación desenfrenada de los recursos de oro de los Lakota en
Norte América, de los Ibaloi de las Filipinaa y otros, ponen equivalencia entre la
muerte de los indlgenas y la riqueza de las compañlas.
El proyecto del Cerro Colorado y los Guaymi de Panamá es un ca$o simila¡.
También lo es la situación de los Maori de Nueza Zelanda, y los Aborlgenes de Aus.
tralia.
Un efecto lateral universal del desarroüo de las actividades mineras es el cáncer
y otras enfermedades.
C. Explotación agrícole y forestrl
Las tierras de los pueblos indlgenas son sustraldas a zus propietarios tradicionales
para entregarlas en las manos de las corporaciones transnacionales. Comparllas fnrte-
ras, en particular la United Brands "fue nombrada por haber tomado por la fuerza o
la manipulación política tierras en Nicaragu4 Panamá y las Filipinas". Las compañfas
Del Monte y Castle Cooke se apropiaron de amplias extensiones de tierras fértiles; las
frutas que enlatan y exportan, dejan atrás pobreza y hambre.
Los pueblos tribales para las operaciones de los negocios agro-pecuarios, valen
menos que los animales. En el Paraguay, Brasil, Colombia, Perh, Australia, Ecuador,
Boüvia, los pueblos indlgenas vieron como se les cerraba el acceso a zus tierras para
dejar el campo al ganado.
Las compañfas de explotación forestal están destruyendo el ambiente de los
pueblos que viven en la selva y causan daños al medio ambiente mundial. Pérdidas de
hasta 170.000 ha por año se ven en las Filipinas- Pérdidas pasadas, de maderas de va-
lor en las selvas de Nicaragua, que fueron saqueadas por compañlas Inglesas y Holan'
desas solamente ahora empiezan a ser reparadas bajo el nuevo gobierno. Tierras fores-
tales de pueblos indfgenas en las Fiüpinas, en Brasil, en los Estados Unidos, Canadá,
Ecuador, Penl, Colombia y otros palses, son saqueadas por las tran¡nacionales con
la cooperación de los gobiernos que venden estos recursos con un total descuido para
los derechos y las necesidades de los propietarios indígenas.
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D. Institucioncsfin¡ncicrr¡intern¡cion¡les
Las instituciones financieras internacionales tienen un papel central en el apoyo
a las operaciones de las corporaciones transn¡ibionales sobre las tierras de los puóbios
indlgenas. Estos proyectos incluyen el financiamiento de operaciones mineras, explo-
tación forestal y de energla hidroeléctrica. Estos llamados proyectos de "desarroio"
son cumplidos a través de enormes inveniones de capital por instituciones financieras
que ven zu interés en obtener gigantescos lucros. El control actual de muchos proyec-
tos regionales de recursos, como el Desarrollo de la Frontera Norte en canadá y elproyecto de desa¡rollo del Amazonas en América del Sur, está en manos de estas ins-
tituciones financieras y de su inmenso poder.
En las Filipinas, el ambicioso prog¡ama energético de construir 40 grandes repre.
sas hidro-eléctricas sobre tierras tribales fue aconsejado y financiado por el BancoMundial, el Banco del Desar¡ollo Asiático y la Agencia Esiadounidense para el Desa-
rrollo Internacional. En Bolivi4 el Banco Mundial y bancos europeos iinancian los
llamados "proyectos integrados" y en Panamá, están dando fond-os para proi/ectos
mineros e hidro-eléctricos.
- 
Estos proyectos, lejos de ayudar a "los pobres entre los pobres" en realidad ayu-
dan a las corporaciones transnacionales, los contratistas internácionales y la élite loóal.
Los pueblos indlgenas siempre resultan los más empobrecidos.
E. Aliment¡ción y Medic¡mentos
Los pueblos indfgenas del mundo, ayer fuertes y lrenos de salud, hoy están so-
cialmente y económicamente en el peldaño más bajo de la escala, en casi todos los
pafses que son dominados por corporaciones transnacionales.
La Comisión ha escuchado testimonios sobre violaciones de parte de las trans-
nacionales como:
Nestlé Corporation: alimentos y fórmulas para niños;
Dow, Bayer, USAID: medicamentos para control de nacimientoq prohibidos en
los palses desarrollados a causa de posibles efectos secundarios;
Dupont, Bayer, Dow chemical, usAtrD: esterilización en masa de pueblos na-
tivos en nombre de la "sobre-población". Experimentación de medicamentos;
Exxon, Shel: malnutrición por causa de desempleo forzado;
Amax, ITT, Ford, General Motors: falta de calificación, cilncer, defectos de na-
cimiento.
En conclusión la Comisión III ha recibido detallados documentos y llamadospara acciones específicas y problemas concretos en el mundo; son demasiado nume-
rosas para poder citarlas todas. La Comisión III recomienda a iodos los foros especia-
lizados de las N.U. realinar estas acciones donde sea posible:
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Ertrategies r corto phzo y recomend¡cioneg
A nivel local:
- 
Investigar sobre las compañlas transnacionales (con la ayuda de otros grupos
locales simpatizantes y de grupos de investigaciones nacionales y transnaciona-
les como el "Interfaith Center on Corporate Responsability", el "Corporate
Data Center" etc.).
Lleva¡ a la acción a otros grupos locales simpatizantes (ejemplo: iglesias, grupos
de .activistas locales).
Crear grupos de presión con otros sectores de la sociedad.
Dirigirse a los grupos de trabajadores de las corporaciones transnacionales para
conseguir su apoyo.
Hacer acciones simbólicas legales e ilegales (en un pals con prensa no controlada:
contactar la prensa favorable).
Establecer una línea de comunicación entre los grupos indlgenas y las organiza-
ciones correspondientes.
A nivel n¡cion¡l:
Realizar trabajo de denuncia por dentro: comprar acciones en las compañfas e
introduci¡ resoluciones de accionistas (esto en países adelantados como los Es-
tados Unidos).
Hacer acciones especfficas contra las corporaciones como boycot y sanciones.
Denunciar las corporaciones transnacionales que actúan en varios palses con
grandes poblaciones indlgenas (por ej. Río Tinto Zinc que está en los Estados
Unidos, Australia, Namibia, Africa del Sur y América Central).
Ligarse con los sindicatos progresistas en países como Australia, donde los sin-
dicatos favorables ayudaron en la lucha de los pueblos indlgenas (por ej. en las
minas de uranio).
líticos, antropólogos, juristas, etc.
Establecer un código nacional del comportamiento en conexión con las lglesias.
A nivel intcrn¡cion¡l
Proponer a la Comisión de las N.U. sobre las Transnacionales llamar a una Con-
ferencia de los pueblos indlgenas, para discutir el impacto de la explotación por
parte de las transnacionales de los recursos indlgenas, con represntantes de los
cuerpos especializados de las Naciones Unidas y las ONG.
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Establecer un código internacional de comportamiento por ejemplo acerca de
los alimentos para niños, implicando en esto el apoyo de las ONG'
Mirar también hacia las instituciones ecónÓmicas internacionales, como el Banco
Mundi¡I, IMF, etc.
conexiones: establecer redes de grupos en todo el mundo, cada uno creando
oficinas de esfudio sobre las corporaciones transnacionales, con:
intercambio constante de informaciones sobre las corporaciones tranmaciona-
n"i"r .rp""lricas de modo que las vlctimas de las corporaciones transnacionales
.r, un p"l, intercambien su experiencia con otras vfctimas en otro lugar.
un" oii"in" intemacional central, podrla coordinar los grupos mayores traba-
jando sobre las corporaciones tranmacionales (Boletln de coordinación).
Establecer un gupo de trabajo en la comisiÓn sobre las Transnacionales para
desarrollar utt óO¿igo de comportamiento para las transnacionales y sl¡s opera-
ciones dentro o cerca de las tierras indlgenas'
Establecer un Comité en las N.U. para denunciar las violaciones de las transna-
cionales dentro o cerca de las tierras indígenas bajo los auspicios de la Comisión
sobre las Transnacionales'
Instifuir leyes de nacionalización sobre materias primas y producción para con-
trolar di¡eótamente las actividades de las corporaciones transnacionales dentro
de los territorios indfgenas, garantizando la participación de los indfgenas en las
decisiones.
Establecer relaciones comerciales alternativas para la producción y distribución
de bienes y servicios a fin de reemplazar las estructuras económicas de zubdesa-
rrollo forzado e impuesto.
Con el fin de que los peblos indlgenas de Canadá controlen la explotación de
sns recursos naiurales, ptopon"t que la Conferencia Internacional de las ONG
acerca de las poblacioíós indfgenas y la Tierra reconozca el derecho inalienable
de las Nacionis Indlgenas del canadá a que el comité de las N.u. para la Des-
colonización zupervise la "tutela" de la Constitución Canadiense pol parte de
Inglaterra y de cuidar que los derechos soberanos de las poblaciones indlgenas
sean enteramerrte recottbcidos y protegidos, dando satisfacción a las naciones
i p"ul""i"""s indlgenas del Canadá a través de negociaciones tripartitas entre las
naciones indlgenas, Gran Bretaña y Canadá.
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LOS DERECHOS DE POBLACIONES INDIGENAS
SOBRE LA TIDRRA BAJO EL CONVENIO (No. 107) SOBRE
LAS POBLACIONES INDIGENAS Y TRIBALES Y
LA RECOMENDACION (No. 104) DE 1957 DE LA
ORGANIZACION INTERNACIONAL DEL TRABAJO
Lee Swepston - Oficina Internacional del Trabalo
En 1957, la Conferencia Internacional del Trabajo, adoptó el Convenio (No.
107) sobre las Poblaciones Indlgenas y Tribales, el cual está complementado por una
Recomendación (No. 104) del mismo título. El Convenio es obligatorio paralos2T
palses que lo han ratificado, mientras que la Recomendación se puede aplicar a todos
los Estados miembros de la OIT, pero no es obligatoria para ninguno de ellos. El
Convenio No. 107 es el solo tratado multilateral que ha sido adoptado y que especí-
ficamente tiene la intención de proteger las poblaciones indígenas, promover zus de-
rechos, y regular la conducta gubernamental hacia ellas. Estos instrumentos fueron
adoptados por la OIT en colaboración con otras organizaciones del sistema de Na-
ciones Unidas (ONU, FAO, UNESCO, OMS) las cuales son conzultadas en la imple-
mentación del Convenio y de la Recomendación (asi como lo es el Instituto Indígena
Interamericano de la OEA).
Siendo el rlnico instrumento internacional en este campo, el Convenio ha sido,
tanto elogiado como criticado. La flexibilidad que tiene en permitir su aplicación pa-
ra las poblaciones indlgenas y tribales en diferentes situaciones y en muchas partes
del mundo, ha sido criticada por no haber expuesto en forma categórica los requisi-
tos. Otros han citado el hecho de permitir la ratificación del convenio por palsea que
de otra manera no se hubieran sometido a la zupervisión internacional, inherente en
el sistema de la OIT. En relación a los derechos sobre la tierra, estos instrumentos son
su ficientemente estrictos.
El Convenio y la Recomendación r€conocen que la posesión de la tierra, sobre la
cual las poblaciones viven, es el primer requisito para proteger y preservat sus derechos.
Los A¡tículos I I al l4 del Convenio y los párrafos 2 al 8 de la Recomendación contie-
nen estipulaciones firmes en relación a la manera segfin la cual los gobiernos deben
abordar este problema. El A¡tículo I I del Convenio dice:
Se deberá reconocer el derecho de propiedad, colectivó.o individual, a fávorde
los miembros de las poblaciones en cuestión sobre las tierras tradicionalmente
ocupadas por ellas.
Mientras que la protección parece ser suficientemente clara, zu aplicación en la
práctica puede resultar muy complicada. Por ejemplo, las sociedades tradicionales, ge-
neralmennte no son "propietarias" de la tierra de la misma manera que la propiedad
de la tierra es concebida en las sociedades industrializadas, y por lo tanto, no tienen
un mecanismo legal interno que les permita hacer valer sus derechos de propiedad en
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es€ sentido. En un gran n(¡mero de casos estos grupos no tienen un título legal de las
tierras que ellos "tradicionalmente" ocupan y no pueden defender zus derechos con-
tra personas que no son miembros de zu población y que desean adquirir sus tierras.
Son bien conocidos los casos en los cuales poblaciones indígenas han adquirido
título legal de las tierras y el título les ha sido arrebatado 
-con fricuencia, poiperso-
nas sin escrúpulos que se han beneficiado de zu falta de experiencia en tales cuestio-
nes. En tales casos las poblaciones indfgenas no pueden hacer ningún reclamo ante
la ley.
En muchos otros casos, estas poblaciones encuentran la repetición del patrón
de conducta,que ha ocurrido desde las primeras colonizaciones de las tierras donde
viven: los forasteros, simplemente tlegar y colonizan sus territorios, hacen valer sus
alegaciones b4io un sistema legal extraño a dichas sociedades tradicionales, y. son ca-
paces de mantener zus alegaciones bajo estos sistemas contra los reclamos no documen-
tados de las poblaciones indfgenas.
Por estas razones, el comité de Expertos de la oIT sobre la aplicación de con-
venciones y de Recomendaciones (un comité independiente de juristas, responsable
de- supervisar la implementación de Convenciones y de Recomenáaciones) hJsido fle-
xible en considerar los arreglos legales que deben existir para reunir los requisitos del
Convenio sobre la propiedad de tierras por las poblaciones indígenas. Primeramente,
el Convenio habla de propiedad colectiva, lo cual se aproxima a los sistemas uzuales
de propiedad de la tierra en las sociedades tradicionales, en lugar de la propiedad indi-
vidual que es generalmente la regla en sociedades industrializaáas. En lós paises donde
* !- adoptado reglas especiales sobre la propiedad de la tierra para lajpoblaciones
indlgenas, alguna forma de título colectivo u otros derechos son usados en la mayorfa
de los casos.
La forma actual de los derechos sugiere ciertas preguntas sobre el cumplirniento
del convenio, y más importante aún, del acomodamiento de grupos individuales depoblaciones indlgenas. Cuando el sistema legal nacional permitJeliltulo completo depropiedad a un grupo de poblaciones indlgenas, entonces el requisito estricto del Con-
venio ha sido llenado; sin embargo, lo que queda por saber, essi esto sirve realmente
a los intereses de los grupos respectivos. En tales casos podría ser apropiado el estipu-
lar una forma más limitada de propiedad, siendo esto en el interés propio de las pobla-
ciones indlgenas. La forma más comün de restricción, es una protriUición de áhena-
ción, ya úa indefinida o por un perfodo determinado, lo cual h"c. q,r" el grupo indí-gena, venda, hipoteque o arriende s¡s tierras en contra de zus intereses, Si taleJrestric-
ciones fueran aplicables, lo que quedaría por saber, es si las autoridades están ejercien-do una protección e¡agerada y por lo tanto, debe juzgárseles en casos particulares.
Este enfoque, limita la libertad de las poblaciones indlgénas para disponei de zu pro-piedad en la manera que ellas juzguen conveniente. Pero en muchos-casos, las venta-jas son mayores que las dewentajas, ya que esto debería mantenerse como una opción
cuando las reglas sobre la propiedad indlgena sobre la tierr4 son elaboradas. Se debeprestar atención al hecho de que estas restricciones no sean mantenidas más del tiempo
necesario (advertencia que es mencionada en el Artículo 3(2) (b) del convenio).
Otras formas de restricciones a los derechos sobre la tierra, son menos claras,
en relación a la obligación que se debe tener con el Convenio. El iistem" de reservas.
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utilizado en muchos países, puede estar o n<¡ de acuerdo a lo estipulado cn el artlculo
I l. Segf¡n las garantías que se les den a las poblaciones indígenas, ellas continuarán
utilizando las tienas gue necesitan Para el futuro. Este tipo de sistema, es, en princi-
pio, más apropiado p:ata grupos que han tenido, por lo menós, contaclo con culturas
foráneas'y que son por lo tanto, mbnos cdiiaies de defender sus propios lntereses. Un
desarroüo gradual de los derechos que ellos tienen en las tierras de la reserva, debe
tomar lugar, ya que será menos probable que el sistema de reserva sea mantenido sin
modificaciones si ellos se acostumbrán a tratar con los sistemas legales de las socieda-
des industrializadas. Los sl¡@sos que han tenido lugar en Costa Ricfi, desde cerca de
l9?6, sirven como un buen eiemplo de esto. La fufura investigación deberla mostrar
si la entrgga a los habitantes, de un controi rnás amplio sbbre 1as tierras de rese?9a uni-
¿o al comlromiso de'tran'ste.ir ta propiedad en el futuro, es en sf'una idearpracticable.
Mientras que el sistema de reservas tiene ventajas, en algunos casos; también
tiene fallas. Las posibilidades de abuso, ya sea intencional o por pura negligencia, no
pueden ser ignoradas, ya que la propiedad y el control de estas tierras son tenidas por
Ias autoridades nacionales. Las tierras de la reserva pueden sei aumentadas;pero'tam-
bién pueden ser reducidas o alteradas, como respuesta a presiones pollticas o a la idea
de las autoridades de la necesidad de desarrollar las áreas en l'as cüalés se encuentran
las reservas. En tales casos las poblaciones indfgenas, con frecuencia, no tienen medios
para proteger zus intereses, ya que ellas por lo general, no tienen derechos legales de-
finidos sobre las tierras. El Comité de Expertos de la OIT, ha adoptadO la posición, de
que un sistema de reseryas puede satisfacer los requisitos del Convenio No. 107' si
se asegura debidamente el otorgamiento continuo de la protección de.los derechos a
la ocupación y a la utilización de las tierras.
Otro sistema que no está en conformidad con el Convenio, se encuentra en Pa-
raguay, donde organizaciones indfgenas privadas algunas veces tienen títulos de pro-
pié¿a¿ sobre las tierras ocupadas por poblaciones indígenas en un "fondo", el cual
administra las tierras de la misma manera que un gobierno administra las reservas. Los
peligros de esto son obvios, y el Comité de Expertos ha pedido que se hagan cambios.
En otra aplicación del mismo principio, organizaciones religiosas (las o¡ganizaciones
misioneral Catóücas y Protestantes) tienen el control de facto de las tieÉas indfgenas
y de las poblaciones, en algunos pafses; y en algunos casos, tiene hasta el control legal.
En las dos situaciones, los elementos no gubernamentales, podrlan jugar un papel gu-
bernamental ya que el mismo gobierno es incapaz de hacerlo, pero también hay otros
peligros, tales como el hecho de que las organizaciones privadas serlan menos sensibles
que los gobiernos a las necesidades y aspiraciones de los grupos indígenas.
QuDás se pueda decir, de una manera general, que existe un control guberna-
mental, o por lo menos una zupervisión de los derechos sobre la tierra de las pobla-
ciones indígenas. Esto debe permanecer flexible y sensible a las necesidades de las po-
blaciones indfgenas, aunque es evidente que esto zucede raramente; sin embargo, les
posibilidades de los gobiernos para tomar una acción protectora de n¡s intereses son
mayores que las de las organizaciones privadas o individúales-
La forma de los derechos sobre la tierra es el primef problema. Una vez que ha
sido determinado si las poblaciones indlgenas poseen la tierra que elles ocupen o si
deben tener otros derechos que restri4jan su control sobre las tierras, los otros aspec-
tos de la posesión deben ser tratados. Existiendo una posibilidad de scr trasladadas de
sus tierras.
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B *tlcuto l2 del Convenio No. l0? dice:
l. No deberá tr¡sl¡drrs e hr poblecbnes en cr¡c¡tiiin dc s¡ tcrritorio¡ h¡bi-
tu¡le¡ sin s¡ lib¡e corntininto, nlvó por razooc¡ erwug pq h b¡id¡ción
n¡cbn¡l rsl¡tivr¡ e lr r¡nriled [rin¡I, ¡l dc¡rrcllo cmon¡o dcl pdr o e
la s¡lud de didrar pobhsiones.
2. Cu¡ndo cn e8o3 c¡o¡ ñrorc noocs¡rio t¡l trr¡t¡do ¡ tltulo crepcionrl, loo
intere¡¡do¡ dcbc¡ln rccibir tierrrs dc cdid¡d por lo mcnos bd r tr Oe l¡-quc
oorpebrn ¡nteriorm-ontc y quc les permitu ¡¡tid¡er ¡¡ ncoc¡iúdc¡ v grrirtiz¡r e¡ dc¡rrrollo futuro. O¡endo exi¡t¡n pcibiliüdcc dc qr¡c obtcng.n ot¡¡
ocupaciin y lol intcrcsadc prefienn ¡ccfrfo unr cmpcnreción cn dinero o
en erpecie, sc les dcberá conceder dirüe cmpcn*ilfn, obrrrlndo* lea gr¡o-
tíer epropiades.
3. Sc debcrá indenniz¡r tohtnen& a lrs pcmnac ¡sl trr¡l¡d¡d¡s por analguierpérdide o d¡ño quc hryrn g¡frido oomo cq*cuencir dc o dcrphzamicnto.
propbdad de-la tiern no cs el simple derecho de vendcr l¡ tbrr¿ o de per-Q?sfécer en ella; lambién implica, el dcrecho¡ gozar dc h dqrgr & la tirrr y ¿ utijffll" para beneficio d9 srs propbterios- L¡ Recomcndaciiin No. l(X, es un rple-
Itrtb a los requiritos d9l lo1venio, yr quc mgiere medid¡s rdicioeb¡ quc pocríanlffi**. {.n{rfg 4 dc le Recorendeción estipule quc lr poUtrcioncr in¿tgco¡s
-Hn rcc¡bú cl misno tntrmbnto que los ot¡os miemb¡ordc lapoblrcfh nrciondshrñülecilln a la propiedad dc la riquea dcl srberplo o lc dcrcchoc ¡ncfcrracirbr en
P,l-sáarrollo dc dich¡ riqu€r". Mbntr¡s que erte princir*¡ hr ddo iplfurdo cn dgu-
lryd-Sq¡¡€s dondo l¡s pobhciones indfgenas h¡bf¡n rdquirido dcrcclo¡ bbn defnidos
fff;i|rüena que ocup.n, lay olrs cuyoa títuloc de l¡i tirr¡ quc ocuPc sn inper-
l$Ütü y no hm tenido ningún benefbio de l¡ extr¡cción mincnt cfccü¡ade cn ¡¡Jt¡e-rüldb(otros um¡ ¡ lo¡ cr¡¡bs las ticrra¡ hrn sido sometfohs. Debcn hrccc crti¡rrlacio-
tr*H" "f9 -"" lr hgishción dc loc pafss cu¡ndo tocr defini¡ los dc¡ccho¡ d r¡ po-
^!!f,@er indf¡cnu ¡ob¡t l¡ tbrre, pero cor frccrrcncir c¡to r omitc, dpjendo f¡ són¡-c¿ffiqftI problem' prra el momento cu¡¡do loc interprs concrciiter irtfo prcp¡rado¡
?-Htrlg 
-ex¡nrlsar e lor gnrpos de tribus en lugar dc pcrmitirhr Ere bs imjidan clqú$$lfrllo de la riqueze del q¡b¡¡elo.
---- -- 
1¿".ás, le Recomondrión (Pú¡r¡fos 7 v 8l tr¡J¡ dcl dc¡rr¡ollo de cooperati-vlfis]eel ¡¡mini¡t¡o de f¡cilid¡dcs c¡editfoi¡s y ryudr técafo. e ¡r poblrciones indl-
ffF¡f*sS,t" des¡n-de¡ano!- -" tiqrras. En prrticrrler, h¡cc un lhmfuiento para quceéleo--ebe¡ adegtrdo ¡ l¡ form¡ trrdicion¡l de propbdrd cmun¡l y uo de tr t¡"rri v
e
los implementos productivos... y a sus usos tradicionales de servicios comunilarios y
de ayuda mutu!". Este es otro reflejo, de la necesidad de un t¡atamiento erpocial para
las poblaciones indfgenas €n todo lo que toque a los problemas de la tisrra. Si ss lee
permite pennrneqer en sus tierras, sc les debe permitir también que la denrrolha ds
una manera que les permita funcione¡ dentro del si¡tcma económico nacionrl, nioo-
&as permanecen con rus propior p¡t¡orct cr¡ltur¡les o dc otr¡ manera las pobhciof,tü
indfgenas eerán simplemente abrcrbidas por l,r gf¡n masa do pobres rurales. L¿ Reco.
mendación apoya el tipo de medidas quc dcberfan p€rmitir r las poblacionés indlgo-
na8 encontrar y tomsr nr lu¡ar en l¡ rccbdsd nrcbnal y scg¡ir m¡ntenicndo s¡ i¡di-
vidualidad. Esto es en el ol objetivo del Convcnio y d0 h Rccqr¡cnüción, y asimirmo
l¡ meta de la OIT, de ihtenta¡ ¡stgur¡t h proplcded por mcdio dc los go!üornol na-
cionales.
Deberla onfatizarsc, que la cxi¡tenci¡ de cualquicr instn¡¡ncoto intcrueciond,
ye lpa un Convenio, Recomendación o Decl¡ración, no scrá por rl solr rcrpotadq ni
los objetivor que persigue, cumplidos. Modid¡s prócticas son noeeürhs pera ponor
esto cn próctica. La OIT tiene el sistem¡ do n¡pervisi¿in más ofectivo c¡t¡c las oryF
nizacionés internacionales, Ircto sób cuando los gobicrnos nacion¡lo¡ sc comp¡omo-
ten a respaldar estos documentos es cuendo la nrporvirilln es verdaderamcntc ef¡o-
tiva. Para llamar la atención de las autoridades nacionalcr, una acción polftica ee nc-
ccsaria, asimismo para recordarlcs r las poblaciones los principios que están en juego.
Clara evidencia de esto se puede vcr en dos pafses latinounericanos, Colombia y Ecrn-
dor, los cudes han tenido serios problemas en la protección de poblaciones indfgenm.
Ninglrn país ha desarrollado una maquinaria legal adccurda p¡ra e$egurar y Prctegpr
sus derechos, y ha habido muchas denunci¡s de viol¡ciones dc derechos de las pobla-
ciones indlgenas €n ambos paíscs. Sin embergo en 1980, ambos paíscs pidieron asi*
tenci¡ técnica a la OIT en la revi¡ión de nr lcgislrción indlgena psra quq esté conforne
con l¡ Convención No. 107 (que los dos palses han ratific¡do) y esta ayuda eet¿ siondo
otorgada. Es de esperar que en algunos años egtos príees hayan mejorado n¡ lcgisla'
ción, la organización dc se¡vicios disponiblcs a las poblacionor indlgonas y s¡ habili-
dad para tomar las medidas neces¡rias para apücar los requisitos de la Convención
No. 107.
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Sagunda Parte
REIVINDICACIONES PARNCUI.ARES
EL PT'EBII} GS*IüI Y CEFB{' OOEOEAIX'
Chris'Giording
Un resr¡men preparado par¡ 9l rimposio sobre Panaml en t¡ansición, pan la
reunión anual de la Asociació¡ American¡ de Antropologla, realizada en Washintton
D. C. del 3 al 7 de di'ciembre de I 980.
UNIDAD DE ANALIT¡$
Le investigación sobre la cual sc informa, llevada I csbo entre junio del 7E y
finales de noviembre de 1980, t¡nto en cl área g¡aymi como en l¿ ciudad de Panamá,
tiene como su unidad de análi¡is el proyecto rninero de Cerro Colorado.
Es un intento de analizar ese proyecto en términos de vinculaciones pasadas
y hacia el futuro, factorc económicog l¡ dcpcr¡denci¡ dc Pü¡dni, el dcsarrollo de
Panamá, el papel de las Corporaciones Transnacionales ¿ por $¡puestorasuntos eepe-
cíficos referentes al pueblo guaymi.
Podrfa decirse que la unidad de análisis ha sido cl proyecto minero, micntres
que el punto de vi¡ta es desde los guayrni, es decir, cómo cntc¡tder el impacto local,
rlgional y nacional de decisiones que se tomen en la junta di¡ectiva dc Texa¡ Gulf en
Stanford, Connecticut, o de la Río Tinto Zincen Londres,según los criterios de un
proyecto minero capitalista y altamente tec,nificado; córno waluar loc diferentes ni'
veles e impacto de 9se proyecto para el desa¡rollo ¡ocioeconómico de Panamá; cÓmo
ver desde el punto de vist¡ guaymi l¡ cantid¡d de inquietudes, incertídumbres y con-
tradicciones lógicas e irnposibilidades envueltas en ese tipo de procesorcÓmo explicar
a los guaymis esos diferentes niveles y cómo se interrelacionan.
El informe que se presenta ¡ continuación es una presentaciÓn muy ¡est¡mid¿
de algrrnos de estos aspecto&
ELPROYECTO
El depósito de cobre de Cerro Coloado, que fue descubierto en 1957, se en-
cuentra en la división continental en la parte oriental en la provincia de Chi¡iqui' en
la parte occidental de Panamá. Esta montula, o 8ea, el Cerro Coloradortiene dos si3"
temas de rlos, dos del lado del Pacffico y un terc€ro sobre el Atllnücc, es un área
de' alta precipitación pluvial.
El depósito de cobre es r¡na de las reservas comprobad¡E má8 gnnde dol mundq
con unos 1.400 millones de toneladas métricas de cobre por ffico de bqjo 8rsdo.
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Además estlln presentes en la roca algo de molibdeno, pequeñas cantidades de oro y
plata y grandes cantidades de azufre.
Los planes de minerfa de la TexasGulf contemplaron una mina de tqioabielto
v la remoción anual de más de 100 millónes de toneladas métricas de la montaña' De
Ésa 
"-U¿a¿, más del 
75 por siento serfan.desochos y el otro_?5-p_o-t cientopasarl,a
por la concóntradora cercá de la mina, produciendo más de 750.000 toneladas mé-
iricas de concentrado de cobrc, con uir contenido de cobre de un 25 por ciento,.y
26,j millones de toneladas métricas de desechos. Se llevarfa el cobre concentrado
oói 
"n 
oleoducto desde la mina hacia la fundición y las facilidades portuarias en la
'costa Pacífica a unos 65 kms. de distancia. Para proporcionar los grandes requeri-
mientos de agga que necesitaba la concentradora, se construirá üna represa y una
tise*" de agu1, en el área, con facilidades para bombear el agua hacia arriba, en di-
rección a la mina.
Además el proyecto de Cerro Colorado tiene otros grandes requerimientos de
infraestructura como son: un puerto de gran calado, una carretera desde la mina ha-
cia el puerto, dos campamentos gtandes pafa el período de construcción, varios edi-
ficios industriales y oficinas, minas de cal y sllice, una planta de energfa térmica tem-
poral y una ciudad minera para empleados permanentes y sus familias que formarán
la base para una ciudad de 15.000 a 30.000 personas.
Los requerimientos energéticos del proyecto minero hacen necesario que la
compañía nacional de energía eléctrica tenga que adelantar sus planes para un pro-
yecto hidroeléctrico en la provincia de Bocas del Toro, del lado Atlántiso'
De todas estas instalaciones que comprenden la concentradora, la represa y
la reserya de agua, la disposición de desechos de roca estéril, unas 4/5 partes del oleo-
ducto y de la carretera, un campamento de construcción y posiblemente una mina de
cal, y la disposición para los relaves de la concentradora, estarán ubicados dentro de
los territorios ocupados por los indios guaymis; mientras se han dado promesas de
que no ocurrirá, parece probable que el socio transnacional, pedirá la ubicaciÓn de
ú ciudad minera cerca del sitio de la mina, o sea en el á¡ea guaymi. Además el pro'
yecto hidroeléctrico también está dentro del territorio ocupado por los guaymis, la
otra instalación y probablemente el sitio para los relaves de la concentradora ocupa-
rlan terrenos que actualmente son ocupados por campesinos para la agricultura de
zubsistencia, o para el ganado.
El proyecto de ccrro colorado no solo serla una de las minas de cobre más
grandes del mundo, sino también uno de los más c¡uos. A finales de 1979 se calcula-
ba ese costo en 2.000 miüones de dólares. Estos costos demuestran la falta de infraes-
tructura para Cerro Colorado. Además los mismos reflejan los enormes problemas
técnicos involucrados en la construcción y la operación de una dificultad minera
enonne en área tropical, montañosa y lluviosa.
Como la mina es de bajo grado se hace necesaria la construcción de una opera-
ción grande para lograr cconomfas a escala. Aún asl estos altos costos no reflejan los
costos energéticos más altos en los primeros años de opefación de la mina, ni los ggs-
tos de la nación al construir la capacidad hidroeléctrina adicional para suplir las de-
mandas de energfa tle la mina, que son equivalentes a la producción entera de toda la
Repúbüca de Panamá en 1977.
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Además los 2.000 millones de dólares no incluyen el sistema de deposición de
desechos de los relaves, ni la construcción de la ciudad minera o sea, Ia parte perma-
n€nte, ni los sobrecostos durante el perfodo de construcciÓn, ni S3stos para comPen-
sación de reubicación de personas directamente afectadas.
LAS COMPAÑIAS
El proyecto de Cerro Colorado serla una empresa conjunta entre la tranenacie
nal de los Estados Unidos, la Texas Gulf y la Compañla paraestatal del gobierno pana'
meño CQDEMIN. La Texas Gulf anteriormente era oxclusivamente un productor de
azufre y iosfatos y recientemento se ha extendido hacia la minería a tajo abierto, de
cobre y otros metales básicos, principalmente en Canadá. La corporaciÓn retiene to-
davla su ca¡ácter de enh¡siasta de minas. Por ejemplo el presidente de la junta di¡ec-
tiva y la mayorla de los altos ejecutivos de la compañla son geólogos e ingenieros de
minas. Como administrador del proyecto de Cerro Colorado, Texas Gulf hizo un es-
tudio de factibilidad durante dos años, que coató 18 millones de dólares. Entre lafe-
cha de terminación de estos eshrdios, o sea en mayo del 78 y principios del 80, el
proyecto quedó en un estado de evaluación continua,mientras que se hacfan los in-
tentos para conseguir financiamiento.
Texas Gulf no estaba entusiasmada con respecto a la factibilidad económica
del proyecto, mientras que los financistas principales critica¡on los estudios de facti-
bilidad y vieron el proyecto como demasiado costoso y demasiado arriesgado. Ade
más de inquietudes serias con rcsp€cto al endeudamiento creciente de Panamá, y la
capacidad de la Texas Gulf de administrar ese proyecto, los desacuerdos fundamen-
tales entre CODEMIN, Texas Gulf, las agencias de financiamiento y expertos de la in-
dustria, giraron en tomo a los problemas de predicción de los precios y la demanda
futura de cobre. La mayorla de los analistas principales de la industria cuprffera con-
sideran que en los próximos años la demanda aumentada de cobre puede ser supüda
por minas existentes; o si se empieza a producir a la capacidad máxima de las mis-
mas. Además la capacidad adicional de producción de cobre podrla ser cubierta m€-jor, con alglrnos proyectos más pequeños que acfualmente se han descubierto y que tal
vez sean más atractivos que Cerro Colorado.
El Banco Mundial, cuya apda va a ser necesitada como fuente de crédito para
Panamá, principdmente por su participaciÓn en el capital del proyecto, calculó un
ingreso de cero, tanto antes como después de los impuestos para cuatro casos alter-
nativos de proyecciones del proyecto, p¡ua los años 1983 a 1989. Con los mismos mo-
delos Texas Gulf como administradora hubiera recibido entre 63 millones y 99 mille
nes de dólares, o sea hasta el 90 por ciento de su total de inversión en capitd, mien-
tras que la operación misma, o sea el proyecto en general, hubiera demostrsdo una
pérdida acumulativa de hasta 350 millones de dóla¡es.
Fue en mayo de 1980 que CODEMIN firmó nuevos contratos con el gigante
del mundo minero la Río Tinto Zinc Corporation, con base en Londr€s, Inglaterra,
para remplazar a la Texas Gulf.
La Río Tinto Zinc, uno de los producto¡es de cobre más grandes del mundo
dent¡o de las compañías privadas, es una corporación cuyos ejecutivos principales no
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son mineros, sino banqueros y fnancistas. Esta compañía tiene mucho más experien-
cia que la Texas Gulf, incluso la mina de cobre de Bouganville en Paprla, Nueva Gui-
nea, con condiciones ecológicas semejantes a las de Panamá occidental. En sus opera-
ciones en Africa del Sur, Bouganville y Austfalia, la Rfo Tinto Zinc trabaja dentro del
espacio tradicionalmente ocupado por pueblos indlgenas o aborfgenes y ha proyoca-
do tormentas dc protestas tanto a nivel nacional como internacional, por la gente
afectada, por cientlficos sociales y activistás que han estudiado el caso y aún por
las mismas Naciones Unidas. Hasta ahora la Río Tinto Zinc se ha mostrado capaz de
atravesar por todos estoo problemas sin hacer ningrna concesión seria cn sus procedi-
mientos operaüvos. No es fácil identificar especfficamente el interés que la Río Tinto
Zinc tiene por Cerro Colorado, pero algunas especulaciones o ¡eflexiones al respecto
han zurgido. Tal vez la Río Tinto Zinc quiera sentarse sobre el proyecto y el cobre
como una reserva potencial contra el tiempo, hasta cuando su explotación llegue a
ser menos arriesgada. Las minas de cobre de Africa del Sur y de Bouganville termina-
rán a finales o mediados de los años 90, y hasta ahora la Río Tinto Zinc no ha podi
do convencer al gobierno de Papúa, Nueva Guinea,para permiür la explotación de co-
bre cerca de Bouganville con el propósito de empezar a producir alrededor de fines
de siglo. Su inversión de hasta 13 millones de dólaresen estudios adicionalesen Pana-
má, podrfa ser una manera de presionar al gobierno de Papúa para darles mayores
concesiones. Además puede ser que esta corporación muestre una pérdida con res-
pecto al concentrado de cobre de Panamá, pero recuperarla esa pérdida y retendrla
ganancias s¡stanciales a través del control de las fundiciones.de reñnerlas en Europa
Occidental o en negociación con productores y consumidores japoneses. Mientras
tanto CODEMIN, la corporación gubernamental de panamá que es accionista principal,
aunque tiene minoría con respecto a la estructura de toma de decisiones es práctica-
mente dependiente del socio transnacional minoritario, tanto para los estudios, para su
interpretación, para señales de qué se puede y qué no se puede hacer, y arln en la
actualidad para el linanciamiento de las operaciones de CODEMIN. Panamá no ha
tenido una operación minera en gran escala y la mayorla del personal panameño tiene
experiencia limitada, aparte de la que están adquiriendo en el trab4jo mismo. Hay
pocas posibilidades de que toda esa gente, a pesar de todo zu talento, tenga la capaci-
dad frente a las maniobras de la Río Tinto Zinc, que puede controlar o influir fuerte-
mente paü sus propósitos en los gobiernos de Gran Bretaña, Africa del Sur, Zinbawe y
Paprla, Nueva Guinea.
Considerando que hay tantas opiniones en el mundo industrial y bancario con-
trarias al proyecto, no está totalmente claro por qué el gobierno de PanQmá continrla
ru insistencia en cuanto a la explotación del proyecto de Cerro Colorado. Además
dc motivos de orgullo nacionalista, parece que los lld€res de Panamá, estón dispues-
to's a correr grandes riesgos en un desastre financiero a mediado o largo plazo, a cam-
bio de una inyección de tal vez 4(X) millones de dólares en la economfa nacional du-
rante el perfodo de constn¡cción de la mina. Esperan asl romper el actual estanca-
miento económico y la crisis fiscal a través de la creasión de varios miles de puestos
de trabajo temporales, además de los zueldos y bienes de servicios que llegarfan en
ese perfodo. Parte del personal técnico de CODEMIN está convencido de que el pro-
yecto de Cerro Colorado serfa una bonanza para el pafs. Además hay sospechas que
otros ejecutivos de CODEMIN son menos nacionalistas y tendrlan intereses más per-
sonrles.
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Con respecto a los guaymis, hasta que apareció la Río Tinto Zinc en escena, a
pesar de varios pronunciamientos, de parte de CODEMIN no se habla hecho ningún
trabajo para evaluÍu el impacto ambiental y social de Cerro Colorado. Estas consi-
de¡aciones no formaban parte del estudio de factibilidad de Texas Gulf. Han habido
estimaciones muy vag¡¡¡l de cr¡ánt¡s personas serlan afectadas, y pronunci¿mientos
mucho más frecuentes de que no hay nadie en el área. Hay poco conocimiento accrc¿
de las comunidades que deberán ser reubicadas y no habh pl¡nes de rcubicación. No
hay un entendimiento cla¡o del significado de la mina para los guaymis, ni para loo
campesinos de la región. Pero se insiste en que el proyecto solo traerá beneficioo para
la gente, a pesar de la insistencia pública de que no hay secretos con respecto al pro
yecto, hasta ahora CODEMIN ha rechazado tal informasión en los pocos estudios que
se han llevado a cabo.
CODEMIN y Texas Gulf, dicen que no hay dinero para hacer evaluaciones del
impacto social, hasta que se hubieran tomado decisiones finales para proceder con la
constn¡cción y hasta que se hubiera asegurado todo el financiamiento para el pre'
yecto. Texas Gulf consideraba que durante los 5 años de construcción habla tiempo
suficiente para hacer todos los estudios necesarios y resolver todos los problemas,
pero, se debe notar que tales estudios no podrlan influir en los planes y diseños del
proyecto, porque una vez que se inicia la construcción, cualquier alteración o cambio
en los planes involucra demoras, precisamente en el momento más crltico del pro-
yecto, cuando se están gastando fondos capitales a una tasa fenomenal y no hay nin-
grln ingreso. Por lo tanto, cualquier demora aumenta el riesgo de que el perlodo de
gracia sobre los pagos del préstamo, terminarfa antes de que la mina estuviera en ope-
ración con capacidad suficiente para generar el ingreso necesario para pagar los prés-
tamos. La Río Tinto Zinc, desde zu llegada en mayo del 80, aparentemente está asu-
miendo un papel más activo en la promoció¡l de ¡lgunos esfudios preliminares del
impacto.
ESTUDIO DE CASO
Muchos de los problemas del impacto local y la falta de comprensión respecto
al proyecto se puede iluminar por un estudio de caso de un pedazo de la carretera de
200 a 3O0 metros de largo que fue cofado en una parte de la propiedad del señor
Juan de Tebujo, distrito de Tole, Chiquirl, durante el verano o estación seca de 1980.
En esta área Juan perdió muy poco y fue indemnizado con pago en efectivo, pero, d
hacer un listado de los daños que fueron indemnizados se da poca cuenta de los pro-
blemas que fueron creados a Juan y su farnilia por la carretera. Primero, Juan perdió
algún. terreno que estaba en reposo, cultivable; además el pedazo de tierra que fuera
removida de producción, probablemente el terreno cultivable que se encuentran de-
bajo de la carretera producirá menos este año, porque la carretera aumenta la erosiÓn,
abriendo una nueva trocha por debajo de la carretera, En Tebujo, como en toda el
área guaymi de Chiriqul hay muy poco terreno cultivable, solamente un 35 al 40 por
ciento de la tierra es cultivable potencialmente, el resto es sabana; existe una gran
competencia por el poco terreno que hay, y este hecho se enfatiza cuando uno se fija
en la alta emigración y en los litigios de tierras entre familias.
El terreno perdido por Juan no fue indemnizado, el gobierno manüene que
toda área guaymi es propiedad del gobierno nacional, lo cual quiere decir en la práctica
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Decidieron que serla una pérdida de tiempo encontrarse con las autoridades de
CODEMIN, porque en zu opinión, esas reuniones sólo terminan en más mentiras y
promesas vacías, no estaban prep¿uados para par¡¡rse delante de las maquinarias. Pero,
publicaron una denuncia fuerte respecto al proyecto de Cerro Colorado y fue remitido
a la prensa con 500 ñrmas; esta fue una acción extraordinaria para los guaymis.
Debería aclararse un punto como rezultado de este estudio de caso que es tlpico
a lo largo de los 44 kms. de ese c¡rmino de penetración' En el área Suaymi, nÓ hay tie-
rra que no tenga uso, para el propósito de planear una carretera, casi no hay alternati-
vas que span menos dañinas. Aunque la cantidad de tierra que se utilice para la carre-
tera en sl, puede ser pequeña, si es tierra cultivable, se siente profundamente esa pér-
dida.
como el gobierno se considera el dueño legal de toda esa tierra, no se paga in-
demnización por el terreno perdido, los pocos pagos de compensaciÓn que se hacen
por pérdida de mejoras suman el insulto a la injuria, ya que las formas oficiales para
p"goi no se han revisado desde 1965 y están totalmentqobsoletas. Las demoras bu-
iocráticas inevitables para aprobar los pagos indemnizados, tampoco están a tono con
el sistema de subsistencia de los guaymis. Una demora de 3 ó 4 meses puede significar
que una familia no tenga alimentos por motivos de los cultivos perdidos y deben bus-
Car trabajo asalariado fuera del área. En algunos proyectos tecnolÓgico-industriales,
muchos de los impactos concretos no son predecibles. Por el momento algunos daños
locales que se pueden obse¡¡ar a simple vista, ocultan daños más profundos, menos
perceptibles localmente o a distancia. En el contexto de la subsistencia de los guaymis
io q,ró para los ingenieros es un impacto de poca importancia y de corto plazo, puede
transformarse en hambre y meses de problemas con aguas contaminadas.
CONCLUSION
En la medida en que los guaymis se hacen más conscientes de que actualmente
no son tomados en cuenta en la planificación y €l proyecto de Cerro Corolado, aumen-
ta la oposición, integrándose más gente a laluchahistórica de los graymis por el reco-
nocimiento legal y definición de sus derechos sobre la tierra.
Tanto en congresos guaymis a nivel regional como en proyectos y reuniones de
comunidades locales, se han publicado varias resoluciones contra el proyecto minero
y el proyecto hidroeléctrico, insistiendo en que se detengan los trabajos hasta que se
apUquen los derechos de la tierra y hasta que se establezca una base de negociaciones.
E1 góUierno y CODEMIN hasta ahora no han dado señales de que estén dispuestos a
hablar seriamente de esas cosas con los guaymis y tienden a adoptar la posición de que
la reacción de los guaymis es simplemente el trabajo de personas interesadas política-
mente, principalmente obispos católicos panameños y personal misionero que está
trabajando con los guaymis; pero la resistencia continrla y se profundiza.
Una comunidad muy conseFyadora recientemente pasÓ algunos días en una
huelga de hambre, como señal de protesta, pero este hecho no fue destacado por la
prensa y hay algunas indicaciones aisladas entre los guaymis de la necesidad de consi-
derar pasos más radicales para forzar a CODEMIN y al gobierno pa¡a que tomen en
serio a los guaymis.
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NUESTRACONCEPCION DE LA NATURALEZA Y DE LAS
RELACTONES QUE SE ESTABLECEN ENTRE EL HOMBRE
Y LA S@IEDAD SON DE INTEGRACION ¡NDISOLUBLE...
SIN EMBARGO LA CIVILIZACION OCCIDENTAL INDIVIDUALISTA
CONCIBE A LA NATURALEZA O PACHAMAMA COMO SU ENEMIGA
POR CUANTO TIENDE A VENCER LOS FENOMENOS NATURAI-ES
(Movimiento Indio Pedro Vilca Apaza)
MINOBIAS ETNICAS EN LAS FILIPINAS
Anti Slovery Society for the Protection of Humán Rlght¡
En las Filipinas existen a proximadamente 6.5 millones de personas que pcrte-
necen a gupos minoritarios de indígenas. Ellos consituyen alrededor del l5 por ciento
de la población entera. Muchos han conservado un alto grado de independencia cultu-
ral, polftica y económica. Pero, la generación actual de minorías indigenas, enfrent¡
la posibüdad de ser la l¡ltima.
Los aborígenes comparten con otros filipinos muchos de los problemas quc
asedian a la gente de cualquier país subdesarrollado. Comparten el legado de más de
4(x) años de explotación colonial, primero de parte de los españoles (1521-1896)y después de lo¡ Estados Unidos de Norte América (1896-1946). Pero, como mino
rías con una centralización política limitada, que son víctimas de discriminación, indi-
vidual y sist€mática, ellos son expuestos en particular al despojo de zus tieras y abu-
sos de zus derechos por intereses comerciales internacionales en cooperación con los
miembros de la elite local apoyada por el poder miütar.
Específicamente, estas minorías de las Filipinas están siendo desporídas por las
leyes que formuló la colonia y las lcyes recientes provisionales de la administración
actual de Marcos. Ertas leyes benefician particularmente a las compañías internaciona-
les de frutas, opcraciones de explotación forcstal de propietarioe y financiación extran-jera y contratistas y ¡b¡steccdores de proyectos masivos de infraestn¡ctura que ertán
¡iendo planificados y financiados por le f,iorld Bank, El Banco de Desarrollo Asiático
y otros fin¡nciadores intemacionales.
p¿¡¿ p¡liz¡¡ ertos proyectos antipopulares y destructivos en las tierras aborlge-
n€8 en contra de loc de*os e interpses de las poblaciones locales, el gobierno filipino
depende más y mós de sr agencie minoritari¡ controlada por militares PANAMIN y
dc la potencia müt¡r de las fuerzas armada¡.
LAS LEYES FILIPINAS QUE AFECTAN A LAS }IF{ORIAS
I^as leyes filipinas de tierra pública que afectan a las minorías son básicamcnte
leyes coloniales formuladas para facilitar la cxplotación económica del país de parte
de los Estados Unidos dur¿nte el pedodo coloni¡I. Una gran parte de las leyes actur
le¡ al principio fueron promrrlgedas inmedi¡tamente despuér de la toma de poserión
norteamerican¡ cn 1901. La registración dc tierra del año 1902 intentó determinarl¡
extcnsión de la posesión de tierr¡s particulares después de la era colonial española. El
acto reconosió tres bases para registración 
-l¡ lnform¡ción Posecorir, regi¡traciónbajo la ley espuiola de hipotecas y el tltulo y po¡esión imperfecto desde 1894. Esto¡
requisitos legales eran por la mayor partc inaplicables a la minorías filipinas que rerir
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tieron con éxito a la regla y tranúormación colonial española. En el año 1907, fue
aprobada el Acta C¡dastr¡I. Eso implicó una mediación obligatoria antes del otorga-
miento de tltulos de la tierra. Las minorías nacionales y los pequeños agricultores
eran ignorantes de los trámites para la regisiración de tierra bqjo el Acta de 1902 y
no podían pagar el gasto de mediación bajo el Acta de 1907. Esto faciütó a los na-
cionales educados, los burócratas y especuladores de tierras norteamericanos, qui€nes
tenían más familiaridad con los procesos burocráticos, legalizar reclamaciones extor-
sionadas a través de mediaciones i fraudulenr¡¡. Casi todos los títulos otorgados por
las Cortes de Registración de Tierras bajo el Acta de l9O2y hastaelaño lgl0fueron
para latifundios particulares.
El Acta de Tierras Públicas del año 1905 declaró como tierra púbüca toda la
tierra no-registrada bajo el Acta de Registración de Tierras de 1902. Bajo las provi-
siones de esta Acta, las minorías nacionales se convirtieron en advenedizas en sr¡ pro.
pia tiena. La mayor parte de las tierras ancestrales fueron redefinidas como tierras
públicas, abiertas para la reclasificación y explotación. La subsiguiente lry de Minas
de 1905, declaró que toda la tierra pública en las Filipinas estaba libre y abierta para
la exploración, ocupación y venta para ciudadanos estadounidenses y filipinos. Poco
después los reclamos mineros fueron archivados de parte de prospectores Norteame-
ricanos sobre á¡eas tradicionalmente explotadas por las minorías nacionales en ltogon,
Balatoc, Antamok, Suyoc y Lepanto en la provincia de Benguet. La "Benguet Consoli-
dated Inc".,ractualmente la principal productora filipina de oro, basó su formación en
l2 reclamos archivados en 1903 por un norteamericano. El Acta del Commonwealth
No 137 de 1935, también conocida como el Acta Minera, adelantó la prohibición de
actividades tradicionales de minería y iavaderos de oro a los indígenas y les prohibió
el uso de áreas bajo las concesiones mineras y forestales.
Siguió la decla¡ación de parques púbücos y reservas forestales. En 1929, a tra-
veí del orden ejecutivo No 217, el 81.8 por ciento de toda el área tribal de la cordillera
de las Filipinas del Norte, se convi¡tió en la Reserva Forestal de la Cordillera Central.
Esta área, que forma la tierra ancestral de medio millón de indígenas minoritarios, lla-
mados lgorots, fue decla¡ada "no-alienable y no-disponible". En 1936 se declaró
otro parque nacional en la misma área. A través de la hoclam¡ción Ejecutiva No ó2, se
creó el Parque Nacional Benguet-Bontoc, con una extensión de 200 metros por cada
lado de la carretera Baguio-Bontoc, abrazando seis pueblos de las Provincias de Ben-
guet y Mountain. Aunque esta fue subsecuentemente enmendada para incluir solamen-
te el área entre el kilómetro 13 hasta el kilometro 85, el parque nacional todavía cu-
brió 5.513 hectáreas de tierra zuperior. A pesar de su ca¡ácter de patque nacional que
restringe los derechos sobre las tierras de los Igorots locales, a las compañías de explo-
tadión forestal que pertenecieron a las grandes compañías mineras se les permitió y se
les permite ¡p¡liz¿¡'operaciones de extracción forestal masiva en esta área.
Una serie de leyes sobre tierras públicas fueron aprobadas en 1913, l9l9 y 1929
para animar a los colonos filipinos a adquirir como tierra pública lo que eran en rea-
lidad tierras ancestrales indigenas en Mindanao y las áreas montañosas del Norte
abrieron el camino para la adguisición de.tierras de parte de terratenientes füpinos,
burócrrtas y' ciudadanos" y compañíes ¡¡orteamericanas, particularmente empresas
agro-industriales. Estas leyes dieron origen a los que hoy constituyen los problemas
nás grandes de Mindarrao.
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EMPRESAS TRANSNACIONALES Y MINORIAS FILIPINAS
I. Ag¡o-industris.
La explotación de los recursos de las tierras y mano de obra barata de parte de
las compariías transnacionales de frutas, específicamente Del Monte, Ca¡tlc ¡nd Cook
y United Fruit, coincide con los mayores problemas de las minorías filipinas en Min-
danao.
Del Monte es la mayor de estas compañías; eüa actua en las Filipinas a través
de su propia zubsidiaria Phiüppine Packing Corporation (Philpak). Del Monte llegó
en Bukidon en 1926, poco después de los primeros colonos cristianos. Ellos sembra¡on
10.000 hectáreas de piña en las tieras de Bukidon Manobo. En 1935, fue aprobada
la legislación Philippine Commonwealth, la misma que limitó la posesión de tierras
para cualquier compañía a una extensión máxima de 1.O24 hectáreas. Si hubiera sido
realizada esta regulación habría limitado profundamente las operaciones de Philpak.
La Corporación de Desarrollo Nacional (NDC) fue establecida para asegurar que esto
no ocuriera. La NDC fue autorizada a adueñarse de las tierras que excedían las 1.024
hectáreas y arrendarlas a otras compañías, incluyendo Philpak. Por este servicio,
Philpak pagó un arriendo a la NDC de p 1.00 anuales por hectárea. Las tribus indí-
genas de Bukidon y Manoba no recibieron ninguna compensación por sus tierras per-
didas. Hasta hoy el arriendo está fiiado en p 10.00 (el dólar actual es $1.33)porhec-
tárea anual, más P 0.25 ($0.33) por cada tonelada de piña cruda). Estas condiciones
favorables apoyaron a Philpak para lograr niveles de ganancias de un promedio de
más del 30 por ciento anual. El ingreso líquido de Philpak era de p 40.000.000. Esto
muestra que Philpak es una de las inversiones extraqieras más rentables en las Filipinas.
Las compañías tienen planes de mayor expansión para catorce mil hectáreas en
las pampas de Pontian en Bukidnon. Los indígenas de Bukidnon t otra vez se conver-
ti¡án en las víctimas de esta expansión. Con el apoyo de la Policía Filipina (PC) y las
tropas de PANAMIN, Philpak, hoy, ha adquirido más de la mitad de esta tierra.
"Castle and Cook", a través de su zubsidiaria filipina, DOLEFIL (80 por ciento
de propiedad extranjera) ha operado en el Sur de Cotabato desde 1963. Como Del
Monte, ellos arriendan sus 6.8 18 hectáreas de la NDC por sobre la autoridad de los
dueños tradicionales. El acuerdo de la NDC incluye una provisión ominosa para las
minorías de Bilaan y Muslim, asf do cuando en cuando, cuando Dole lo reguiere,
la NDC puede comprar, adquirir y obtener los títulos parciales adicionales que nece-
site Dole para sus operaciones.
Esta provisión ha sido adoptada por la compañía. Nuevas tierras han sido adqui-
ridas para sustitui¡ las que han sufrido agotamiento y erosión a causa del monocultivo
de la comparlía. Estos trechos de tierra deteriorados quedan bqio el contrato de arrien-
do de la compañía, pero al momento, se dedican a la cría de ganado.
"United Fruit", la tercera transnscional, tiene la reputación de intervenir econ&
mica y políticamente en las Repúbücas de Centro América, en los lugares de sus ope-
raciones.
Los costos de la tierra y del trabajo en las Filipinas han estimulado el movimien-
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to hacia el oriente de united Fruit y,de l¿¡ tres compañfar, er le que s cdi crp¡n-
diendo más rápidamente. En las Filipinas, gc ha concentrado en l¡ inú¡stri¡ de brna-
nos frescos.
I¡ indu¡trir del br¡uro on las Filipin¡¡ es ol producto de le rdmini¡tr¡ción dc
Ma¡co¡. En 1960, el brn¡no fiüpino aba¡toció cl 0.05 por ciento del me¡crdojeponés;pan 1976, ler compalfu cn bs Fitipine¡ dominab¡n cl 85 por ciento de estc mcrca-
do cn expan¡ión. En l¡ ectualid¡d, eiembrrn má¡ do 21 .OOO hectá¡eas de b¡nano¡enlu Filipinas.
Las compulí¿¡ h¡brían ofrecido paga¡ en efectivo inmediatamente a algunos
agricultores dc $130 a s20o por hectárea, pero, donde no existen tftulos de propieded,
como ruccdo con lol pueblos indfgcnas, los pagor son poco frecuentcs. Otros agriorl-
torer, testigo¡ de lo¡ efecto¡ nrbsigrricntes del arrendamiento y venta en otras áreas,
están riempre más reticentes para vender. Donde se .cncuentra resistcncia fre¡rte a la
expansión de lar compullas, los guardias de seguridad, la pc y las fuerzas de pAIIAMIN
han pasado a la intimidación üolenta e incluso "salvlgieng'l (tortura y asesinato),
pafa apoysr los intereses de las compañfas. Una serie de estas acciones perpetradas en
contra de l¡ tribu Ata Manobo culminó con las sevicias a uno de los miembros de la
tribu de parte de elementos de la PC, en 1979. su cuerpo que mostró señales de tortu-
ra fue encontrado posteriormente por zu mujer dentro de una tumba improvisada en
la selva. Los Ata hablan llevado adelante una gue¡ra de venganza, contra todos los
invasores de su tierra.
A pesar de las quejas sobre las condiciones y el nivel de sueldos en las plantacio
nes de fruta, las perspectivas para la futura expansión de estas Compañías parecen fa-
vorables. El nivel bajo de los sueldos, el control gubernamental sobre las organizacio.
nes y la prohibición del derecho de huelga, se publicitan en el extranjero pa¡a induci¡
¡ las inversiones extrar{eras en las Filipinas. Un empleado filipino de Castle and Cook,
por ejemplo, gana aproximadamente la treceava (l/13) partc del n¡eldo dc nr compa-
ñero hawaiano. Este control de la fuerza de trabajo y la mayor cooperación guberna-
mental, e ttavés de la NDC, los incentivos fiscalcs y remesss de grnancias libres pcrmi-
tieron ¡ las comparlías ¡snliz¿r ganancias de niveles más altos cn lm Filipins quc en
rus operacioneg en los Estados Unidos de Norteamérica.
En 1970, Dol Monte logró un retorno de ganancias en las Filipinas del 33.4 por
cidrto, en compartción con el 8.35 por ciento en los EE.UU.; Castle and Cook logró
lo¡ rstorno¡ dremático¡ del 174.3 por ciento en las Filipinas en comparación con el
ll.2l por cionto en los EE.UU. Niveles de ganancias como los anteriore¡ estimulan
a lar comprñías a transferir grandes porcentdes de ru producción a las Filipinas.
Un númoro creciente do minorías se han encontrado al lado de las Tagakaolo,
Mandaya, Bukidnon y Monobo quicnes ya han ¡gotado todas las áreas posibles para
rcfugiarse en l¡s selvas de $¡s tierras ancestrales y han aceptado con resignación la vida
de pobreza como peones en las plantaciones o como agricultores inquilinos en la
mi¡¡n¡ tierra.
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EXPLOTACION FORESTAL
Más de la mitad (17.03 millones de hectáreas) de toda la tierra de las Füpinas
está clasificada por el gobierno como selva, dentro del dominio público. La inmensa
mayoría de las minorías del pais viven dentro de este territorio selvático. La econo-
mía de las minorías está vinculada con la riqueza de la selva. Ellas la cultivan y ern-
plean zus materias primas para sus cas,ag y zu artesanla.
Existe, de cualquier modo, un conflicto de intereses entre las minorías que
creen tener el derecho de vivi¡ y compartir la riqueza de sus selvas y las compañías
de explotación forestal que desean explotar esta riqueza por su propio beneficio. La
explotación de maderas forestales en las Filipinas ha rezultado muy provechosa. En
1979, las exportaciones de productos forestales alcanzaba los $468 millones de dóla-
res;una de las ganancias de exportaciones de mayor escala para las Filipinas.
La administración colonial estadounidense anterior y el gobierno actual, a tra-
vés de sus legislaciones, han apoyado repetidamente a las compañías de explotación
forestal en este conflicto. Bajo el régimen actual de Marcos, nuevas leyes han sido
establecidas para exlcuir a las minorías de su tierra con zus riquezas, con el fin de ex-
pandir operaciones de explotación forestal.
El Plan de Desarrollo Filipino Quinquenal del gobierno (1978-1982) tiene ob-jetivos ambiciosos para la explotación de recursos forestales. Este plan intenta €xpan-
di¡ las operaciones de explotación forestal de 9 a 14 millones de metros cuadrados
anuales. Parece que ellos no calculan el promedio de destrucción de la selva más que en
170.000 hectá¡eas anuales durante los años setenta. El plan prevé la tala de los árbo-
les que quedaron, durante los próximos cinco años.
Los planes del gobierno en efecto contienen,rrr" politi.a de consprvación. Se-
gún esta política, se estimulan a las comparllas a reforesta¡ sus concesiones, pero, lo
que es más importante las actividades de las minorías y de otros habitantes de la selva
son controladas. La Autoridad Nacional de Desarrollo Económico (NEDA) planea
el proyecto Complementario de Agro-Forestación, el cual acabará despojando a los
Kaingineros (habitantes de la selva que emplean la agricultura de"toza y quema" y
quienes son por la mayor parte, indígenas) y dará sus tierras a las corporaciones
agrícolas.
La NEDA explica:
El plan implica el traslado de los KaingineroE, a áreas de repoblación, las cuales
serán cultivadas por empresas agrícolas para productos forestales o agrícoles. Los
Kaingineros serán empleados con un s¡eldo básico y se les repartirán terrenos de
1.000 metros cuadrados para permitir que cultiven huertas familiares como comple-
mento de sus sueldos.
Este proyecto está siendo aplicado a 400.000 familias (aproximadamente 2.4
millones de personas) durante el período de 1978- 1983.
Este plan del NEDA junto con las regulaciones forestales recientes, promulgadas
por la Agencia del Desarrollo Forestal (BFD) y la corporación de Energía Nacio-
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nal (NPC), constituyen la última etapa en el proceso del 
desposeimiento de los habi-
tantes de la selva, 
"l ,"i";; ;;;y""to 
qo" ti"r," i"s ,"i"", .r, 
"l Acta 
de Tierras Públi-
cas de 1905.
El compromiso gubemamental de apoyg a los intereses 
de las Compañías de ex-
plotación forestal 1" h;l;;;;; 
"-"on"".r¡ " 
r", tniooti"s y a los habitantes de las sel-
vaenvíctimasdeldespojo.Lascompañíasquecortanhasta3.000árrbolesdiariosson
toleradas y animadas mientras que las comunidades 
que cortan menos e este número
enunañohansido,"p,i.io"*yuundesalojadasviolentamente.
CELLOPHIL RESOURCE CORPORATION
Elejemploclásicodeestetipodedesarrollodeexplotaciónforestalesvisible
en las operacion", o"ji ó"uánnlñ"ro,rr"" ioti'oi"tiá1('Clcf -La CRC fue esta le-
cida en le73 como ;;;;"",i"iu1 -t"q1^d1óires obietilgs 
principales: primero'
para di¡igir r. irrn"n*'Joir'""rion ¿. explotación forestal 
en el Norte de Luzon;segrn-
do. para establecer u;"]-ófi;t de pulpá; tt'"Jt"it" áitigit "n las tierras bajas 
adya-
".nt"t,rn. 
fábrica de fibras de rayon'
Lasregulacionesgubernamentale-s.restringenalasconcbsionesdeexplotación
forestal a una área *i.il;;; iiió.090 tt "tii"it,'p.t., .i Cn9^t^"^.le 
había torgado
el derecho ¿" 
"*proili-iíñq6iá yectáreas. 
Lá inmensa concesión amenazaba las
tierras de 
"i,'"o 
gtpil tí"t¡t'i'" i"t tittgei#' i"t 
-i*tt"' los Isneg' los Kalinga
y los Kankanai.
El grupo más profundamente-afectado en l"' '"t|'"li9i1-:t-:t U" los Tinggians
de ta provinci" d" Ail;, il;il;;i.tLc 
-labia 
establecido su primer centro de opera-
cionei y su rábrica ;;i; área. La^mav.""'"r..:Tjtilj:"fi: 'J:11,t:.H"l"H"il:
rtlán ¿"ntto de esta concesión y este-puel
;;;ñ;a¡a retirar la licencia a la CRC'
Legalmente, tos Tinq'gians tienel^:la buena situación' 
El CRC está operando
en una concesión Ñ ;;*d" lo que .rta p"t ili¿"t"n;j ¡; regulaciones de 
la BFD'
La BFD .i.,n" .,,4.1;;¡* uni,,io,."lü.;;1i;il del otorgamiento 
de la conce.
sión' La compañía ;;;;pltó los reglamen;;t;;-";tentales^que 
prohiben excluú
de las tierras de ta ioncesión a los g^p* -i.otítarios locales.y 
la.concesión se extlen-
de sobre ¿ ".u.n."J'.ii;;'; inu"tr"s, di;;:'i';i-v-nutti el 
lusar en que el NPC
ni*""¡""e",n"..t¿iii*l*iif ll*li:{rf :*#'?Xiff iX'Jitriffi:
sin embargo' nan s
zus Planes'
Cellophilfueestablecidacomosubsidiariadela..HerdisGroupofCompanies''
dins,daperq.T,"i:ffi;f y"*f :"1"1i'"i'Lii]5,yéffi;Ii"Ji?"i'*l'fü';:
i;lü 'Más. tarde, cellophil i"" *lt-i:"riJ"i".i g"*"te contrátado'
io*O pot"tian' Herdis' sin embargo' srgue t
Enlaactualidad,Cellophileselenlaceprincipalentreelgobiernofilipinoycor.
poraciones transr¡acionales extrar¡eras'
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El 80 por ciento de la inversión de capital para este proyecto fue reunido por un
grupo de bancos europeos, que se compone de la "Union Bank" de Suiza, "Banque
de I'lndochine et de Suez" de Francia, "Banque de Benelux" de Bélgica y el "Krediet
Bank NV" de Holanda.
Un consorcio industrial europeo se encargó de la planificación y construcción
de ambas fábricas de pulpa y rayon. Los socios Éxtrar\ieros son: Spie Batignolles
(Francia), Summa Kumagai (Japón) y Atlantic Gulf Pacific Company (U.S.A.). El
producto anual de la fábrica se calcula en 66.000 toneladas de pulpa y estará distri-
buido de la siguiente manera: 27.720 toneladas se exportarán a Europa Occidental y
Japón; 5.280 toneladas serán vendidas a "Phillipine Tobacco Filters Corporation",
una compañía de Herdis y 33.000 toneladas serán canalizadas a la fábrica de rayon de
la compañía. A partir de aquí las compañías japonesas, extraerán materias primas
para sus industrias textiles.
Las demandas de pulpa para los próximos veinte y cinco años pueden satisfa-
cerse de parte de la concesión, aún sin reforestación. Después, proyectos de ag¡icultura
en las tierras adyacentes a la fábrica abastecerán troncos redondos. El proyecto de
siembra de árboles financiado por el Banco Mundial, se desarrollará en las islas de
Tinggian. La propuesta, de acuerdo con el Proyecto complementario de a8¡oforesta-
ción estipula que el pueblo local sea trasladado (e.d. despojado) para trab4jar con la
compañía de forestación. Como trabqiadores, se les permiti¡á sembrar un terreno de
1.000 metros cr¡adrados pafa consumo doméstico, mientras serán empleados de la
compariía.
La gente afectada por las operaciones de la Cellophil tien-e como base económi-
ca actual, fincas de afioz teÍaztdas e irrigadas. Como complemento de lo anterior
tienen fincas montarlosas, pastos para ganado, fíos que representan fuentes básicas
de proteínas y selvas para la explotación de madera, combustible, miel y came. I¿
perspectiva de grandes operaciones de explotación forestal que cortan hasta tres mil
árboles diarios crea dentro de los Tiggians un estado inestable para su supervivencia.
Sus investigaciones han revelado que la Cellophil tuvo las tierras de los TiS8ians in-
cluidas en su concesión y que la compañía determinó neg¿r acceso a las selvas y a
los potreros comunales a esta gente.
Desde 1977, la oposición popular contra la Cellophil había subido en toda la
provincia de Abra. En marzo de 1977 el gobierno de Marcos inició una campaña mi-
üt"t 
"n 
contra de los manifestantes. Un paso fue nombra¡ como ¿lcalde un Capitán
de la guardia civil en un pueblo indlgena y cambiar el gobernador de la provincia por
el hijó del Ministro de Defensa. En 1978, los Tiaggin organizaron un pacto de gaz
(bodong) en Bangilo, Malibcong en contra de la represión gubernamental y de la com-
panía Cónophil. Únasegunda ceremonia del pacto de paz se reallzí en Tiempo, Tubo,
en enero de 1979, con la participación de más de 1.000 personas.
El hostigamiento militar del pueblo Abra se ha intensificado. Lídere¡ locales de
la iglesia católica han sido perseguidos y aún cazados, por zu defensa de la causa
popirt"t. Algunos se han juntado con las fuenas guerrilleras del Ejército del Nuevo
Pueblo (NPA).
Han habido una serie de arrestos y detenciones arbitrarias, sin procesos, para los
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miembros de la comunidad indlgen A.[raot G¡t& d!úGnidog aún ahora, mientras
las comunidades siguen siendo hostigadas por patrullas militares y empobrecidas por
los efectos de la explotación fo¡estal.
EL PROGRAMA DE ENERGIA
El gobierno fiüpino, como parte de su programa de goneración de fuerza cléc-
trica ha planificado la construcción de por lo menos cuar€nta diques 
.principates du-
rante los siguientes veinte años. La construcción de treinta y un diques (15 en Min-
danao, cinco en Visayas y once en Luzon) está incluida dontro del Dcccnio del ho-
grama Energético 1979-1988. Cesi todos los diques planificados están en tierras
actualmente ocupadas por minorías y, como serán construidos en los valles anchos
en regiones montañosas, amenazan inundar las tierras mejores para agricultura y los
asentamientos de las comunidades afectadas.
Además hay una arnenurn más grande para todos los que viven dentro de la
cuenca afectada por los diques proyectados. En base a la nueve legislación guberna-
mental el NPC tiene un poder ampüo, incluyendo el derecho de restringir o prohibir
actividades agricolas dentro de la cuenca del dique previsto y también en el derecho de
imponer le rcubic¡ción dc lo¡ rcsidcntes en ¡lreas f¡¡cr¡ dc l¡ zone riemprc y cuurdo
el NPC lo juzgue necesario. Dcntro del proyecto global existe el peligro que otras
cuencas de los ríos mayores del país sean rredefinidas como "zonas crític¡s". Esto
amenazatia los hogares de muchas minorías de montaña y un total de más de un mi-
llón y medio de personas.
Se han realizado préstamos internacionales con bancos y gobiernos para cubrir
más del 50 por ciento de estos programas. Los mayores bancos para el desarroüo, es
deci¡ el Banco Mundial, el Banco de Desarrollo Asiótico y el Banco de Importación
y Exportación de América y Japón encabezan esta inversión internacional.
Parece que hay una división de esferas de operaciones en los bancos principales.
En Mindanao, donde la penetración en las economías locales de parte de las compa-
ñías japonesas es muy visible, el ADB es muy activo. En Luzon, el Banco Munüal es
el cocio principal en algunos proyectos importantes, incluyendo el Dique del río
Magat. El Banco Mundial también otorgó la garantía original para la financiación del
Proyecto del Dique Chico. Sin embargo, la respuesta del Banco frente a las protestas en
contra dc este proyecto ha causado una retirada y una redistribución dc dinero a
proyectos menos conocidos pero igualmente destructivos.
' El gobl crno proPone a menudo que las minorías filipinas sacrifiquen srs intere-
ses por el bienestar de la mayoría. Este argumento oculta los datos que muestran que
los bencficiarios principales de loe programas energéticos son les compañías transna-
cionales, los bancos internacionales y la éüte económica filipina mientras los pobres
cütsn con los gastos.
USAID, una de las finariciers principales en el programa filipino de electrific¿-
ción rurd, afirma que:
La asistcncia financiada por AID para la Administración Nacional de Electrifica-
ra}
ción ha estimulado el comercio particular y la inversión de estadounidenses. Una
gran parte de los productos financiados por AID han sido contratados por com-
pañfas particulares estadounidenses. Además, la compañía estadounidense de
cons¡ltación, 'Stanley Consultants', y la'National Rural Electrification Corpo-
ration Asrcciates' han proveído asistencia técnica al NEA desde el comienzo
del Programa de Electrificación Rural.
En efecto, el 70 por ciento de los 9 mil miüones de dólares que van a cor cana-
lizados en inversiones para electrificación en las Filipinas se gastarán en materiales
importados de países desarrollados.
El volumen y la complejidad de los proyectos energéticos principales, siendo
finaneiados por préstamos intemacionales, en efectivo los pone fuera del alcance de
la capacidad del sector local industrial. No existen compañías filipinas con el crpital,
los materiales, ni la técnica para una efectiva competencia con las compañías de paí-
ses industrializados para los contratos de proyectos sofisticados. Ademtís, frecr¡ente-
mente, los préstamos internacionales están vinculados por contratos, para asegurar
la participación de compañlas extra4ieras. En un período como el actual, cuando
*isten oportunidades limitadas Para Proyectos de industrias pesadas en los palses
desarroüados, las inversiones y los proyectos internacionales en el Tercer Mundo son
muy apetecidos. En Luzón, un contrato de estudio fue otorgado a "Lahmeyers lnter-
national" de Frankfurt, Alemania, y esta compañla misna participa en el Proyecto
de Chico. Contratos por muchos millones de dóla¡es para el dique Magar han sido
otorgados a las compañías europeas Voest Alpine y Brown iBoveri, mientras que los
préstamos del ADB para el proyecto Agus en Mindanao han abierto el camino para
un contrato de la Mitzubistri. La mayor parte de los préstamos internacionales para
el programa energético de Filipinas, i¡ónicamente, irán adelante pagando di¡ectamente
a las compañías mayores del mundo desarrollado.
El Banco Mundiallha sostenido el programaenergético partgarantizarunafuen-
te de electricidad ba¡ata como incentivo para atraer inversiones extranjeras y com-
pañías transnacionales. El programa energético es concebido como un eervicio adicio-
nal a enclaves industriales urbanos dominados por empresas extranjeras. Hay una pre-
ferencia dramática para el consumo urbano. En 1974, el 15.5 por ciento de la electri-
cidad filipina fue consumida para el uso doméstico. Aún dentro de las áreas urbanas,
el consumo está dominado por los consumidores industriales, encabezados por em-
presas controladas por extranjeros, incluyendo "Proctof and Gamble", "Marinduque
Mining" y la "Industrial Corporation" y otras. En Mindanao, el conzumidor principal
y único es la "Kawasaki Sintering Plant" que fue trasladada desde Japón, para evitar
controles rígidos contra contaminación en dicho pals.
El inmenso programa energético del gobiemo ha sido adelantado sin ningún tipo
de consulta realista, ni consideración para comuñidades locales desde los Kaling¡¡,
los lfugaos y los lllongots en el Norte, hasta los Maranaoes y T'boüs de Mindanao cn
el Sur. Los métodos de implementación y la falta de conzulta han aumentado l8 3o9
pecha y el miedo en los lugares en donde las poblaciones locales han descubierto l¡s
actividades de los topógrafos de los equipos de construcción.
La reacción de las víctimas potenciales ha sido cada vez mtls fuerte para proter
tar y resistir desde que zu participación y consulta han sido negedas. Los T'boüs del
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Lago Segu se reunieron cn mE parr nottttr r loc cm¡tructo¡rs g desacuerdo conlos proyectos de diques en sus tierras. Peüciones y manifestaciones legales se han dado
en Kalinga y en Lanao, pero últimamente ha naUi¿o lucha y resisiencia armada en
ambas áreas. El impacto total del problema'todavía no rra surgiao. si el programa
energético completo se hubiera implementado, afectaría negativ-amente at¡ededor de
un millón y medio de miembros de las minorías nacionales-fitipinas. Con el régimcny orientación politica actual, par€ce inwitable más intervencibn miüta¡ y ooi cr"-
ciente resistencia de parte de las comunidades afectadas.
LA ASESORIA PRESIDENCIAL PARA LAS MINOR.IAS NACIONALES (PANAMIN)
El PANAMIN es la agencia gubemamental encargada de la responsabilidad delas minorías nacionales de las Filipinas. En zus trece años de existencia, ha crecido
enormemente m poder político y militar. Es pANAMIN que ejerce toda ia fuerza dela ley marcial del régimen sobre las áreas minoritarias.
PANAMIN se estableció inicialmente como una fundación particular en el año1968 baio la oresidencia de Manuel Elizalde Jr. Este obtuvo sn¡ námbramiento Der$o.nal del Presidente Marco como Asesor Presidencial para las Minorías Nacionales. Losmiembros originales de la directiva ¿e peÑ-.lMIN provenían de la érite porítica y em-presaria de la sociedad filipina. No había representición ¿i 
"i¡g"ña minoría nacionalen la junta. Aparentemente los miembros de pANAMIN tieneñ r"*rro, económicospara patrocinal una caridad patemalística hacia las minorías nacionales; pero de sucomplicidad con las compañías que ellos controlan en la explotación de las minoríasfiüplnas nace la pregunta del conflicto de intereses. Los problemas de pobreza y faltade tierra que son los puntos principales de discusión 
"ri 
plñlurñ, son los efectosposteriores de la invasión_y ocupación de tierras de parte oe ras comfanías cuyos di_
rigentes son miembros de PANAMIN.
Dentro de la estructur¿ de pANAMIN no hubo y no hay posibilidad de votoq"t1 9l p999lo indígena. Los indígenas no tienen voz en la formación de la políticade PANAMIN' Es impensable que los miembros de una élite urbana sean capace$ de
representar los intereses de un pueblo indlgena pobre.
Poco después de zu establecimiento pANAMIN centró zus actividades 8 progra-
mas caritativos bien publicitados. Misiones de misericordia para las '.tribus hambrien-
tas" recibieron mucha publicidad de parte de la prensa nacional. Con la llegada de laley marcial en 1972 la popularidad disminuyó mucho. La agencia 
-siguiendo la corriente del gobiemo central- se dedicó más y más a seguridaá y a los asuntos de con_tra inzurgencia, apoyando a las compañías extranjeras, invasoras de tierra indígena.
Algunos de los puestos principales en la organización han sido ocupados por miembros
de alto rango militar.
En un documento con el título Report ¡nd Recommendrüons on fhe Non-Mudim Hill rribes, Elizalde propuso una unidad especial oe segoiiaao para pANAMIN
con el fin de promwer la inzurgencia. poco oespués oe ra eit¡ega d'e este informe,PANAMIN logró el estatuto de agencia gubernamental y po¡ 1971 h ..seguridad,' hallegrdo a ser el gasto de mayor importancia en er presupulsio ¿e p¡,Neu[.r.
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Un oficial militar de alto rango dentro de pANAMIN ha dicho:
"El objetivo de PANAMIN es controlar la fidelidad de las minorías nacionales...
Si aprueban, entregamos zus nombres a la Policía para la integración en unidadespara-mütares. Las minorías nacionales que aprueben nuestro control de fideü-
dad logran el permiso de participación en la lucha gubernamental contra los
elementos zuversivos".
La reubicación en asentamientos estratégicos es la parte central del programa de
PANAMIN. Los Manobos y los Bukidmon han sido relocalizados en & reservas de
PANAMIN en la provincia de Bikidnon. Sin embargo, no es parte de la potítica de
PANAMIN fomentar la obtención de títulos de estas tierras de parte de hl minorías
reubicadas. Es PANAMIN, Y tro la gente que tiene el título sobre las tierras dentro
de sus reservas, porque esta propiedad de parte de PANAMIN le da los medios para
ejercer el control sobre los habitantes de las reservas.
Estas reservas se han convertido en avanzadillas militares de PANAMIN. Mili-
cias locales están armadas y entrenadas. lEllas rondan por montañas cercanas y guar-
dan a los poblados contra los invasores. La seguridad es tan controlada, que nadie
puede entrar en esta área sin autorización del PANAMIN.
cada reserva es administrada por medio de un administrador de pANAMIN y
una junta de funcionarios, que son todos seleccionados y empleados por pANAMIN.
El poder efectivo en la comunidad está en las manos de pANAMIN y sus coordinado-
res, quienes controlan la tierra y la repartición de sueldos a la junta. Miembros de lajunta reciben sueldos elevados, hasta p3.000 (450 dólares EE.uu.) mensuales por su
presencia en reuniones ocasionales de la comunidad. Los lideres son pagados de acuer-
do a su capacidad de anima¡ y mantener zus seguidores dentro de la reserva. Un oficial
de PANAMIN ha dicho:
"Nosotros reubicamos los nativos en reservas que dirigimos para ellos. A partir
de esto, cualquier compañla que está interesada en estas tierras negocia con
nosotros".
Las reservas son establecimientos de minorías que se caracterizan por ser muy
densamente pobladas. La tierra dentro de las reservas frecuentemente es pobre y
después de años del mismo cultivo el rendimiento es bajo. PANAMIN ha recomen-
dado fertilizantes y una variedad de productos de alto rendimiento pero la compra
de estos de parte de los coordinadores crea deudas entre los agricultores. En eite
momento estáur vinculados más efectivamente a la reserva, a pANAMIN y al gobierno,
Grupos minoritarios en desacuerdo con la política de la reserva viven en el
riesgo de ser definidos rebeldes olsubersivos. Para los que ya están comprometidos
con los establecimientos de PANAMIN, la situación es peor. Ellos pueden reafi¡ma¡ n¡
independencia sólo abandonando sus tieiras y hogares dentro de las reservas.
Con orgullo, PANAMIN proclama que ya ha asentado 2 miüones y medio de
filipinos en las reservas y confía que pronto inclui¡á todos los pueblos minoritarios
del país. Esta entonces es la perspectiva que enfrentan las minorías nacionales fiüpinas
bajo PANAMIN y el régimen de Ma¡cos.
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LA LUCHA INDIGENAS COLOMBIANOS
LA TIERRA
Comisión Andina de f uristas
Las poblaciones indfgenas que habitan el territorio colombiano se ven enfren-
tadas a rafz de la conquista española a un proceso de descomposición y aniquila-
miento que ha continuado hasta el presente.
La presencia del español significó para el indlgena el saqueo y despojo de zus
tierras y el comienzo de su incorporación como fuerza de trabajo en actividades eco-
nómicas ajenas a las de su comunidad. El impacto causado por la ocupación de las
tierras y el régimen de vida impuesto por los españoles a la población indlgena con-
dujo a una rápida desaparición de estos.
La administraciÓn colonial consciente de la necesidad de esta mano de obra
indfgena que estaba desapareciendo, buscó desde el siglo XVI polfticas para conbe
lar este fenómeno. A partir de 156l la legislación sobre la tenencia de la tierraenlas
Indias, ¡econoce la existencia de tres categorlas:.gropiedad de la corona, propiedad
de particulares y propiedad de indfgenas", con el fin de conservar a tos grupoi inet-genas en una situación favorable p¡ua que continuaran sirviendo como mano de obray además pagasen tributos. A pesar del reconocimiento oficial de la existencia de tie-
rras de propiedad de los indlgenas, el despojo y la apropiación de estas tierras porparte de otros grupos de la población fue inminente. Así, muchos de los resguardos
se vieron invadidos por blancos y mestizos,o los propios indfgenas se vie¡on oUlgados
a arrendar algunas porciones de tierra para completar el pago de sus tributos a la Co
rona. La violencia ejercida sobre los resguardos redujo los lfmites de muchos y aceleró
el proceso de descomposición de la población indlgena.
Durante el siglo XIX hubo varios intentos de poner fin a los resguardos. Mu-
chos de estos intentos tuvieron éxito y los indios que habitaban en ell,os perdieron
zus derechos de propiedad sobre la tierra que les pertenecla desde antes de ia llegada
do los españoles y se vieron obügados a vincularse a la sociedad mayor como peones,
arrendata¡ios o aparceros; situación que inevitablemente llevó a la pérdida ¿e i¿en6-
dad cultural y al proceso de asimilación de nuevag costumbres y valores.
Sin embargo, no todas las tierras de resgr.ardo desaparecieron. En las regiones
de Nariño y Cauca subsistieron muchos resguardos que se han mantenido hasta Jl pre-
sente. En estas regiones densamente pobladas, los indlgenas defendieron mejor sus
tierras y zu cultura, gracias a la fuerte cohesión de las comunidades. La lucha pót 
"on-servar la forma colectiva del derecho de propiedad sobre la tierra, sistema que propor-
ciona a la población la seguridad y resistencia necesaria para afrontar la diflcil situa-
ción que ocupan en nuestra sociedad.
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El concepto de la propiedad colectiva sobre la tierra está tan araigado entrc los
indios que,aunque much¡u¡ veces los tltulos legales de propiedad están rlnic¡mente a
nombre del cacique, el derecho de los demás,miembros de la comunidad sobrc latie-
rra es indiscutible. La propiedad colectiva sobre la tierra es la base del mantcnimiento
de la cultura indfgena, la defenss de esta propiedad es la defensa del de¡echo a existir
como grupo cultural.
En la región del cauca,donde existen actualmente la mayor canüdad de res-guardos en el pafs, la lucha por la defensa de las tierras ha sido ardua y diffcil. Du-
rante el perfodo de violencia que comienza a partir de 1948, hubo serios ultrajes
contra las tierras de resguardo, muchos fueron invadidos üolentarnente y los indl-
genas fueron expulsados, otros fueron destruidos y se vendieron y adjudicaron parce-
las a personas no indlgenas. Por otro lado los gamonales polfticos se aprovecharon
de la inmadurez política de los indfgenas y,mediante argumentos artificiosos, logra-
ron que estos les proporcionaran las tierras con carácter transitorio para posterior-
mente apropiarse de ellas.
La violencia transformó el campo colombiano. Frente a la invasión de los blan-
cos se formaron grupos de defensa constituidos por indfgenas y campesinos. varios
años duró la ¡esistencia de estos grupos de defensa hasta que se logró la pacificación
del pafs, y asf los indfgenas del Cauca trataron de recuperar sus.tierras.
La inseguridad reinante en el campo durante la violencia produjo un desplaza-
miento masivo de la población rural hacia las ciudades; al principio esta población fue
absorbida por la naciente industria, pero el exagerado aumento de la población urba-
na que carecla de medios de subsistencia, llevó a una situación crltica en las ciudades.
Fue asf como surgió la polltica gubemamental para apoy¡u y dar tierra a la población
rural y con el fin de detener el flujo de población migrante hacia las ciudades. En
196l se c¡eó el Instituto colombiano de Reforma Agraria INcoRAcon el objeüvo
de expropiar las tierras deficientemente utilizadas y asigrarlas a los campesinos. Esta
polltica involucró también a los indfgenas que durante la violencia hablan perdido
muchas de sus tierras.
El deseo del gobierno de disminui¡ la presión incorforme en el campo explica
el hecho de que en 1967 se legalizó el Convenio Internacional recomendado en 1957
en Ginebra por la OIT sobre la "Protección e Integración de las poblaciones Indf-
genal y otras poblacionesi'tribal€sde los palses independientes";este convenio con-
vcrtido en ley (ky 3l) of¡ece a la población indfgena colombiana las másrmplias
protecciones y seguridades. Sin embargo, las acciones que se deblan ¡s¡liz¿¡ p¡¡¿
lleva¡ a cabo el cumplimiento de la mencionada ley aún no han ocurrido. Se han
creado diversos organismos burocráticos como la 'División de Asuntos Indlgenas"
o el "Consejo Nacional de Polftica Indigenista", organismos que no han cumplido
las recomendaciones del Convenio ni desde el punto de vista económico ni cultural.
También fracasó el INCORA en la redistribución de las tierras entre campesinos e
indlgenas.
Sin embargo, la desilusión de los indlgenas ante el fracaso de las actividades
de los organismos estatales, produjo una reacción: en 197 I se ¡eunió en Toribio
(Cauca) una asamblea de indígenas con el fin de toma¡ en sus manos la solución de
sus problemas; fue asl como zurgió la idea de crear una organización conformada por
108
las comunidades indlgenas afectadas con miras a busca¡ la solución a cus problemas;
asf se creó el Consejo Regional Indígena del Cauca CRIC, como organi$no represen-
tativo de la totalidad de las comunidades indfgenas del departarnento del Cauca.
Se adoptó el sistema de recuperar las tierras mediante la acción directa, a p€sar
de las graves consecuencias de este medio: encarc€lamientos magivos, amenai¿as, ma-
tanzas y ultrajes. Así han sido recuperadas alrededor de 20.000 hectáreas.
El CRIC ha ido creciendo como organización; no sólo se propone la recupera-
ción de las tierras, sino también la defensa y la consewación de la cultura indfgena.
El éxito del CRIC en la reivindicación de los derechos de los indfgenas sobre sus
tierras y su cultura llevó a las comunidades indfgenas de otras regiones a forma¡ aso-
ciaciones semejantes para luchar contra la penetración del blanco y por la defensa de
su identidad cultural.
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NO EUROPEIZARSE IMPLICA UN GRAN ESFUERZO DE PARTE
DE CADA INDIO AMERICANO. LA FUERZA PARA LUCHAR EN
CONTRA DE ESTO SOLO PUEDE PROVENTR DE LOS VALORES
TRADICIONALES QUE HAN CONSERVADO NUESTROS ANCIANOS
(lnternationat Indian Treaty Council)
EL PUEBL() MISKITU EN EL PROCESO REVOLUCIONARIO
DE NICARAGUA
Roxanne Dunbar Ortiz
El 19 de juüo de 1979,el pueblo nicaragüense derrotó aladictadurasomocista
que tenía casi 50 años, la que fue impuesta por el gobierno de los Estados Unidos y las
grandes transnacionales. Años de lucha armada dirigida por el FSLN (Frente Sandinista
de Liberación Nacional) dieron la victoria para todos los pobres. Durante los largos
años de ta resistencia y los dos años finales de la guerra de liberación, la región de la
costa atlántica no era un frente de lucha armada. Las comunidades de la costa atlán-
tica acaban de empezar el proceso de descolonización, dándose el caso de que una p¡ú-
te del proceso de descolonización para los pueblos dependientes tuvo lugar durante
la luctra de liberación. En esta región están las comunidades de los indios Miskitus,
quienes son étnicamente muy distintos del resto de la población.
La gente y las organizaciones progresistas que apoyan los derechos de los indí-
genas necesitan saber cómo apoyarlos más efectivamente. La situación es un caso ex-
perimental, no sólo para el gobierno revolucionario que está desarrollando la política
indígena, sino también para los sectores progresistas, a medida que los estados depen-
dientes de la América Latina se liberan del imperialismo norteamericano y se c¡ean
naciones auténticas.
Bien conocidos son los efectos devastadores sobre los pueblos Montagnardes de
Vietnam, quienes eran reclutados por la CIA para luchar contra el ejército de libera-
ción y otras situaciones de intervención entre los Kurdos de lraq, en el Congo (Katan-
ga), Nigeria (Biafra), para mencionar solamente algunos. Las fuerzas anti-imperialistas
tienen una responsabilidad especial en relación a las luchas nacientes de los indios en
los movimientos de liberación de las Américas
Para percibi la relación del pueblo Miskitu con el proceso revoluciona¡io en Ni-
caragua, es importante, en primer lugar ver Nicaragua en su totalidad: un pals peque-
ño de 2,5 millones de habitantes, Nicaragua ha sido como una reserya India en rela-
ción con los Estados Unidos; excepto las familias privilegiadas, el pueblo nicaragüense
sufrió explotación, pobreza y represión; más aún, la mayorfa de los nica¡agüenses
son morenos y negxos y zufrieron el racismo gringo. Lawrence Pezullo, embajador de
los Estados Unidos en Nicaragua, le diio a un grupo que lo visitÓ (al expücar por qué
zu gobierno apoya a las dictaduras en Centroamérica): "Mira, estos centroamericanos
son tipos-indios y no muy inteligentes; necesitan los gobiernos fuertes, pero cuando
son demasiado reprimidos se transforman en salvqies". Entonces, para los ojos del im-
perialismo, todos los nicaragüenses son "indios".
También es impolante destacar la revivenci¿ de las ralces históricas y auténticas
del pueblo nicaragüense, con énfasis sobre la herencia fundamental que es india en la
cultura y sociedad. Por ejemplo "Malz es nuestra rafz" es uno de los lemas populares;
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las masas nicaragüenses tienen el derecho a reclamar su herencia propia sin vergüenzay sin apologlas por la pérdida de lenguas indígenas y estructuras sociales en la-época
colonial.
Dentro de esta realidad, hay áreas de pueblos, los cuales han mantenido o de-
sa¡rollado comunidades étnicas especlficas en situaciones marginadas y aisladas; estas
comunidades existen en todas partes en Nicaragua- En la zoña paclfica están ias co-
munidades de Subtiava, Jinotega, Sébaco, Matagalpa, Muy_Muy y Monimbó; estas
comunidades recibieron la más fuerte represión dC parte de la-guardia nacional deSomoza como cons€cuencia de s¡ fuerte resistencia. Élos son los[andes héroes de la
revolución.
En la parte oriental de Nicaragua están las comunidades de los Miskitus con unapoblación de 150.000 habitantes; los sumos con una población de 15.000;hay 1.000indios Ramas en cuatro comunidades; y los africano-taribes y creoles, los cuales ha-blan inglés, zu población es cercana a los 150.000 y la mayorla vive al sur en el fueade Bluefields.
Los Miskitus se enorgullecen de zu resistencia contra el colonialismo español,y en pa¡te, creen que están resistiendo contra ese colonialismo, en su hostilidadhacia
los nicaragüenses de la zona pacífica. Es cierto que los Miskitus resistieron a los espa-ñoles, pero como en muchas sifuaciones coloniales, esa resistehcia fue dependiente dela alianza con los colonialistas ingleses, quienes les dieron las armas y los objetivos. La
actividad de los Miskitus en los siglos XVII y XVIII, no sola¡nente dótuvo el frente co-lonial español en el centro de Nicaragua, sino que ejerció también la hegemonía y do-
minación miskitu sobre todas las otras tribus indias de la costa atlántica de AméricaCentral, incluso los Sumos, quienes fueron echados por la fuerza al interior con depor-
taciones y disminución de la población Los Miskiius recoglan los tributos de tódas
las tribus y fueron regidos por un "rey" instalado por Gran Bietaña.
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No obstante que la organización MISURASATA, incluye los sumos y los Ramas,
éstos no juegan un papel importante, y por otra parte las comunidades de la zona deiPacífico no están incluidas en la organización. Uno de los objetivos de los dirigentes
de. MISURASATA, es ampliar la base de la organización, pero se dan cuenta que tam-
bién deben hacer frente al antagonismo declarado por otios indios, como causa del roljugado por los Miskitus durante la época colonial,is decir, hay va¡ios niveles del colo-
ni¡lismo interno dentro de Nicaragua, una herencia de castas coloniales y el racisrnoque fue producido por el colonialismo.
Hay también una situación geopolftica especial, que complica las relaciones en-be'el proceso revolucionario Sandinista y las comunidades miskitu; las comunidades
están a ambos lados de la frontera entre Nicaragua y zu hostil vecino Honduras. Los
somocistas tienen campamentos miüta¡es apoyados por los gobiernos de Hondurasy Estados Unidos. Los Miskitus reciben mucha propaganü cóntrarevolucionaria que
no es fácil para los sandinistas de contradeci¡ a causa de las malas comunicaciones
con la región. Pero los Miskitus necesitan de la revolución para zu protección contra
el imperialismo norteamericano y claramente los sandinistaJnecesitán de la lealtad de
los Miskitus.
Más que l¡s necesidades mutuas de la revolución y los Miskitus, es una relación
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histórica contra el colonialismo y el imperialismo y una realidad geopolítica que pro-
vee una base para un estado nicaragüense que incluya una nación autónoma del pueblo
miskitu; hay un aspecto muy positivo que va hacia la construcción del estado mul-
tiétnico, que puede proveer un modelo para todos los palses de América Latina crnndo
estén liberados del imperialismo; loc sandinistas y los Miskitus pareoen estar muy cons-
cientes de esta responsabilidad histórica, pues en la práctica los Miskitus no hablan de
una nación separada de Nicaragua. El vocero más contrarevolucionario entre los Mis-
kitus, Steadmán Fagoth, no habla de separación, simplemente clama por el'derroca-
miento del FSLN, una línea política muy parecida a la de los somocistas y delosEr-
tados Unidos. Pero, el proyecto de autonomía polftica y cultural está aceptado por
los sandinistas y MISURASATA.
Este proyecto no es fácil, pues es un proceso con muchos problemas; en febrero
de 198 l, se produjo una crisis; el susodicho Fagoth fue elegido el año pasado porlos
Miskitus para representarlos en el puesto de MISURASATA en el Consejo de Estado,
el cuerpo legislativo del gobierno nicaragüense. La seguridad sandinista encontró prue-
bas sr¡ficientes 
-que Fagoth admitió-, que funcionó en la organización estudiantil
en la universidad como un agente somocista en l9?8; durante ese tiempo su rol no era
ser un "líder" miskitu, sino un estudiante revolucionario (él es hijo de un criminal
nazi que emigró a Nicaragua). Más ar1n, Fagoth es un pastor moravio y tíene gran in-
fluencia sobre los Miskitus colonizados y habla iniciado una proposiciÓn para que
MISURASATA tuviera un puesto en la Junta de Gobierno Revolucionario de Nica
ragua (JGRN). Fagoth fue arrestado en febrero para ser interrogado. Esta fue una ac-
ción necesaria no sólo para la seguridad de la revolución, sino también para el pueblo
miskitu, quien tiene derecho a algo mejor que un agente somocista como zu primer
representante en otras esferas distintas de las comunidades. Lo que fue un error 
-y el
gobierno lo admite phblicamente- es el hecho de haber arrestado a todos los líderes
de MISURASATA y otros voceros miskitus. Este hecho suscitó una pelea en Prinza-
polka, cuando un líder miskitu resistió a la policía y ocho personas murieron.
Los sandinistas son muy autocríticos con respecto a este incidente. Es difícil
precisar qué acciones se deberían ¡"6"¡ ¡salizado para la seguridad de los sandinistas,
ya que no hay manera de saber cuántos son líderes miskitus o quienes podrlan estar
envueltos en las actividades somocistas al cruzar la frontera hacia Honduras. El re-
sn¡ltado de estas investigaciones es que hoy todos los líderes miskitus están libres, ex-
cepto Fagoth.
Durante los meses de marzo y abril de 198 l, los Miskitus realizaron manifesta-
ciones por la libertad de Fagoth y el gobierno lo dejó libre y le dio otra oportunidad;
Fagoth recibió una bienvenida de héroe en las comunidadeg p€ro, unos pocos dlas
después rompió su compromiso con el gobiemo y se fue clandestinamente a Hon-
duras donde se juntó con los contrarevoluciona¡ios somocistas. Desde allí radiodifun-
dió mensajes de peligro a los Miskitus en Nicaragua a través de la radio somocista du-
rante dos semanas y después se fue al cuartel general somocista en Miami.
Los oficiales nicaragüenses y los líderes miskitus, están examinando con cuida-
do zus errores a través de la autocrítica y el diálogo. Los jóvenes líderes miskitus di-
cen que la agresividad de Fagoth es debida a la confianza que ellos depositaron en é1.
Los oficiales han admitido su error al interpretar la situación como un extenso foco
contra¡evolucionario entre los Miskitus; después de muchas dewiaciones, ambos de-
113
ben organizar las comunidades miskitus con confianza en sus propias fuerzas y buscar
el desarrollo a nivel comunal y regional. Aunque el gobierno puede apoyar plenamen-
te las iniciativas de los Miskitus en principio y por ley, hay pocos recursos materiales;
no hay dinero en ninguna parte en Nicaragua. Nicaragua era un pals pobre antes de la
revolución, ahora está dewastado por las bombas de Somoza, las cosechas fueron de-jadas o abandonadas durante la gu.ena, existe la urg€nte necesidad de organizar los ser-
vicios básicos y a esto se agrega la deuda externa que dejó somoza de 1,5 billones de
dÓlares. Los Estados Unidos no hacen oficialmente un bloqueo económico, pero exis-
te en la práctica un bloqueo de los repuestos y de alimentos.
A pesar de todos estos problemas, el gobierno revolucionario ha elaborado tres
iniciativas, las cuales van más lejos que ningun gobierno de las América. En primer
lugar, el gobierno reconoce la organización indlgena como el representante del pueblo
indfgena y los representantes son elegidos por el propio pueblo; este es un acto que
implica un objetivo de autonomía política del pueblo indfgena dentro del estado ni-
caragüense. En segundo lugar, el gobierno reconoce todas las lenguas del pafs: miskitu,
sumo e inglés (inglés normal y el dialecto caribe) aparte del español; la cámpaña de al-
fabetización del año 1980, fue en todas las lenguas, hay programas de radi,o y televi-
siÓn y libros en cada lengua. En tercer lugar, el Ministerio de Cultura que dirige Ernes-
to Cardenal presentó una propuesta al VIII Congleso Indigenista Interamericano de la
organización de Estados Americanos (oEA) en noviembre de 1980, para la creación
de una universidad Indlgena en Nicaragua. No hay dudas de que la Nicaragua revolu-
cionaria, en menos de dos años de existencia, ha asumido la dirección del desarrollopolítico de los derechos humanos de los indígenas.
Pero hay otros problemas que complican el proceso; el papel de la iglesia Mora-
via y otros religiosos entre los Miskitus es una cuestión muy importante y muy deli-
cada. El gobierno apoya la plena libertad de religión y acepta las comunidades como
son, pero los pastores y misioneros, particularmente los de la iglesia moravia, tienen
gran poder sobre la vida y mente de este pueblo, porque han manejado las únicas ins-
tituciones que han existido en las comunidades miskitus durante 150 años; son tam-
bién los fundadores de la organización de los indlgenas ALPROMISU, la cual fue rem-
plazada por MISURASATA en noviembre de 1979 con la cooperación sandinista. Des-
de 1905, cuando los Estados Unidos entraron en Nicaragua, la iglesiaMoraviaha sido
administrada desde s¡ cuartel general en Bethleham, Pennsylvania en Estados Unidos,
aunque durante el siglo XIX fue una misión alemana. Durante este siglo, la mayorla
de los misioneros protestantes y católicos en la costa atlántica han sido de los Estados
Unidos; además de un programa que se llama "Amigos de Wisconsin", han tenido una
clínica y una estación de radio (que se llama "Radio ver") en las comunidades miski-
tus durante largo tiempo. Cientos de norteamericanos han entrado en las comunidades
y dlgunos hoy dia permanecen allí; en general (estos norteamericanos) son reacciona-
rios y aunque a fines de la guerra de liberación se opusieron a Somoza, muestran ahora
hostilidad hacia el FSLN. Probablemente algunos de ellos tienen miedo de perder el
poder total sobre los Miskitus que han controlado por muchos años.
Algunos misioneros, pastores y norteamericanos dicen menti¡as y cuentos falsos
o deformados entre los f,,liskitus, respecto a los sandinistas y sobre otros a quienes ellos
llaman "los eqpañoles", o sea a los nicaragüenses de la zona del Paclfico. Y aunque
muestran racismo hacia los nicaragüenses hispano-parlantes, muestran paternalisrno
hacia los Miskitus. Asl ellos fomentan el prejuicio racial y cultural de los Miskitus
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contra los nicaragüenses de la zona pacffrca; esto es una parte de la estrategia del im-
perialismo para debilitar a los sandinistas. El embajador de Estados Unidos, Pezullo
lo dijo muy abiertamente: "Nosotros tenemos comunicación de muy cerca con'nues-
tra' gente allá", refiriéndose a los norteamericanos en la costa atlántica. Los nortea-
mericanos dicen que los cubanos y soviéticos manejan el Gobierno Revolucionario.
Un aspecto importante es la falta de información de parte de los Miskitus sobre
el peligro que significa el gobierno y el poder militar de los Estados Unidos en América
Latina y el Caribe; para los Miskitus, "imperiaüsmo", no es necesariamente la misma
cosa que los Estados Unidos, a causa de zu aislamiento y los "amigos" norteamerica-
nos, se produce la hostilidad hacia la gente hispano-parlante. Los Miskitus no tienen
una visión del peligro que significan los Estados Unidos y parecen creer que la "ani-
mosidad" de los sandinistas hacia los gringos es producto de zu "temperamento de
sangre caliente del español", que es una caracterización de los nicaragüenses de la zo-
na pacffica que ha sido fomentada por los norteamericanos y algunos líderes religio-
sos durante este siglo.
Los Miskitus son muy firmes y fuertes en sus demandas al Gobierno Revolucio-
nario y sus espectativas son muy altas; han sido colonizados, marginados y han zufrido
la discriminación y explotación dentro de Nicaragua; insisten que sus derechos polfti-
cos sean reconocidos, su cultura y lengua sean respetadas y st¡ región se esté desarro-
llando con relación a sus propias necesidades y deseos. Sus demandas son justas y zu
nueva vigorosidad es saludable; el problema no son las justas demandas del pueblo
Miskitu, sino son los oportunistas, quienes explotan la situación bajo cualquier pretex-
to pa-ra mantener los intereses del imperialismo y neocolonialismo.
Las comunidades miskitus de Nicaragua tienen muchas necesidades inmediatas;
no hay electricidad, ni tuberías de agua, hay pocos caminos y no hay carreteras; hay
pocos libros, radios, linternas o vehlculos; las escuelas y cllnicas son malas y pocas.
En rezumen, no hay nada de infraestructura socioeconómica en la región. El trabajo
que enfrentan los Miskitus y el gobierno es gigantesco y exigirá la participación po-
pular para cambiar las condisiones... y esto exigirá de tiempo.
Un aspecto central para el éxito de esta lucha es la política del gobierno, que
siguiendo las iniciativas de los dos años en el poder, a pesar de serios reveses y errores
graves, parece que tendrá éxito en desarrollar un modelo en la política y práctica que
beneficiará a todos los indios de las Américas y los indfgenas en todo el mundo. Y
finalmente, los estados formados en las luchas contra el colonialismo, imperialismo y
neocolonialismo, puedan llegar a ser en verdad naciones multiétnicas y plurinacionales.
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DERECHOS ABORIGENES SOBRE LA TIERRA
EN AUSTRALIA
univ. de -:;'*l['il:il
Comisión ¡nternac. de f uristas
El tema de derechos aborlgenes sobre la tieria es un tema vasto, el cual ha sido
caracterizado por un rápido desarrollo en la década pasada. No existe un solo estudio
completo sobre el tema, aunque existen en forma dispersa artlculos en revistas y sec-
ciones de libros que tratan sobre varios aspectos del tema. Estos escritos intentarán
presentar un bosquejo de lo que la situación actual nos depara.
FONDO
Se estima que el pueblo aborigen llegó a Australia hace 40.000 años, y que
se distribuyeron por todo el continente. En 1778, cuando los Ingleses comenzaron a
instalarse en Australia, la trataron como terra nullíus (tierra de nadie). Bajo los tér-
minos de la Ley Común de los Ingleses, Australia fue tratada como una colonia para
instalación, en lugar de una colonia conquistada o cedida. Esto se hizo, basados en que
el pueblo aborigen no tenla un cuerpo de ley reconocido como tal por los colonos.
Por lo tanto, toda ley inglesa aplicable fue introducida, lo cual no dejó espacio para
la ley aborigen, y en particular la ley aborigen sobre la tierra. La totalidad de las tie-
rras fueron sujetas a la Soberanfa de la Corona Británica y por lo tanto estaban a la
disposición del gobierno sin ninguna consideración por las reclamaciones legltimas
de los aborlgenes. El intento privado mejor documentado para tratar con los aborl-
genes en la compra de tierra ---en Victoria en 1835- fue rápidamente negado por las
autoridades gobernantes.
Desde el comienzo de la instalación de los colonos, los aborlgenes fueron des-
plazados de sus tierras y los colonos comenzaron a repartirse el territorio, Sin embar-
go, hubo una fuerte resistencia armada por parte de los aborfgenes. Este proceso ocu-
rrió recientemente en las partes más remotas del continente y continúa hasta hoy con
el descubrimiento y desarrollo de recursos minerales.
Hace casi diez años, los aborígenes de la parte Norte del territorio, comenz¡¡ron
procesos legales en la Corte Suprema de esa parte 1 . El pueblo Yinkala intentó conven-
cer a la Corte que la ley Anglo-Australiana incorpora una doctrina de "tltulo comunal
nativo", mediante la cual las comunidades aborfgenes pueden reivindicar derechos in-
herentes a la tierra que no ha sido afectada por la colonización. El juez Blackburn,
reconoció que los aborígenes tenían un sistema legal complejo, y que el concepto de
"terra nullius", podria haber sido inapropiado en Australia. Sin embargo, él manfuvo
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que estaba ligado a la propuesta de que Australia era una colonia de instalaciones me-
diante una decisión del Consejo privado de Inglaterra en I gg9 2 .
El tema no fue nunca tratado en la Máxima Corte de Australia. Un intento para
presentar estos temas fundamentales en 1979, fracasó por otras razones, aunque dosjueces estaban preparados a considerar los temas como argumentables 3.
Los aborfgenes podrían haber reclamado tales derechos sobre la tierra, no en
relación a los tratados o a la ley común, pero sl en función de la legislación existente.
Un factor que complica las cosas, es que Australia es una federación. La situa-
ción que se refiere a los derechos sobre la tierra, difiere en los seis estados y en el Te-
rritorio del Norte. En 1967, la Constitución de la República fue enmendada por re-
ferendo para permitir al Parlamento (Federal) de la Riprlblica el promulgar leyes en
relación a los aborígenes. Sin embargo, el parlamento de la República no ha hecho
ningún intento de promulgar leyes que otorguen derechos sobre la tierra a los aborlge-
nes dentro de los Estados.
LOS DERECHOS ABORIGENES SOBRE LA TTERRA
EN EL TERRITORIO DEL NORTE
El gobierno de la República, procedió a cambiar la situación legal en el Terri-
torio del Norte, donde tenía poder plenario..Después del fracaso de los aborfgenes en
el caso de Derechos sobre la tierr¡ de Gove 4, el gobierno nombró al juezwoodward,
para que tealizan una encuestra y sobre la base de sus informes 5 el Parlamento de-
cretó los Derechos Aborfgenes sobre las tierras (Territorio del Norte), Acto de 1976.El Acto ofrecla a los aborlgenes el derecho de obtener títulos sobre ias reservaciones
existentes y que constitufan 18.4 por ciento aproximadamente del territorio. El Acto
también proporcionaba un comisionado de Tierra Aborigen (un juez de la corte su-prema del Territorio del Norte) para investigar e informar al gobiemo sobre las recla-
maciones de tierra tradicional donde ésta es considerada tierra vacante, pero de la Co-
rona. Tales reclamaciones pueden eventualmente representar otro l0 por ciento del
área del Territorio. Un número de reclamaciones de tierra se han hecho evidentes y
un número de recomendaciones han sido hechas por el comisionado para el otorga-
miento debido y han sido aceptadas por el gobierno.
Tres Consejos de Tierra aborigen han sido establecidos en el Teritorio del
Norte 
-El Consejo de Tierras del Norte, el Consejo de Tierras del Centro y el Con-
sejo de Tierras de Tiwi. Los Consejos de Tierras presentan reclamaciones de tierra
al Comisionado en nombre de los propietarios tradicionales. Cuando una reclama-
ción es aceptada, el tftulo sobre la tierra pasa a los Fondos de Tierra Aborigen. Los
minerales en la tierra aborigen permanecen siendo propiedad de la corona, pero el
Acto requiere que exista consentimiento aborigen para la exploración y la explota-
ción, y además provee panr que los aborfgenes reciban el pago de regalfas.
EL FONDO DE TIERRA ABORIGEN
Los Derechos Aborígenes sobre la tierra (Territorio del Norte), Acto de 1976,
no estipula reclamaciones tradicionales de tierra que ha sido traspasada por la Corona;
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o de tierra que constituye p¿ute deuna ciudad;tampocoestipulareclamaciones de tie-
rra sobre otras bases que de la propiedad tradicional. Sin embargo, otro Acto del Par-
lamento de la República, el Acto del Fondo de Tierra Aborigen de 1974, estipula se
bre la compra de tier¡a en nombre de los aborlgenes tanto en el territorio del Norte
como en los Estados. El acto estableció una Comisión del Fondo de Tiena Aborigen
y un Fondo de Tierra Aborigen. En años recientes, la Comisión ha adquirido un nú-
mero de propiedades para los aborfgenes, en varias partes de Australia. Sin embargo,
sus informes anuales indica¡r que ha sufrido ciertas dificultades en llevar a cabo su ta-
rea. Algunas de las dificultades han surgido debido a la insuficiencia de fondos, otrar
debido a problemas burocráticos y otras por la hostiüdad de los gobiernos estatales
a las compras de tierra.
Las dificultades más grandes al respecto se experimentaron en Queensland, Mu-
cho de lo del Estado es de naturaleza arrendable y bajo al Acto de Tierras de Queens-
land, el Ministro tiene la "absoluta autoridad" para rechazar su permiso p¿ua la trans-
ferencia de arriendos. En más de una instancia, el Ministro ha rechazado aprobar los
compras de arriendos por la Comisión del Fondo de Tierra Aborigen, sobre la base de
que la polltica del gobierno, del Estado se opone a la adquisición de tierra en Queens-
land por los grupos aborfgenes. En I 98 I , una recusacion a esta polltica fue comenza-
da en la Corte Suprema de Queensland, scibre la base de que tales rechazos eran un
abuso del Acta de Discriminación Racial de 1975.
En 1980, las funciones de la Comisión del Fondo de Tierra Aborigen, fueron
transferidas con otras funciones a un nuevo órgano aborigen, la Comisión de Des¡-
rrollo Aborigen.
DERECHOS ABORIGENES SOBRE LA TIERRA EN LOS ESTADOS 6
En New South l{ales, las antiguas reseryaciones aborígenes han sido otorgadas
por simple pago al Fondo de Tierras Aborlgenes el cual es un órgano aborigen cuyos
miembros son elegidos por aborlgenes en New South Wales sobre una lista electoral
especial. El Fondo tiene el poder de explotar la tierra en búsqueda de minerales y
otros recursos minerales, sin embargo, la Corona mantiene los derechos de prerrogati-
va sobre el oro y la plata que se encuentre en la tierra {el Fondo. En estos momentos,
los aborlgenes en New South Wales, poseen ll7 kmz de tierra en libre posesión y
89 km2 de tierra arrendada.
En un informe fechado agosto de 1980, un Comité Selecto de la Asamblea Le-
gislativa de New South Wales sobre los aborfgenes, recomendaron una nueva legisla-
ción que estipulara:
* que los reclamos de tierra sean atendidos;
* el establecimiento de Consejos de Desarrollo comunal aborigen, Consejos de
tierra regional aborigen y una Comisión de Desarroüo y de tierra aborigen para
proteger lugares sagrados; y
* nuevos fondos para expandir los proyectos aborígenes.
En Victoria, las dos antiguas reservaciones que comprenden alrededor de 20 km2
han sido obtenidas mediante un pago simple a los Fondos de Tierra aborigen que com-
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prenden todas esas Personas cuyos nombres aparecen en el r€gistro prlblico de resi-
dentes' La explotación minera en el territorio del Fondo, está cubierta por las esü-
pulaciones sobre minerla en tierra privada, incluso la legislación estatal relacionada
a la minerfa.
En el sur de Austr¡li¡, algunas de las antiguas üerras de reservaciones que
comprendlan 4.850 km/, han sido otorgadas mediante pago simple al Fondo de
Tierras Aborfgenes, compuesto de aborlgenes representando los dilerentes consejos
de las antiguas reservaciones. Los minerales en la tierra del Fondo, pernanecen como
propiedad de la Corona. Sin embargo, la legislación estipula la transferencia al Fondo
de las regallas mineras pagadas al gobierno estatal, en función a la actividad minera
que se efectua en la tierra del Fondo.
Bajo un acuerdo logrado entre el gobierno del sur de Australia y el consejo
de Pitjantjatjara en octubre de 1980, el gobierno estatal, está preparando una legis-
lación que estipulará:
' la obtención inalienable del tltulo de libre tenencia al pueblo de Pitjantjatjara
de 102.0o0 km2 de tierra en el Noroeste del Estado; comirendien do lisúlÁj
de tierra de resewación,2.176km2 de tierra para misioneros y 21 .29ekm2 de
tierra arrendada y oha tierra de la Corona;r estipulaciones para la repartición de regalfas de las actividades mineras sobre
toda esa tierra:
+ negociaciones que deben tener lugar entre los intereses mineros y el pueblo
Pitjantjatjara sobre las actividades propuestas de exploración y extracción mi-
nera:
* y el establecimiento de un mecanismo de árbitro para tratar las disputas que
surjan en las actividades mineras.
En Tasrnani¡ no existe en estos momentos tierra de la corona que ha sido pues-
ta a disposición de los habitantes aborfgenes. Sin embargo, bajo la legislación propues-
ta, el gobierno del Estado:
I establecerá un Consejo Administrativo de tierras aborlgenes;r transferirá ciertas tierras del Estado al Consejo mediante pago simple;r estipulará que el Consejo obtenga, utilice, desarrolle y administre el Fondo de
las Tienas como administrador de la comunidad estatal aborigen; yI proveerá fondos para la operación del Consejo.
En el Oeste de Austrolia, las reservaciones abor{genes que comprenden el territo
rio que se extiende a más de 192.162 km2, permanecerán comó propiedad de la
Corona. La legislación estatal ha establecido un Fondo de Tierras Aborlgenes, al cual el
gobiemo estatal puede delegar control y administración de las tierras de la reservación,
pero el Fondo es responsable ante el Ministro de Estado.
Otros 27.000 km2 son mantenidos por los aborlgenes en arriendo, y alrededor
de 650 km2 de tierra es para los misioneros. Los aborlgenes son propietarios de 9 km2
en libre tenencia en la parte Oeste de Australia.
El Ministro puede otorgar contratos a los intereses mineros para explorar y ex-
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traer minerales en la tierra de la reservación. El Museo estatal puede identificar la loca-
lización de lugares sagrados sobre la tierra propuesta para el contrato cuando dichos
contratos son otorgados, sin embargo, la decisión final sobre lo_s permisos pÍua comen-
zar la actividad minera en esas tierras está reservada al Ministro / .
En 1980, una gran controversia se desarrolló alrededor de la determinación del
gobierno estatal para permitir que una exploración comercial de petróleo continuara
sobre la tierra que estaba dentro del "área de influencia" de un lugar sagrado en un
arriendo aborigen en Noonkanbah. Ante la fuerte oposición de los aborfgenes, los
sindicatos y el gobierno Federal, la perforación continuó bajo supervisión policial.
En Queensland, las resewaciones aborfgenes y del estrecho Insular de Torres,
comprenden aproximadamente 21.000 km2. Estas son tierras de la Corona, oficiali-
zadas como tal en los Actos de Tierra del Estado, y son administradas por el gobiemo
o por organizaciones religiosas. En las grandes reservacionnes, los Consejos Aborlge-
nes o Inzulares han limitado las funciones del gobierno local, pero no tienen control
efectivo de la tierra. Las decisiones sobre la exploración mineral o actividad minera
están efectivamente en la manos del gobierno de Queensland, y es el gobiemo quien
decide si los aborígenes pueden beneficiarse de los pagos de regalías.
La vulnerabilidad de las reervaciones fue puesta en evidencia en 1978, cuando
el gobierno de Queensland decidió tomar la administración de dos reservaciones a
c¡ugo de una organización de la lglesia, yendo en contra de los deseos de los residen-
tes, la lglesia y el gobierno de la Reprtblica. El gobierno de Queensland eliminó el
status de reservaciones de las dos áreas. Subsecuentemente, en un compromiso entre
el Estado y la Repúbüca, las dos áreas fueron establecidas como gobiernos locales
del condado del Estado y los Consejos Aborlgenes del condado obtuvieron contra-
tos por 50 años. Sin embargo, los aborlgenes (y los Insulares del estrecho de Torres)
no tienen derechos sobre la tierra en otras reseryaciones de Queensland, las cuales
permanecen bajo administración blanca.
Al final de 1980, el gobierno de Queensland indicó que tenía la intención de
abrogar su legislación para Aborlgenes e Inzulares. No está claro aún como esto afec-
tará el status de las reservaciones.
En I 98 l, los Inzulares del estrecho de Torres, argumentaron en la Corte Máxima
de Australia, que por lo menos algunas de las islas no forman parte de Queensland o
de Austraüa. El veredicto de la Corte está siendo esperado. Por el momento, los In-
sulares han depuesto una petición en el Comité de DescolonuaciÓn de Naciones
Unidas.
Australia no ha ratificado la Convención No. 107 de la Organización Interna
cional del Trabajo. La Convención requiere algfin reconocimiento de derechos sobre la
tierra para los pueblos indlgenas y tribus. La negativa de ratificación de la Convención
por parte de Australia ha sido atribuida a la oposición del gobierno de Queensland.
RESUMEN
En resumen: ha habido un cambio dramático en la tlltima década, instigado
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principalmente por el gobierno de la República, quien tiene como modelo de legisla-
ción para los Estados, la legislación aplicable al Territorio del Norte. Han habido al-
gunos avances en algunos Estados, pero existe una fuerte presión aborigen para un
futuro progreso, especialmente en los Estados de Queensland y el Oeste de Australia,
donde los gobiernos están preocupados por las consecuencias que habrán a causa del
reconocimiento de Derechos Aborígenes sobre la tiena; lo cual podrla impedir la
realización de los planes para la minerfa u otras formas de desarrollo económico.
NOTAS
Milirrpurn v. NabalcoPty. Ltda. and theCommonwealth (1971) 17 F.L.R.141.
Cooperv. Stuart (1889) 14 A.C.286.
Coe v. ThcCommonweelth (1979) 53 A.LJ.R. 403.
Milirrpum v. The Commonwealth op. cit.
Aboriginal Land Rights Commission, First Report (1973), Second Report (1974).
El siguiente resumen hasta la referencia 7 y la tabla que se incluye en este papel, están to-
mados directamente de una publicación llamada, "Problemas de 'fierra Aborigen en los
Estados", publicada por el Departamento Fedcral de Asuntos Aborígenes, febrero de 1981.
Sin embargo, el material que se refiere a Queensland ha sido rchecho y reemplazado por una
versión mis completa. Existen algunas discrepancias entre áreas de tierra indicadas en el
texto y en la tabla, No sc ha hecho nada para rcsolver csto.
Material proporcionado por el Departamento Federal de Asuntos Aborígencs (sin incluir la
tabla) concluyc aquí.
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INFORME PARA LA COMISION DE LOS
DERECHOS HUMANOS DE LAS NACIONES UNIDAS
Nuestra tierra vale más que tu dinero. Ella será para siempre. No puede morir
como llamas de fuego. Así como el sol ilumina y el agua fluye, esta tierra estará aqul
para dar vida a la gente y a los animales. No podemos vender la vida de la gente ni la
de los animales, por eso no podemosvenderesta tierra. Fue puesta aqul paranosotros
por el Creador y no podemos venderla porque no nos pertenece. Tú puedes conta¡ tu
dinero, y quemarlo dentro de la cabeza de un bhfalo, pero solamente el Gran Espfritu
puede contar las arenillas del zuelo. Como un regalo podemos darte todo, cualquier
cosa que tú puedas llevarte, pero la tierrq nunca.
Nosotros somos la gente de la Madre Tierra. Formamos parte de la unidad de la
tiena, el agua, el aire y las plantas. Nuestros antepasados nos han enseñando a vivi¡
en armonla con la tierra, y entre nosotros mismos. Nos han enseñado que debemos
tratar a todos los elementos de la tierra con respeto, que tenemos que mantener el
equilibrio y la armonfa que existe entre todos nosotros. Nos han enseñado a pasar esta
tradición a nuestros hijos a través de nuestra cultura nativa, y preservarlos con nuestras
formas tradicionales de gobierno, para que ellos también puedan vivi¡ en su esplritu, y
trasmitirlo a sus hiios. Nuestro derecho a nuestra forma tradicional de vida, nuestra
cultura, y a la preservación de nuestra tierra nos fue dado por el Creador, no por
ninguna persona o gobierno, y nos fue dado mudro antes y más allá de nuestra me-
moria.
DTVISION DE LA TIERRA
Vivimos en un mundo donde nuestra tradición enfrenta ideeas y prácticas con-
trarias. La unidad de la tierra ha sido dividida por entidades artificiales llamadas "Na-
ciones", que separan a los pueblos unos de otros, aun aquellos que comparten una
historia común, cultura y tradición La unidad de la tierra ha sido dividida dentro de
aquellas naciones por fronteras artificiales y arbitrariag dividiendo la inmensidad de
la tierra en segmentos de "propiedad privada". La unidad de la tierra ha sido dividida
por prácticas comerciales e industriales que enyenenan el aire, la tierra, el agua. y las
criaturas que dependen de estos elementos. La unidad de la tierra ha sido dividida por
la acción homicida de explotadores, que obtienen ganancias de la gente, que no sola-
mente destruyen la tierra sino también a la gente; los pueblos indígenas viven en ar-
monía con la tierra y su ritmo. Destruyendo la Madre Tierra y los pueblos indfgenas,
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estos explotadores de la tierra se están destruyendo a sf misrnos y a las futuras genera-
ciones, de seres humanos, plantas y animales.
Hemos visto este cuadro de destruccióh por todo el mundo, en sociedades que
basan n¡ modo de vida en la excesiva industrá[zación. Nosotros que hemos tratadode obtener de la Madre Tierra sol¿mente lo que necesitamos, y remplazamos lo que
le hemos quitado con una ofrenda a ella. Hembs visto nuestró it¿Uital ser robado iorsociedades industriales cuyos modos de vida parecen ser al mismo tiempo un gerrnende destrucción y con$¡mo. Los superpoderes industrializados y sus aüaáos están des-
vastando la tierra, con¡¡miendo y acabando sus recursos, y conectando un a¡mamen-
tismo suicida y racista, conduciendo a una guera nuclear-de cuyo holocausto sólo la
muerte puede emerger victoriosa.
SUFRIMIENTO DE LOS PUEBLOS NATIVOS
Protestamos cont¡a la degradación y muerte que ocasionan estos explotadoresde la tierra, contra las formas que ellos utilizan de satisfacer zu materialismo, hacia
una industrialización que promueve genocidio físico y cultu¡al contra los pueblos indí-genas. Protestamos enérgicamente contra el asesinato de Parixi, Xaincua y del puebloYanomami del Brasil, y el del pueblo Mapuche de chile y Árgentina. protestamos
contra la uzurpación de los derechos y las tierras de los He Hawái'i makou de Hawai,y los pueblos Shoshone de Nevada y Utah por el uso de armas nucleares. protestamos
contra sus ens¡ryos de a¡mas nucleares en la tierra de los Utes y del Estado de Utah,y sobre las tierras de los pueblos de Tahití y las Islas de Marshall en el Pacffico. pro-
testamos contra sus minas de uranio, zus bases nucleares en la tierra de los Cree en
!anad_á, Protestamos por la reubicación forzada de los pueblos Dene y Hopi en laG-ran Montaña, Arizona. hotestamos por la brutaüdad óontra los Moháwkq usandoMohawks quienes traicionan a zu pueblo por unos pocos dólares como una fuerza po-licial que si¡ve como rama ilegal de la Policla del Estado de New York en la tierra delos Mohawks. Protestamos contra su doble sistema de justicia alrededor de todo el he-
misferio donde los indlgenas son ejecutados o encarcelados por ..crfmenes" que son
castigados con menos "rigor" cuando son cometidos por no-indios. protestamos
contra el uso de misioneros para la propagación y la promoción de su propia culturay s¡s costumbres. Protestamos contra zu intento de educación con conceptos mate-
rialistas, pero muy lejos de los derechos civiles y humanos fundamentales.
Cuando mi¡amos alrededor de nuestra Madre Tierra, cuando escuchamos las
voces y los lamentos de sus criaturas, nos damos cuenta que estamos enfrentando ladestrucción de la tiena, y el genocidio cometido contra nuestros pueblos en nuestros
mi3rnos territorios en esta parte del hemisferio occidental que se úama ..Estados Uni-dos de América". Por eso debemos mirar nuestro propio contexto social, describir
nuestro sufrimiento y proPoner caminos por los cuaies podrlamos ser aüviados. Noso-
tros ofrecemos a la Comisión de los Derechos HumanoJlos ¡ezultados de nuestro aná-lisis y nuestras proposiciones para da¡ fin al sufrimiento de nuestro pueblo. Espera-
mos que así como estamos unidos en el zufrimiento y en la lucha 
"orñún, a trav3s detodo-el Ttldo el arreglo de nuestro agravio promueva el arreglo de los agravios de lospueblos indlgenas de todas partes.
Los principales puntos de tensión entre nosotros mismos y el gobierno de los
t24
Estados Unidos de América son la violación de los tratados firmados por los repres€n-
tantes de los pueblos indlgenas y el gobierno de los Estados Unidos de América. Estos
tratados fi¡mados bajo compulsión por los representantes de las Naciones Indlgenes
que vieron en zus tierras agua y recursos alimenticios usurpados por invasores no-in-
d fgenas, fueron violados continuamente.
Numerosos tratados han sido fi¡mados y rotos por el gobierno de los Estados
Unidos de América; citaremos aquf algunos ejemplos:
El tratado de Guadalupe-Hidalgo firmado por los Estados Unidos y México,
garantizando que aquellos que tuvieran títulos otorgados por España, y derechos de
uso en el área conocida como Texas, New Mexico, Arizon4 Colorado, California y
partes de Utah, Washington y Montana, estarían habilitados para ejercer sus derechos
como lo hablan hecho antes. Pero desde que este tratado fue fi¡mado, las tierras de los
pueblos indlgenas han sido robadas, y el derecho de uso ha sido negado por los oficia-
les de gobiemo, y terratenientes privados. Pueblos indlgenas y mexicano-americanog
quienes comparten un ancestro común, han visto sus tierras uzurpadas y sus propieda-
des robadas, sus cultivos destrozados y sus familias asesinadas.
En 1855 la nación Nez Perce de ldaho y los Estados Unidos de América fi¡ma¡on
un tratado de amistad. Los Nez Perce se reservaron ciertos derechos, incluyendo el
derecho a la pesca en áreas compartidas con ciudadanos norteamericanos. Este derecho
significaba una necesidad para poder subsistir, y una ofrenda en las ceremoni¿s. En
1980 en Rapid River (Idaho) un tradicional campamento de pesca de Nez Perce fue
invadido por miembros armados de las fuerzas poüciales. Grupos de Nez Perce pescan-
do ya sea para alimentos o propósitos espirituales han sufrido toda clase de persecu-
ciones y de hostigamientos del Estado de ldaho, han sido arrestados, y han perdido el
alimento con las construcciones de represas a lo largo de Columbia y Rapid Rivers
donde mueren aniquilados los salmones. Salniones y otros peces son $agrados para los
Nez Perce y para los Yakima de Wastrington, y de Umatilla y Warm Springs, naciones
de Oregon. Los actos de persecución contra estos pueblos nativos tendrlan además
apoyo y respaldo al aprobarse una nueva ley que está pendiente en el Congreso. Aún
cuando los Nez Perce lograron algunas victorias ante la corte de los Estados Unidos
del Nord-Oeste y el gobierno federal, continúan con sus esfuerzos para destruir las
fuentes de subsistencia, y los ceremoniales de estos pueblos. Todas estas prácticar cons-
tituyen graves violaciones de los tratados aceptados de buena fe por parte de los pue-
blos indlgenas.
El tratado de 1867 fue fi¡mado en White Earth, Minesota" especlficamente para
el establecimiento de un territorio permanente en Minesota para la Nación Chippewa.
Pero desde que ese tratado fue firmado, el 85 por ciento de la tierra acordada por los
Chippewas, les ha sido quitado.
El tratado de Fort La¡amie de 1868 garantizí ciertos derechos a los indlgenas
de los pueblos Sioux en el área actualmente conocida como South Dakota: los Sioux
han dado su área d.e caza y vivienda en Great Plains a cambio de lo que es ahora apro-
ximadamente la mitad del área oeste del Estado de South Dakota. Para que alguna
parte de esta área pueda ser cedida a otra gente el tratado exige el consentimiento de
314 de los hombres adultos de la Nación Sioux; pero cuando el oro fue descubierto en
Black Hills al oeste de South Dakota, área considerada sagrada, fue arrasada por pros-
t25
pectores blancos, mineros y eventuales pobladores agricultores y rancheros, en flagran-
te violación del tratado. El gobierno de los Estados Unidos intentó modificar el tratadoy obtener títulos sobre el área de la montaña, pero solamente lograron obtener menosdel l0 por ciento de los votos necesarios. No'obstante el congreso de los Estados Uni-
dos adoptó una legislación reclamando un acuerdo con la Nación sioux y a partir de
1877 tomó el control de Black Hills. Unos 80 años más tarde, la corte de reclamos
emitió una sentencia en la larga batalla legal sobre Black Hills. A juicio de la corte, los
Estados Unidos tomaron ilegalmente los Black Hills, violando eliratado de 186g. La
corte ordenó compensación para los Sioux dando una cantidad de l5 centavos (US$)por acre' Por esta acción admitió que los Sioux eran alrn dueños de esas tierras en vi¡-tud de las provisiones del tratado. Pero la corte a n¡ vez estableció un espantoso nue-
vo principio legal; una vez que un ladrón admite haber robado una p.opiedad, el la-drón decide si va a devolver la propiedad a su dueño o no, y si se debe ácordar justa
compensación al propierario. El tradicional pueblo Sioux ha rechazado esta fórmula
legal y está pidiendo el retorno de sus tierras sagradas. Han instalado un lugar para sus
ceremonias cerca de las minas de uranio, reclamando 800 acres de tierra par viviendas,
escuelas, prácticas religies¿s y provisión de alimentos. El tradicional pueblo continúa
zu lucha ante la corte, y sigue firme en zu derecho sobre las tierras garantizadas a per-petuidad por el tratado de Fort Laramie de 1868.
Estos son solamente algunos de los ejemplos de las injusticias zufridas durantegeneraciones, por los pueblos indfgenas. otros ejemplos, serán presentados, comodocumento de prueba, a la comisión de los Derechos Humanos .n ditt.b.u.
PETICION A LA COMISION:
Hacemos un üamado a la Comisión de los Drechos Humanos a recibir nuestra
documentación sobre las injusticias que hemos sufrido. Solicitamos a la Comisión que
establezca una Sub-Comisión en las Naciones Unidas para investigar estas violaciones
de nuestra soberanla y de nuestros derechos humanos y civiles.
Cuando la ComisiÓn de los Derechos Humanos haya terminado esta investigacióny haya convenido con nuestros argumentos como los juicios de nuestra causa, noso-
tros proponemos gue ellos aboguen por cambios en la legislación y en la práctica in-
ternacional que resarciría todos los agravios y las uzurpaciones que han zuirido todos
los pueblos indlgenas de la Madre Tierra.
PROPOSICIONES PARA CAMBIOS:
- _Nosotros, que somos miembros de las Naciones Indlgenas del hemisferio occi-dental,somos los pueblos más oprimidos de la Madre Tieria. Somos más numerososque aquellos que practican sobre nosotros destrucción cultural y genocidio 
-pero no-sotros carecemos de sus annamentos militares y de zu crueldad y éstamos coniroladospor su voracidad y el ejercicio de zu poder a través de gobiernoi ilegales, fuerzas poü-
ciales, militarismo_, tortura y asesinato. Nosotros no aéoptaremos iu mentatidad, ni
su inhumanidad. Pero resistiremos, y buscamos apoyo en la Comisión de los DerecÍros
Humanos para salvar a nuestro pueblo, y salvar nuestro modo de vida, de gobiernos
locales y nacio!ales que no hemos elegido, y de las corporaciones trans-nacionales
que nos manipulan en todo nuestro hemisferio.
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En el interés de la justicia y de los más básicos Derechos Humanos, los nuestrosy los de la Humanidad en general, de cuya familia somos miembros, nosotros solicita-
mos a la Comisión de los Derechos Humanos, la implantación de los siguientes cam-
bios en la legislación y la práctica del derecho internacional:
Primero, las Naciones Unidas deberán hacer un llamado a todos sus miembros
para entrar inmediatamente en negociaciones con los pueblos indlgenas dentro de sus
fronteras, para negociar una justa y definitiva resolución sobre las tierras en conflicto
entre los miembros de las Naciones Unidas y los pueblos indlgenas. El objetivo de ta-
les negociaciones debe ser el de retornar a los pueblos indlgenas dichas tierras, en con-
diciones necesarias para que ellos puedan mantener su cultura y una vida de acuerdo
a su forma tradicional, si así lo desean. Para que esto sea posible hacemos un llamado
para el "agreement" de las Naciones Miembros que ejercite zu poder, para que en
nombre de los puebblos indlgenas pueda reivindicar zus derechos y proveerlos de tie-
rras. Nosotros además sugerimos un acuerdo sobre los métodos de las disputas que
zurgen entre las partes en litigio, antes y durante las negociaciones. Este método de-
bería tener en cuenta las formas tradicionales de organización y gobierno de los pue-
blos indígenas, así como las leyes nacionales e internacionales.
Segundo, nosotros hacemos un llamado a las Naciones Unidas para adoptar re-
glamentos para la Corte Mundial, para otorgarle poder jurisdiccional en cualquier ac-
ción presentada por los indlgenas contra alguna Nación Miembro de las Naciones
Unidas.
Y tercero, hacemos un llamado a las Naciones Unidas, para iniciar inmediata-
mente una investigación oficial sobre la violación de los tratados y de los derechos
humanos contra los pueblos indígenas incluyendo aquellos casos citados aquí y los
demás que sean traídos a su atención por los pueblos indígenas. Tales violaciones po-
drán incluir, pero sin que esto sigrrifique limitación, injusta uzurpación de la tierra,
desalojo forz ado, persecución política y jurídica, privación económica, abuso médico,
tortura, asesinato y genocidio. Donde las violaciones sean encontradas, pedimos a las
Naciones Unidas tomar cualquier medida o acción que sea necesaria para restaurar
a los pueblos indlgenas sus derechos humanos, civiles y los que provengan de los tra-
tados.
ESPERANZA PARA EL FUTURO:
La Organización de las Naciones Unidas fue fundada como foro en el cual las
demandas competentes de las naciones pueden ser justamente, y si fuera posible, pa-
cíficamente resueltas. Es adónde los ciudadanos de los Estados miembros pueden re-
currir para asistencia internacional a través de representantes del gobierno, para el cum-
plimiento de los básicos derechos humanos. Es nuestra esperanza que las Naciones
Unidas nos darán una g¡an ayuda al escuchar nuestros reclamos para recuper¡r¡ nues-
tras tierras para que podamos proveer, nuestras necesidades de subsistencia, y el man-
tenimiento de nuestra cultura.
La tierra es portadora de vida para la humanidad, y para los seres vivientes que
la habitan- Ahora la Madre Tierra y todos zu hijos están sufriendo. Hay tiempo para
salva¡ la vida-pero ese tiempo es corto. Estamos respirando ai¡e envenenado, bebiendo
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agua envenenada, caminando sobre tierra envenenada. Estamos todos amenazados por
los zuperpoderes que están en una lucha armada zuicida, en un colonialis¡no económi-
co,manipulando arrogantemente la soberanía de las naciones o invadiendo zus tierras
con empres¡rs sofisticadas para mantener la egemonla sobre los otros. Ellos encuentran
y aprovechan todo lo que esté disponible para ejercer control y abuso sobre las tierras
qu€ no les pertenecen.
Hace un siglo el Gran Jefe Red Cloud lo dijo: "ellos nos hacen muchas prome-
sas pero mantienen solamente una. Ellos prometieron tomar nuestra tierra; y la han
tomado". Nosotros queremos nuestra tierra, nuestra cultura y nuestro modo de vida,
reivindicados para nosotros, así podremos ayudar a revivir la Madre Tierra y a sus su-
fridos hiios.
Debemos actuar ahora si queremos vivir una vez más en armonía con la creación
que ha sido la tierra. Si nuestros tratados son reconocidos, si nuestra causa prevalece,
entonces nosotros procuraremos restaurar esa armonfa no sólo con nuestros territo-
rios, sino también alrededor de la Madre Tierra. Rogamos al Gran Esplritu para que
así sea.
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DECLARACION DE LOS ABORTGENES AUSTRALIANOS
ACERCA DE LOS DERECHOS DE LAS POBLACIONES INDIGENAS Y LA
TIERRA, ACUERDOS INTERNACTONALES Y TRATADOS, REFORMA AGRARIA
Y SISTEMAS DE TENENCIA
Con respecto a este tema, la Conferencia Nacional Aborigen se propone abarcar
la segunda parte de estos dos problemas.
En primer lugar, deseamos expresar que nuestro documento que se refiere a la
ideologfa y filosofía, identifica el significado y sentido que la tierra tiene para no-
sotros.
En resumen, la tierra es para nosotros, 'Aborígenes, la vida y la continuación
permanente de la vida. La tierra y todo lo que existe en ella, tiene un sentido reli-
gioso para nuestro pueblo, manifestado en sus mitos, leyendas y leyes. La tierra es
también nuestra base económica, no materialista. Ella nos provee de todas las cosas
necesarias para el sustento de la vida.
Durante años los antropólogos intentaron comprender la esencia Je nuestro
pueblo y zu asociación con la tierra. En 197 l, es cuando porprimeravez los aborfge-
nes del noroeste de Arnhem Land (poblaciones Yirrkala) se presentan ante la Corte
Suprema del Territorio del Noroeste para plantear el caso de las tierras de la Penlnsula
de Gove y sus derechos y títulos sobre esas tierras. Al describir la relación con la tie-
rra y los lugares sagrados, un destacado antropólogo, el profesor R. M. Berndt, dio a
conocer la siguiente situación con respecto a los sistemas de tenencia de tierras.
"En general, en la Australia Aborigen, la tierra era tradicionalmente inaliena-
ble... la mayoría de las poblaciones indfgenas australianas comprendlan básicamente
dos tipos pequeños de grupos sociales; cada uno relacionado con la tierra de forma
diferente: uno por descendencia directa o de otra forma, el otro a través de la ocupa-
ción y uso. El primero era una unidad exog¡rma, como un clan, asociado con un sitio
o una combinación de sitios. Este era un grupo de propietarios de tierras. Su vida se
centraba en estos sitios y las zonas inmediatamente adyacentes a los mismos. Su pro-
piedad no revestía un carácter personal o individual, y no podlan transferir los dere-
chos territoriales. La tierra era una tenencia colectiva,' desde una perspectiva de tiempo
se extendfa indefinidamente hacia el pasado y el futuro. El otro tipo de unidad era lo
que ha dado en llamarse comunmente una horda. Este era un grupo de utilización y
ocupación de tierras, predominantemente preocupado por reunir y recoger alimentos.
Estas dos clases de unidades reflejaban los dos elementos básicos de la vida so-
cial 
-el religioso y económico- considerados como interdependientes. Todos los
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aborígenes, hombres y mujeres, eran a la vez miembros de ambas categorías de unida-
des. Pero los hombres adultos tenlan dos funciones diferentes. En un¿ de ellas, en tan-
to que propietarios de tierras, eran los renovadores y sostenedores de la tierra, en el
sentido de mantener la "maquinaria" básica bn marcha. En cuanto a la famüa, tenlan
la función de explotar la tierra. Para poder comprender el problema de la tenencia de
la tierra en la Australia aborigen deben tenerse en cuenta estos dos factores".
Sin embargo, los gobiernos australianos no consideraron estos factores, y si lo
hicieron no los tuvieron en cuenta, como en su sistema legal, que continuamente los
ignoraron y al hacerlo prosiguió el proceso histórico de dispersión y despojo de nues-
tras tierras y por lo tanto la privación de nuestra independencia política y económicay de nuestra herencia cultural.
Con respecto a los tratados, nacionales e internacionales, nuestra posición es la
siguiente:
Desde la colonización de este continente, nuestra ocupación y derechos a la tie-
rra han sido permanentemente ignorados, a pesar de lo que se dijo en ese momento
en Londres. Dicha ignorancia e incumplimiento comienza con el Capitán James Cook,
quien no tuvo en cuenta la instrucción del Almirantazgo kitanico del 30 de julio de
1768. Esta se refiere sin equívocos a todas las tierras que pudiera encontrar durante su
exploración. Parte de la instrucción dice así:
"se le encomienda además obsewar el genio, temperamento y cantidad de nati-
vos si los hubiere, y procurar por todos los medios a su alcance. cultivar buenas rela-
ciones y alianzas con ellos, haciéndoles regalos de objetos que puedan interesarles, in-
vita¡los a trafica¡ y mostrarles toda clase de cortesla y consideración. No obstante
tome precauciones para no sufri¡ una sorpresa de parte de ellos, cuidando de tener
siempre una reti¡ada en caso de cualquier accidente.
"Podrá usted, con el consentimiento de los nativos, tomar posesión de situacio-
nes estratégicas en el pals en nombre del Rey de Gran Bretaña; y si usted encuentra el
pals deshabitado, tomará posesión del mismo en nombre de su M4iestad, estableciendo
las marcas y señales convenientes como primeros descubridores y poseedores".
En zu dia¡io, Cook señala que habla nativos en la Bahla de Botany y que una
parte de la tripulación les habfa disparado varios tiros de mosquetes al acercarse a la
orilla y por supuesto que los desembarques que continu¿¡ron en 1788 pronto notaron
la presencia de los aborígenes.
Con la expansión de la colonización, nuestras poblaciones continuaron sufrien-
do la dispersión y despojo de sus tierras tradicionales, convi¡tiéndonos en refugiados
en nuestro propio pals. Nuestros derechos y títulos a la tierra fueron completamente
ignorados. Este hecho es evidente, cuando en 1788 el Capitán Phillip de la primera
flota izó la bandera británica en l¿s costas de Nuevo Gales del Sur, tomó posesión
del pafs en nombre del Rey, dando título supremo al Rey.
Sólo uno de los colonizadores reconoció nuestro justo tltulo a la tierra 
-John
Bateman- quien acordó un tratado con los aborígenes con respecto a las tierras del
distrito de Puerto Phillip, actualmente conocido como Melbourne. Sin embargo, este
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tratado fue cleclarado nulo y prohibttJo por proclanra olrcral quc anunció que todos
los súbditos de su Majestad que reclamaran tierras y títulos sobrc las mismas en virtucl
de tratadc¡ o acuerdo con los nativos serían consideraclos c()m() usurpadores u ocu-
pantes sin título de las tierras de la (lorona. El título a toda la tierra "improcluctiva"
de la colonia pertenecfa al Rey,como Lord Paramount y el gobierno cle su majestad
podfa disponer legalmente de la misma.
En los últinlt¡s 193 años las actitudes no han cambiado. lin efecto. los austra-
lianos actuales aún sostienen que nuestro pueblo no tiene derechos ni titulos sobre
este continente. El 3 de setiembre de l9T0, el Ministro del lnterior, el Honorable Peter
Nixon, minist¡o fede¡al del Gobierno de John Gorton, expresó en la cámara de Re-
presentantes:
"El Gobierno considera que es enteramente equivocado estimular a los aborl-
genes a- creer que porque sus antecesores tuvieron una larga as<lciación con una parteparticular de la tierra, los aborígenes do hoy dla tienen derecho a reclamar su pro-
p iedad".
En abril de l9'79,la Conferencia Nacional Aborigen unánimemente hizo unapropuesta de tratado para negociar entre el Commonwealth de Australia y las nacio-
nes aborígenes, ya que en ningún momento durante la colonización de Australia. nues-
tro pueblo cedió su soberanía o sus tierras a la Corona Británica.
La actitud del Commonwealth con respecto al tratado es que el término tratado
es inapropiado para los propósitos de acuerdo con los aborígenes, en primer lugar por
sus connotaciones internacionales y en segundo lugar porque el Gobierno de Australia
no reconoce a los aborígenes como naciones y pueblos que han mantenido su sobera-
nía sobre sus territorios y problaciones tradicionales.
A pesar de esta actitud, el Gobierno Federal ha declarado que están preparados
para llegar a un acuerdo, pero han prácticamente destruido la negociación al declarar
a la conferencia Nacional Aborigen que ellos, el Gobierno Federal, no puede consi-
derar los derechos a la tierra porque el tftulo de la Corona fue cedido á los estados
respectivos. No obstante, nosotros los aborígenes insistimos en nuestra relación con un(iobierno, es decir con el Gobierno Federal y ellos en los hechos tienen las facultades
constitucionales para adquirir tierras a los efectos propuestos en los acuerdos. Estas
facultades están establecidas en el artlculo 5 l. sección 3 I de su Constitución.
En segundo lugar, dice el Gobierno que ellos no pueden acordar ningún por-
centaje fijo sobre el producto bruto nacional que nuestro pueblo reclama en com-
pensación por la dispersión y despojo de nuestra población.
En consecuencia expresamos ante esta conferencia, que para llegar a una solu-
ción satisfactoria del problema que existe en Australia, reclamamos el reconocimiento
de nuestros derechos inalienables a nuestro territorio y tierras y que se nos pague una
indemnización por nuestra dispersión y despojo.
Por lo tanto presentamos la siguiente resolución:
"Que la Conferencia de las ONG solicite a la Asamblea General de las Naciones
Unidas la adopción de una resolución que reconozca los derechos y soberanía de las
poblaciones indígenas y que dichas poblaciones reciban una indemnizaciín total y
adecuada por las injusticias perpetuadas contra ellas durante la colonización".
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EL MARXISMO REVOLUCIONARIO ESTA COMPROMETIDO A
PERPETUAR Y PERFECCIONAR AUN MAS EL MISMO PROCESO
INDUSTRIAL QUE NOS ESTA DESTRUYENDO A TODOS
(lnternational Indian Treaty Council)
DERECHO DE I,OS PI.IEBLOS INDIGENAS A LA TIERRAy AcuE RI,,oi tilH$BNáff r#ff ,.ft B[91"" AGRABTA
Mov imiento lndio Peruano (Ayacucho)
I._ EL DERECHO DE LOS PUEBLOS INDIGENAS A LA TIERRA
El gobierno nacional reconoce legalmente el derecho de los pueblos indígenas
a la tierra, lo que inclusive está etablecido en la Constitución Polftica peruana; sin
embargo, cuando se trata de establecer convenios con empresas, sean nacionales o
tranmacionales, especialmente para la explotación minera, forestal o para fines de
furismo, en la práctica se desconoce completamente este derecho; y, por encima de
cualquier protesta o.reclamo, el Estado puede disponer, dejando de lado el derecho
de los indfgenas a la tierra. Esta política ha venido aplicando el gobiemo nacional
desde la conquista hasta la actualidad. Durante la colonia y la primera centuria de la
vida republicana, con las tierras de los indfgenas andinos a lo largo y ancho de la sie-
rra peruana se ha hecho lo mismo. Actualmente, se aplica esta misma polftica en toda
la amazonla pen¡ana en detrimento de cientos de grupos humanos que se encuentran
en la selva, considerada como la zona de reserva nacional.
En consecuencia, el gobierno nacional no respeta ninguna legislación ni acuerdos
internacionales, en los convenios de entrega de tierras de los indlgenas a las €mpr€-
sas nacionales o transnacionales; al final de este informe expondremos dgunos c¡sos
especlficos que demuestran este desconocimiento.
II._ REFORMA AGRAR¡A Y SISTEMA DE TENENCIA DE LA TIERRA
A) Sistem¡ del Agro Peruano ¡ntes de l¡ Reform¡ Ag¡eri¡
l.- Formas de apropiaciÓn de la tiera:
Antes de que el gobiemo militaqpresidido por el general Juan Velasco Alvarado,
apücara la tercera ley de Reforma Agraria, existían en el Perú, las siguientes formas de
apropiación de la tierra:
- 
Comunidades Indfgenas (denominadas comunidades campesinas desde el 24 dejunio de 1969, fecha de la promul8ación de la tercera ley de ReformaAg¡ari¡),
en las que ocupan un lugar importante las prácticas comunitarias, Hay comunidades
cuyas tierras de cultivo con riego son de conducción privada, mientras que las üerrar
de cultivo secano y los pastos naturales son de carácter comunal. En ambos tiPoi dc
comunidades se practican generalmente el AYNI y la MINKA, formas de trtbqio c'c
munitario heredados desde tiempos prehispánicos; de la misma manera, estes cornuni.
te
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dades conservan formas de organización social, política y religi<.rsa, pre hispánicas. un
su interior preclomina el minifundio.
- 
Haciendas, con caracteres semi-feudales y con una fuerte explotación hacia
los indlgenas, tanto del interior de la hacienda como también de las c<¡munida-
des colindantes, con trabajos gratuitos obligatorios en la hacienda y fuera de ella. Es-
te tipo de haciendas han estado distribuidas fundamentalmente en la región de la sie-
rra peruana.
- 
Complejos Agro-Industriales, distribuidos en su integridad en la faja costeña
donde se encuentran los latifundios más grandes del peru; en estos complejos
están ensambladas las etapas de producción y tle transformación, con una organiza-
ción técnica clel trabajo y con un cierto nivel de industrializ.ación. Existe también una
fuerte explotación a los obreros asalariados.
- 
La Pequeña y Mediana Pr'piedad, ambas de poca significación económica en
la vida nacional. Están dispersas tanto en la costa como en la sierra, ya sea tlen-
tro de las comunidades indlgenas o en sus proximiclades.
- 
Otras Propiedades: <le la Iglesia y del Estado, con diversas formas de explotación.
En algunos casos la iglesia tenfa haciendas con f<¡rmas semifeudales ¿e explota-
ción; en otros casos, el Estado explotaba funrlos a través de obrcros asalariados.
TENENCIA DE LA TIERRA ANTES A 1969
El 0,4 por ciento del total de propietarios de unidades agropecuarias con exten-
siones de más de 500 hectáreas tenían en sus manos el 75,9 por ciento del total de ¡as
tierras; contrariamente, el 83,2 por ciento del total de propietarios cuyas extensiones
no pasaban de 5 Hás., tenían en sus manos solamente el 5,5 por ciento del total de
tierras.
Total de tierras agropecuaria , . . 30 4g4.000 has.
-De uso agrfcola 2 874.000 has.
-Pastos naturales . 27 ó10.000 has
Tenencia de tierr¡s en general
No. de
Propietarios
708.2s 1
t3r.827
8.061
3.',792
'/o de Prop.
83.20
15.55
0.90
0.40
Extensión
(en has.)
Hasta 5
de 5 a l0
de 100 a 500
más de 500
'/o Area Total
5.5
9.9
8.7
7 5.9
En la costa que poseía las tierras de más alto rendimiento, el 3 por ciento del
total de propietarios de unidades agropecuarias posefa el 89 por ciento del total de
tierra$, mientras que el restante total de propietarios, o sea el 97 por ciento solamente
posefa el I I por ciento del total de tierras.
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2.- Tecnología y ciencie indlgena
El indfgena andino, desde tiempos prehispánicos, mantiene un conocimiento
sistemático y práctico del medio ambiente que le rodea, tanto del especto geográfico-
astronómico como también del aspecto social. Este dominio de su realidad permitió
que el indlgena se integrara a la naturaleza como parte integrante de ella, con una
organización económica, política y social armónica, a imagen y semejanza de los
fenómenos cósmicos.
En términos generales, los indlgenas andinos mantenemos estos conocimientos
que hemos heredado de nuestros antepasados, por eso hemos sobrevivido a los cuatro
siglos y medio de dominación occidental. Entre los más valiosos de esta herencia
quedan:
- 
Nuestro dominio y control de diferentes ciclos agrfcolas y ganaderos, en base a
la disponibilidad de los recursos naturales y la racionalización de la mano de obra.
- 
Dominio y control de los pisos ecológicos andinos con sus diversificaciones, en
base al conocimiento práctico de todo el medio geográfico y los fenómenos at-
mosféricos.
- 
Práctica permanente del policultivo, como una técnica fundamental en el proce-
so productivo, para el mejor aprovechamiento de la tierra y del tiempo.
- 
El dominio de los diferentes ciclos agropecuarios, de distintos pisos ecológicos
y la práctica del policultivo, eran integrados a través de un sistema cdendárico
muy preciso, elaborado combinando los diversos calendarios: lunar, solar y estelar,
que, a la yez, eran resultados del conocimiento práctico y detallado de los diferentes
movimientos del sol, de la luna y de las estrellas.
PROMULGACION Y APLICACION DE LA TERCERA LEY DE
REFORMA AGRARIA
l.- ANTECEDENTES. Los indlgenas andinos, desde la conquista hasta la actuali-
dad, siempre han luchado permanentemente conba la dominación occident¡l;
enumerar los movimientos y nuestros héroes realmente resulta imposible.
Luego de la crisis de occidente, después de la tercera década del presente sigflo,
los movimientos campesinos tomaron un carácter sindical en los grandes latifundios
de la costa, los mismos que se fortalecieron notablemente en la década de 1950, debi-
do a la explotación inhumana que existfa en las haciendas y a fenómenos del desarre
llo mundial. En 1962, el gobierno militar que tomó el poder por golpe, por la presión
de los movimientos sindicales en el agro, promulga la primera Ley de Reforma Ag;raria,
Esta ley por su carácter lntegramente conservador y por la fugacidad con la que pasó
aquel gobierno militar (1962-1963), no se hizo realidad su implementación, menos
zu aplicación.
En 1963, después que. Belaunde asumiera la presidencia de la república, en nr
primer perlodo, los movimientos campesinos se hablan extendido de la cost¿ hacia la
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sierra central y varios departamentos del zur del pals. En la costa, los campesinos diri-
gidos por el partido Aprista peruano, luchaban por aumentos sala¡iales y por meJo-
res condiciones de vida. En la sierra, los campesinos sindicalizados dirigidos por par-
tidos de izquierda luchaban por la eliminacióh de los abusos, por la superación de Íor-
mas semifeudales de trabajo y por la liquidación de los latifundios. Estos hechos han
generado enfrentamientos entre las llamadas fueuas del orden y los campesinos indfge-
nas, dejando como saldo la muerte de numerosos campesinos tanto en la costa noite
como también en la sierra centro y sur. Es más, los indlgenas de los departamentos del
cuzco, Ayacucho y Puno, a pesar de la represión montada por el gobierno, continua-
mos con el proceso de recuperación de nuestras tierras, tomando muchas haciendas.
Para calmar e impedir este proceso de recuperación de tierras que habfamos
iniciado los indlgenas, luego de reprimir y apresar a nuestros dirigentes, es que Belaun-
de promulga la segunda Ley de Reforma Agraria en 1965. Esta ley, más que de refor-
ma agraria, fue una reglamentación para que los hacendados pudieran transferir con
ventaja sus latifundios a los compesinos; además exclufa de esta transferencia, a los
complejos agro-industriales que eran los latifundios más grandes de la Reprlblica y
de irnportancia económica fundamental. Se llegó a implementar y aplicar en muy
contadas haciendas, y más, por iniciativa de los mismos hacendados que querfan
deshacerse de sus tierras con las ventajas que establecla la mencionada ley.
En 1969, por la continua presión que ejercían los campesinos indlgenas, el go-
bierno militar que tomó el poder por golpe en 1969, promulgó la Tercera Ley de
Reforma Agraria, el 24 de junio de 1969. Esta ley es la más importante que se ha dado
en la historia peruana y la que ha sido aplicada en todo el pals, en el lapso compren-
dido entre 1969 y 1976.
2.- APLICACION DE LA TERCERA LEY DE REFORMA AGRARTA. Se llegó
a aplicar tanto en la costa como en la sierra, entre el 24 de junio de 1969 y el3l de diciembre de 1976. Se inició con la expropiación de los grandes latifundios de
la costa por la importancia económica que revisten tanto para los campesinos sindica-
lizados como también para los intereses del gobierno militar. Posteriormente, se ex-
tendió hacia las zonas de la sierra donde existfan mayores presiones al gobierno. La
aplicación de esta Reforma Agraria tuvo las siguientes caracterfsticas:
Fue por expropiación, que significa que los campesinos indlgenas que somos
los dueños de la tierra, debíamos pagar el costo de la hacienda, ya sea en efec-
tivo o en bonos, a través del gobiemo que cumplía la función de intermediario.
Se aplicó por zonas, o sea, primero en la costa de donde se iba extendiendo ha-
cia las zonas de mayor presión social; esta modalidad resultó realmente muy
lenta ya que se apücaba de acuerdo a las exigencias de los campesinos indlgenas.
La aplicaron los mismos terratenientes o sus parientes, quienes ocupaban los
cargos más importantes dentro de la Dirección General de Reforma Agraria y
de Asentamiento Rural.
Fue de carácter vertical impuesto por el gobierno militar sin ninguna participa-
ciÓn de los indfgenas. Nosotros no hemos intervenido ni en planificación ni en
la elaboración, implementación y menos aún en su aplicación.
Se aplicó sin tener en consideración tos conocimientos técnicos de los indlgenas
sobre el uso de los pisos ecológicos con diferentes ciclos aglarios y sin tener en
cuenta la disponibilidad de la mano de obra indlgena y el policultivo.
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La reforma agraria se hizo más con la tendencia de incrementar la producción
aglopecuaria y con la intención de ampliar el mercado capitalista hacia el campo.
- 
Se ha incidido más en acciones tendientes hacia la eliminación de las haciendas
tradicionales sin preocuparse del minifundio que cada dla agudiza los problemas
sociales en el campo.
En conclusión la tercera reforma agraria que implementó y aplicó el gobierno
mütar, sin ninguna participación de nosotros los indfgenas, fue en beneficio de los
terratenientes, de los gobernantes y del sistema capitaüsta en proceso de consolida-
ción en nuestro pals.
3.- RESULTADOS DE LA REFORMA AGRARIA. Dentro de la estructura eco-
nómica del país, la aplicación de la tercera ley de reforma agraria, ha generado
nuevas formas de apropiación de la tierra a través de las diferentes formas de adjudi-
cación. Así han surgido en el Peru las cooperaüvas ag¡arias de producción, las socie'
dades agrfcolas de interés social, los gfupos campesinos y pequeñas propiedades, to-
dos ellos para reforzar el desarrollo del capitalismo en el Perú.
En 1976. al finalizar la reforma agraria, el agro peruano presentaba las siguientes
principales formas de apropiación :
Las comunidades indígenas se incrementaron de 2.338 a 2.72O, de las cuales,
muy pocas se han beneficiado de la reforma agraria; o sea a la mayorla de las
comunidades indfgenas no nos han dewelto nuestras tierras por lo que están
proliferando más y más los rninifundios.
Se han constifuido 478 cooperativas agrarias de producción, tanto en la costa
como en la sierra, incluyendo los complejos agro-industriales.
De 235 comunidades indfgenas adjudicatarias de la reforma agraria se ha inten-
tado darle una estructura empresarial a 53 de ellas.
Quedaban organizadas y constituidas 57 Sociedades Agrícolas de Interés Social.
Se han constituido 495 grupos c¡rmpesinos.
Se han incrementado un poco las pequeñas y medianas propiedades, fundamen-
talmente en la costa.
Las propiedades de la lglesia y del Estado con caracteres de hacienda, prácüca-
menie han desaparecido, con la excepción de algunos fundos pequeños que ha
resewado el Estado para fines de promociÓn y desarrollo a8¡ario.
Al concluir la Reforma Agraria en 1976 se tenla el siguiente cuadro de organi-
zaciones y adjudicaciones:
478 Cooperativas Agrarias de Producción, con 101.034 familias, que hablan r€-
cibido 2 l3 1.802 has. de tieras.
495 grupos campesinos, con 3l .705 familias, recibieron I 123.058 has. de tierra.
235 Comunidades Indígenas, con 67.995 familias, recibieron 652.527 has. de
tierra.
Las 57 Sociedades Agrícolas de Interés Social, con 59.764 familias recibicron
2 592.217 has.
Individualmente, se adjudicó 137.7O2 has. a 19.097 familias.
En general, se adjudicó 6 810.2 l9 hectá¡eas de tierra a279.595 familias distri-
buidas en 1.271 empresas campesinas.
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4 '- SITUACION ACTUAL. Como señalamos en páginas anteriores, la re forma agra-
ria se ha aplicado para beneficiar más a los hacendados que a ios campesinoi y,plra reforzar el desarrollo del capitalismo en el Peni. La mayoi parte de lajempresas
campesinas generadas por la'reforma agraria'presentan una estructura empresarial de
corte occidental dirigidas más por el Estado que por los campesinos, con lredominiode prácticas individualistas. Las CAPS, SAIS y los Grupos burnpeilttos están orien-
tándose hacia la zupresión de la conducción colectiva de las tierris y a la parcelación
individual, acordes con la esencia de las prácticas del sistema capitalista. En las comu-
nidades indfgenas se agudizan los problemas que genera el minifundio por falta de tie-
rras provocándose roces frecuentes con organizaciones generadas lor la reforma
agraria.
Actualmente, el gobierno constitucional, ha montado una polltica anti-cam-pesina y a favor de los ex-hacendados que están intentando regresar a sus ex-hacien-
das con el aval y garantla de las fuerzas del orden. Este proceso de RETRocESo dela reforma agraria que ha montado el gobierno está provocando choques frecuentes
entre los campesinos indfgenas beneficiarios de la reforma agraria y los ex-hacenda-
dos apoyados por la policía. Como ejemplo señalamos algunos casos:
En el mes de abril del presente año, los campesinos han dado muerte a un ha-
cendado que regresaba a su ex-hacienda, en el distrito de ocros, provincia de
Cangallo del departamento de Ayacucho.
También en el mes de abril del presente año, en la comunidad de uRUMAZA,distrito de cajatambo, provincia y departamento de Lima, la Gua¡dia civil se
negó a otorgar garantías a los campesinos para que tomaran posesión de las
ex-haciendas de RANCAS y ATACCANCHA, adjudicados por la reforma
agraria, Io que ha provocado la muerte de dos personas: uno, de parte de los
campesinos y otro de los hacendados.
Igualmente los funcionarios de la reforma agraria del departamento de Caja-
marca han elaborado documentos para devolver a los ex-dueños las mejores
tierras de la ex-hacienda LA PUGA, afectada por la reform a agraria.
En el mes de febrero del año en curso, en la comunidad dJ COLCABAMBA,
distrito de la provincia de Tayacaja, del departamento de Huancavelica, se hanproducido choques entre los comuneros indfgenas y los antiguos hacendados,
dejando un saldo de dos muertos, uno por cada lado. Por estos hechos relatados
el gobiemo ha promulgado una ley llamada ANTITERRORISTA y ha montado
una feroz represiÓn contra los campesinos indlgenas creando una situación de
zozobra en todo el pals. Así, se ha enviado a numerosos SINCHIS (policfa en-
trenada para luchas anü-guerrilleras) a los lugares de mayor tensión social,
quienes están cometiendo innumerables atropellos: allanamientos de domicilios,
violación a las campesinas, robos y torturas, especialmente en las poblaciones
indígenas.
Este es el cuadro panorámico de la situación agraria peruana en que los campe-
sinos indlgenas estamos tratando de consolidar nuestras organizaciones para defenáer
nuestras tierras, esencia y razón de nuestra existencia.
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AUTODETERMINACION DE LOS PUEBLOS INDIGENAS:EL DERECHO A SUS TIERRAS NACIONALES
, Asociación de Abogados indios del Canadá y
Asociación de Estudiantes dc Derecho de Canadá
Antes de discutir el derecho a la autodeterminación, es necesario presentar el
desarroüo histórico del Título Aborigen. Este concepto fue básicamente teórico, y
fue finalmente aplicado a fines del siglo XVIII y en el XIX. En el siglo XIX,la orien-
tación del gobierno era de negar la validez del Título Aborigen y llegó a la cumbre
de su arrogancia en 1969, cuando la White Paper Policy (Polftica del Papel Blanco)
negó al Título Aborigen y puSrió por la asimilación total de los Pueblos Indios. Esta
acción concertada encontró la oposición vehemente de los Pr¡eblos Indios.
La teorla del Título Aborigen o Indio alegaba que la nación descubridora tenfa
la autoridad y el poder de reclamar soberanla ante toda otra nación descubridora. El
único impedimento a un tltulo perfecto era la presencia de la población indlgena a
quien se le permitió retener el uso de sus tierras e instituciones pollticas hasta que las
cedieran. Este derecho fue reafirmado por la Proclamación del Rey de 1763 emitida
por la Gran Bretaña, que también estableció los siguientes criterios para la extinción
del Título Indio: que éste sólo podfa cederse al gobiemo federal como agente de la
Gran Bretaña, en una reunión de Jefes, para ese propósito especfficq por iniciativa
de los propios Indios. Esta provisión no ha sido arln cambiada o derogada. De acuer-
do al s.9l (24\ del acto B.N.A. (Constitución Canadiense), el gobiemo federal es aún
el nivel gubernamental con mandato de tratar con los pueblos y tierras indios.
La posición de la Asociación de Mestizos e Indios sin Status de Saskatchewan(AMNSIS) es que toda persona de descendencia india es india para propósitos rela-
cionados con la Constitución Canadiennse, y que mestizos e indios sin status caen
dentro de la jurisdicción del gobierno federal y no de las provincias. El hecho de que
en el presente esto no sea asf es debido a la abdicación del gobiemo federal de sus res-
ponsabilid ades constitucionales.
Existen relativamente pocos tratados entre la corona y los pueblos indios ante-
riores a la Confederación del 1867. Luego de la incorporación de Manitoba ¡ la Con-
federación en 1870 comenzaron los t¡atados en Canadá Occidental, sobre todo entre
l87l y 1921. A causa de los eventoc históricos acontecidos en Canadá Occidcntat quc
culmina¡on en el gobiemo provisional Riel en 1870, los mestizos comcfi¿arcrn I scr
tratados diferente que los indios (a pesar de que una clase de mestizo fuera conside-
rada como india para los propósitos del tratado). La diferencia renrltaba del hecho
que, mientras los tratados garantizaban a las tribus indias la retención de parto de nr
base territorial y otros derechos nacionales, log mestizos recibieron unil¡teralmente
tierras y dinero a cambio de sus TítuloE Indios. Esto sumó 24O a,crcs de tiern por mes-
tizo, los que podían ser enajenados. ¡Esto no fue lo quc se negoció en 1870J
r39
Como resr¡ltado, los mestizos de Canadá del Oeste se quedaron sin tierras, y la
actih¡d del gobiemo ante esto es que los tftulq aborfgenes de los mestizos había sido
v¡llidamente extintos. A causa de esta acción unilateral del gobierno, asl como de la
falta de segrridades para los mestizos, y las transacciones ilegales y groseramente frau-
dulentas que fueron perp€tradas, la AMNSIS y otroa grupos mestizos han tonrado la
posición de que sus tltuloe Abulgenes tienen entero vigor y efecto. Por n¡ parte, el
gobierno federal, en ca¡t¡ de abril del 1981, mantiene que estos Títulos Aborfgenes
fueron válidamente extintos por legislación unilate¡al basada en el concepto de 'su-
premacía del Parlamenüo".
La Federación de Saskatchewan (FSI) reconoce los tratados y desea que sus tér-
minos sean respetados de acuerdo a s¡ intención y espírifu verdaderos. Actualmente,
la FSI está negociando la retención de ciertas tieras que se le prometieron en el mo-
mento de los tratados.
Esto crea un problema en Saskatche\ilan porque, en le acfualidad, hay dos gru-
pos indlgenas, uno que reconoce la cesión de ciertos derechos y la retención de otros,
y el otro que manüene que ningrln derecho fue vlilidamente rendido. Pero esto no es
insoluble.
Como se acla¡ó en el principio, el concepto de Título Aborigen es b¿lsicamente
uno para negar a los pueblos indlgenas sus derechos soberanos, no sólo en las Améri-
cas, sino en Africa, India, Nueva Zelandia y Australia. Esto permitió el robo de tierras
indfgenas y la destrucción de sociedades y gobiernos indios. Pero esto trajo también
los años iluminadoo donde el de¡echo a la autodeterminación comenzó a florecer.
Esto ha llevado a que los pueblos indfgenas afirmen que ellos tienen el derecho
a la autodeterminación, conjuntamente con el derecho a los recursos naturales. En
la Conferencia lnternacional de Organtzaciones no-4ubernamentales sobre la discri-
minación contra los pueblos indlgenas de las Américas, que fuvo lugar en Ginebra en
scptiembre de 1977, se discuüó el derecho a la autodeterminación como una de las
cuostiones fundamentales.
El mes anterior, el Consejo Mundial de Pueblos Indlgenas se reunió en su Se-
gunda Asamble¡ General en Kiruna, Suecia. Los miembros del Consejo estudiaron la
Decla¡ación Universal de las Naciones Unidas sobre los Derecho¡ Humanos y otros
¿cuerdos internacionales pertinentes. Como resultado de esta Asamblea, los delega-
dos del Consejo presentaron su opinión al mundo. Ellos añrmaron que:
' 
'El Consejo Mundial de Pueblos Indígenas mantiene, ccno principio funda-
mental, que los h¡eblos Indlgenas son los dueños.por derecho & la tierra, aun-
que tengan tltulos formales de propiedad emitidos por los colonialistas, usurpt-
dorcs e intrusos para corroborar snr título, y que esto sea requerido dc los aborí-
gcnes. Este principio debe sr considerado como un elemento fundamental de
la justicia legal".
Las declaraciones de autodeterminación de los Pueblos Indlgenas, como la na-
ción Dene, han aumentado a través de las Américas y ha habido un número importan-
te de decla¡aciones de las Naciones Unidas apoyando esta.
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¿Por qué buscamos este reconocimiento? Porque para toda nación o pueblo el
derecho de poseer su base territorial es un derecho inalienable. Para los Pueblos Indf-
genas de las Américas, existe también el deber de actua¡ como guardianes de la Madre
Tierra. En realidad, no poseemos esta tierra sino que la Tierra nos posee a nosotros.
El colonizador no sólo nos ha quitado el uso de la tierra, sino que también ha
violado nuestro deber con respecto a la tierra, especialmente en lo que concieme a la
explotación del uranio y el aumento de las lluvias ácidas. No sólo la destrucción de
nuestras tierras es ilegal, sino que es anti-natural y el castigo por esto será severo si
la explotación no cesa.
Agregamos que no es necesario presentar evidencias para constatar las dewen-
tajas polfticas, sociales y económicas para los Pueblos Indlgenas y el resto de las Amé-
ricas. Existe ]a necesidad urgente de revitalizar a nuestras naciones Indlgenas como
Pueblo. Tenemos que terminar con el genocidio cultural y flsico que se perpetra con-
tra nuestro pueblo. Debe permitfrsenos suficiente tierra para desarrollar nuastras so-
ciedades de acuerdo al pensamiento y al deber indio. En la actualidad, nuestra gente
está forzada a vivú en condiciones industriales, una economía que se nos impone,
que resulta en una situación de participación con el fin de sobrevivir. La elecciÓn de
una tecnologla apropiada se nos ha negado.
En suma, mejor vivienda, educación, desarrollo económico, programas de acción
afirmativa y más trabajos es 1o que se necesita; sin embargo, esto no es la respuesta
a nuestro problema, sino que necesitamos el derecho a autogobernarnos, a la auto-
determinación, a florecer como una Nación de Pueblos, reconocida sqma' tal por la
comunidad internacional y por los ojos de la sociedad dominante que nos subyuga'
Nos oponemos a la asimilación.
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sl tNDto FUE EL NOMBRE CON EL QUE NOS HAN SOMET|DO,
, INDIO SERA EL Ir¡bürSNE CON EL QUE NOS SUBLEVAREMOS
(Domitilo Quispe, 1 922)
Apdndice
MANIFIESTO DE LA FEDERACION SHUAR
ctff ?00 D¡ D0cu,rf {¡A Crctl
¿0YA .lAr"A
ESIA TIERBA ES NUES1RA
UBICACION GEOGN^FICA
El pueblo Shua¡ está ubicado al Surcrte de la rsgilln Amazónica Ecurtori¡na.
Oorpa el cxtremo Sur de la provincia de Pastaza, toda la provincia de Morona Sen-
tiago, le prrtc Oriental de la provinci¡ de Zamo¡a Chinchipe. En la provinci¡ de Mo-
rona Santiago atraviesa de Sur a Norte la cordillera del Kutukl¡.
POBLACION
El pueblo Shuar tiene 80.000 habitantes. 40.000 en los territo¡ios ccuatori¿¡ro¡
al Noroccidente de la lfnea de facto del Protocolo de Rfo de Jsnei¡o y 40.000 en lo¡
territorios ecuatorianos ocupador por el Peru a partir de I 94 l.
ANTECEI}ENTES HISTORICOS
El pueblo Shua¡ vivió ancestralmente en los territorios indicados.
Dessrolló nr propia cultura hasta quo empezó a ser violentamente ¡lterada con
la conquista erpañola en América. El afán de la conquista fue la explotación dc la¡ ri-
quozss aurfferas y plantas de valor, como la canela. La primera gran sublcvrción ¡bur¡
se produce cn 1599, siendo expuliados los espuloles de srs primoros ¡ocntünicntot
(Log¡oño, Sevilla de Oro, Valladolid...). Desde alll hasta hoy nunca ha sido dominado
el pueblo Shuar por la fuerza de las armes. Sin embargo, a través de loc primeroc ql-
tercambios mercantiles y la acción misionera, fuc entrando en un lento proccrc dc
aculturación que terminó pof ser una amena.i¿a para la supenivencia del pueblO.
A comienzos del sigúo aparecen las primeras incursiones de colonoS, interesedos
tanto en la explotación del caucho y la cascarrilla, como del oro. Inclu¡ivc s comiGn'
zos del siglo aparece la compañla Franco-Holandesa "Fabre" que reallz¡ un c66vcnio
con el Gobierno ecuatoriano para emprender la colonizacién dc estas tierr¡¡. Tel com-
pañla fracaso €n sus objetivos y abandonó la región. H¡cia 1937 ya efs numcrorc el
Érupo dc habitantes colonos ecuatori¡nos que espontáneamente se hablsn rpodendo
de tierras shua¡ formando fincas individuales.
REACCION SHUAR: LA FEDERACION DE CENTROS SIIUAR
La invasión masiva del territorio shuar por parte de lor colonos, el creciente pro-
ceso de aculturación y dependencia amenazaban la existencia de este pueblo. Asf na-
ció la Federación de Cent¡os Shua¡ con una doble idea: defender a zu pueblo de la
amenai¿a surgida y dirigir los programas futuros con una adecuada autogestión.
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Así quedan aprobados los Estatutos dc l¡ Feder¡ción de Centros Shue¡ el 22 de
octubre dc 1964 por el Minirterio de Previ¡ión Soci¡l y Trabajo.
Las principales funciones y actividades han'sido:
l.- Ihfcn¡e dc l¡¡ thrr¡. Aunquc el modo anc¡¡tral do vivir del pueblo Shu¡¡ fue
en forma dirperra, re han c¡pado 220 Ccntro¡ o agrupamiento¡ bósico¡" Est¡
nuerva mod¡lidad fue indispcnsablc pare la adjudicación legel dc l¡ tierr¡- Si bicn
ante¡ el pueblo no había necesitado organizarre para defender rus dcrechot, en
estc momcnto ¡i no p organiza, denparccc.
2-- Or¡rntzrción ¡ocl¡I. E¡to¡ Centro¡ ¡e encuentran agrupador en 14 Arcciecioner,
las cuales están unific¡da¡ en la Federaciór¡.
Cada Centro tiene n¡ Síndico, cada Asociación n¡ Di¡ectiva y la A¡emblea Ge-
neral elige al Presidente de la Federación y los Dirigentes que forman el Direc-
torio.
3.- hqnme cducrtivo. L¡ educación ¡ travé¡ de los internados era enqienrnte.
De allí nació la idea de forma¡ un Si¡tem¡ educativo propio, con maestros per-
tcnecientes al mismo pueblo Shuar.
Ach¡almente funcionan 157 escuelas y 16 colegios segúq el sistem¡ Radiofó-
nico Bicultural. Los niños reciben la educación cn n¡ idioma nativo b¡s¿do en
cus valores culturales, y también en castellano. Igrralmente se enseñan las mate-
rias correspondientes ¡ la educación en el resto del P¿ls. El fndice de alfabetisrno
llega alrededor de 95 por ciento de la población de edad escolar comprendida
entre los ó y los 18 años. Se debe tomar Gn cuenta que estas escuelas inicia¡on
s¡ funcionamiento en el año de 1972.
4.- ho¡rrme de Sdud. La Federación h¡ ¡tendido los requerimicntos de salubri-
d¡d del pueblo mediante el sistema de promotores itinerantes de salud, que re-
coren el territorio shuü. Son miembros de las mismas comunidades con cspa-
citación para-médica quc re¡liz¿¡¡ programas de medicina prwcntiva, primeros
auxilios, etc.
5.- El pro¡rrmr 8m¡dc¡o. Bqio la prcsión dcl IERAC que exige el cultivo dc la tie-
rra como requirito para Eu a{udicación legal, r ha difundido la ganadcría. Pa-
ra ello, on cad¡ Cenko r tiende ¡ for¡¡a¡ uns coop€rativa ganadera legrlmente
c¡t¡tuida. Con cste ¡i¡tema ¡c ha hecho posibb el crédito, tanto dc instituciones
b¡ncari¡¡ naciondes como inditucione¡ extraqjeras, de acuerdo a la plmificeción
. do le Fcderación.
6.- ho¡rrmr dc Rc¡bho Civil. Como l¡¡ autoridades nacionalcs no conocen el
idiorna shu!¡ los trámites de Regirtro Civil y Cedulación n¡frieron y mfren pro-
bbma¡ gr¡vcs, tales como ¡dultcr¡ción de nombres, cambio¡ dc apollidos, etc.
Por estc motivo, y con autorización gubernamental, le Federación desarrolla
lor trebqjoo propios dc Regirtro Civil en coordinación con la¡ autoridade¡ oficia-
lol, tarca que r oltl lcvrado adcl¡oto con dificr¡ltad.
Bxisten muclo¡ otros progrrm¡¡ teles como: cepacitación, coordin¡ción con
or¡rnizecbnes canrperinar e indlgenrs, etc.
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CONVENIOS EFECTUADOS POR LA FEDERACION
Ante la invasión de tierras por parte de los colonos, el pueblo Shua¡ solicita
la entrega de títulos de propiedad por parte del Gobierno Nacional. Antes del conve-
nio de la Federación con el IERAC, éste entregaba títulos de propiedad individual.
Pronto el pueblo cayó en cuenta de la inconveniencia del sistema impuesto, pues
miembros de la comunidad podlan vender sus tierras individualmente y así perderlas.
Ante este problema surgió la necesidad de soücitar al IERAC la entrega de títulos glo-
bales de propiedad, modalidad que se asumió para los posteriores contratos.
La Federación suscribió un convenio con el IERAC el 16 de enero de 1972.
El objetivo de este convenio fue el de delimitar la propiedad de los respectivos Cen-
tros Shuar a fin de evitar el avance de la colonización espontánea.
Posteriormente se reajustó este convenio mediante nuevos compromisos: el 25
de septiembre de 1973 entre el IERAC, el CREA y la Federación Shuar para los terri-
torios del Valle del Upano; el 24 dejunio de 1975 entre el IERAC y la Federación
Shuar para todas las tierras en las provincias de Pastaza, Morona Santiago y Zamort
Chinchipe, y el 14 de diciembre de 1978 entre el IERAC y la Federación Shuar con
los mismos objetivos.
Si bien en los primeros años el IERAC agilitó los trámites de adjudicación legal
de las tierras, en los últimos años a partü de 1975, ha entorpecido sistemáticamente
esta adjudicación. Nótese que en 1975 se había legalizado la propiedad del pueblo
Shuar sobre 95.704,63 Has y hasta 1980 apenas se han adjudicado alrededor de
35.000 Has más. Este evidente entorpecimiento de los trámites de adjudicación legal
obedece a la interferencia del CREA, institución estatal que, como veremos más tarde,
tiene interés en que no se legalice la adjudicación de las tierras para emprender futuros
p rogramas de colonización.
COLONIZACION ESPONTANEA
Poco se puede hablar de verdaderos asentamientos colonos en los siglos anterio-
res. No existían carreteras o vías de comunicación que pudieran hacer efectivas las re-
laciones comerciales.
Si bien entraron las misiones desde el comienzo de la colonia española, vamos a
referi¡nos al tiempo en que se fundaron los puestos de misión que sirvieron de base
para los futuros pequeños y grandes pueblos de colonos.
Así en 1893 se crea el Vicariato de Méndez. Posteriormente se fundaron las si-
guientes misiones: Gualaquiza (1904), Indanza (l9la); Kuchankas (1916); Macas(1924); Sucúa (1932); Sevilla D.B. (1934); Limón (1936); Yaupi (1945); Bomboiza
(195 l); Chiguaza (1954); Taisha (1958). La Unión Evangélica entró en Macas en
l9O2y en Macuma en 1945.
Si bien el establecimiento de las misiones, dada la pequeña infraestructura que
creaba, fomentó los asentamientos, la colonización no habría sido posible sin un ele-
mento fundamental: las carreteras. En l9l7 el P. Albino del Curto comenzó a cons-
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trui¡ el camino de herradura Pan-Méndez. En l94l se emprende la construcción de
la primera carretera, la Gualaceo-Limón, que termina de construi¡se en 1967. En
1965, ésta se complementa con la apertura de la carretera Méndez-Sucúa-Macas,
que se termina en 1973.
Una vez abiertas estas ca¡reteras se puede hablar de una colonización masiva:
ya no sólo espontánea, sino dirigida por los organismos estatales.
La forma de la explotación de la tierra de los colonos ha sido básicamente la
ganadería y alSo de agricultura de subsistencia. Se debé anota¡ que, como resultado
de tal colonización, estos sectores han entrado en un proceso de sabanización (uno de
los ejemplos característicos es la granja experimental del CREA.en Gral. Proaño).
COLONIZACION DIRIGIDA
Con la crisis del sombrero de paja toquilla en la década de los años 50, nace en
1958 el CREA para solucionar el problema de mano de obra cesante en las provincias
de Cañar y Azuay. Pronto este organismo, en vez de busca¡ auténticas soluciones en
tales provincias, se convirtió en padrino de la colonización dirigida en Morona San-
tiago. Para ello naturalmente ha venido desarrollando la colonización en el valle del
Río Upano, Chiguaza y Morona considerando tierras baldías, las'que en realidad fue-
ron y son territorio shuar.
COLONIZACION Y AD'UDICACION DE TTERRAS
El problema planteado por la colonizaciiln masiva en el territorio tradicional
del pueblo Shuar es sin duda la amenaza más crítica a la supervivencia de nuestro
pueblo, y, por lo tanto, la adjudicación legal de las tierras, es para la Federación, el
problema prioritario.
Como existen intereses extraños a nuestro pueblo que insisten en llevar a cabo
proyectos de colonización, bajo el pretexto de "desarrollo" e integración, vamos a
exponer la qosición oficial de la Federación frente a estos problemas.
Dejamos constancia que nuestra exposición es una exigencia ante el Gobierno
ecuatoriano y Parlamento, de afrontar estos problemas de colonización y adjudica-
ción legal de las tierras. Si las autoridades nacionales no atienden a estos justos dere-
chos,.estarlan demostrando falta de voluntad polltica para hacerlo y serían responsa-
bles de traición al Pueblo Ecuatoriano, y por lo tanto al Pueblo Shuar, de cuyo nombre
se han servido para la propaganda polltica.
Ante todo, conscientes de nuestra ecuatorianidad, compartimos los problemas
con todas las Nacionalidades Indfgenas del Ecuador, de quienes tenemos respaldo uná-
nime €n estos planteamientos.
Así, vamos a centrar nuestra atención en el Decreto 3134-A del 4 de enero de
1979, promulgado por la Dictadura Militar.
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Según el mencionado Decreto se pretende arrebatar el derecho del pueblo Shuar
sobre una extensión de l'200.000 hectáreas, para futura colonización.
DECR.ETO 3134 A
Este decreto que expropia las tierras al pueblo Shuar con objeto de fufura co-
lonización, fue soücitado a la Dictadura Militar por el CREA, como lo atestiguaron a
s¡ debido üempo los medios de comunicación social (ver: Diario El Comercio de
Quito, jueves 14 de diciembre de 1978). Entre las motivaciones aducida¡ para tal
atropello se consideraron las siguientes:
l.- Fuerte presión demográfica en las provincias de Cañar y Azuay.
Ante esta situación la Federación ha reclamado en diversas oportunidades que
los gobiernos nacionales no han tenido la voluntad política de reaüzar una verdadera
Reforma Agraria en tales provincias, para aliviar dicha presión demográfica. Ilusoria-
mente se ha pensado, como una solución fácil, ampliar la frontera agrfcola haci¿ la
provincia de Morona Santiago. Pero con esta respuesta únicamente se ha trasladado el
problema a nuestras tierras, puesto que la práctica y los estudios técnicos realizados
por ORSTOM y PRONAREG demuestran que estos suelos no son aptos para cultivos
intensivos. Lamentablemente ya es bien conocido que los estudios técnicos llenan los
a¡chivos sin que las autoridades pertinentes se tomen la molestia de estudiarlos y co-
nocerlos.
Como res¡ltado de esta inconsciente práctica de colonización se puede observar
el alto grado de deterioro de los zuelos en los sitios ocupados por la colonización.
Las provincias de Cañar y Azuay tienen un altfsimo potencial forestal. Si el
CREA quisiera afrontar con seriedad planes extensivos de reforestación en Cañar y
Azuay, podría hacer una labor gigantesca en beneficio de tales provincias, generando
riqueza y mejorando al mismo tiempo los suelos con tdes programas. Esto crearía
una enonne demanda de mano de obra que aliviarla la presión demográfica. Cuando
se conoce la realidad, zurgen innumerables campos de acción. La presión demográfica
de las provincias de Cañar y Azuay constituye un pretexto del CREA para inflar zu
burocracia.introduciéndose en la provincia de Morona Santiago, tratando de explo-
tar los recunos de esta provincia en beneficio de intereses locales del Azuay, con cri-
terios colonialistas. En la práctica no ha afrontado el problema de las indicadas pro-
vincias serranas, y ha causado gfaves desequilibrios al ecosistema de nuestra tierra.
2.- Garantizar la soberanla naciond en la zona limítrofe. Los ejecutivos del CREA
han pensado que con la colonización garantizan la soberanía. Con esto ¿quie-
ren decir que los Shuar no somos ecuatorianos? Si nos consideran enemigos la solu-
ción sría matarnos a todos los 40.000 shuar que vivimos en nuestro territorio, al
Nor-Occidente de la arbitraria ocupación peruana.
La Federación de Centros Shuar siempre ha desconocido el Protocolo de Río
de Janeiro de 1942. Es una Institución Ecuatoriana y asf lo ha demostrado en toda
oportunidad. Nadie defenderá mejor nuestros territorios que nosotros, quienes hemos
vivido aquf miles de años antes de la fundación de la República.
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Hemos aportado a la soberanla nacional como consta a las respectivas autorida-
des. Si el CREA piensa que con argumentos tan ingenuos puede debilitar nuestra iden-
tidad ecuatoriana, está traicionando los interese¡ del país, pretendiendo desmembrar-
nos del Ecuador, cosa que no la consentiremos.
3.- Realizar proyectos de colonización dirigida con miras a la explotación de los
recursos de la provincia,tanto agropecuarios como naturales.
Para tal propuesta denunciamos que el CREA no tiene ningfrn conocimiento de
nuestra realidad.
Desde el punto de vista cultural, con la mayor irresponsabilidad, ha patrocinado,
con la colonización, un permanente proceso de ETNocIDIo. cuando ul cREA haplanteado cl desarrollo económico, no ha tenido jamás en cuenta nuestros valores
culturales; al contrario, tanto colonos como organismos estatales, etnocéntricamente,
siempre nos han tenido por atrasados, ignorantes y salvajes. ¿Acaso somos salvajespor tener una cultura distinta a la civilización tecnológica? Jamás aceptaremos una
integración que signifique asimilación Exigimos la integración mutua, de doble vía,
con pleno respeto al paralelismo cultural.
Expropiarnos la tierra para programas de colonización ¿es respeto a la autono-
mla y paralelismo culturales?
Desde el punto de vista de la explotación de los recursos, debemos indicar que
el pueblo Shuar, desde hace siglos, ha conocido el modo de cultivar la selva sin sabani-
zarla. Los cultivos intensivos que ha promovido el CREA desconocen los informes
científicos sobre estudios de zuelos y recomendaciones para el manejo de los mismos.
Desde el punto de vista de rentabilidad económica y beneficio social, la coloni-
zación del CREA ha sido el más rotundo fracaso. Basta considerar la Cooperativa de
San José de Morona donde se han invertido más de 40 millones de zucres para tan solo
I l5 familias, con resultados de miseria y desadaptación.
En contraste, la Federación ha desa¡rollado, con el éxito que consta a las auto-
ridades del Estado, su prog¡ama de Desarrollo Ganadero. No se puede suplir ni impro-
visar el ancestral conocimiento del medio ecológico: suelo, fauna, flora, clima, etc.
Para la explotación de otros recursos naturales, éstos serán materia de convenios
bilaterales con el Estado, sin necesidad de mediaciones extrañas, como el CREA, evi-
tando el negativo proceso de colonización.
4.- El CREA se denunció a sl mismo: como objetivo del Decreto 3134A señalóel
obtener una fuente segura de financiamiento para futuros proyectos de desarro-
llo en la región. Ya se habfa planificado el Proyecto Palora Gualaquiza y se pretendla
financiarlo e implementarlo en los años subsiguientes. No paraba allí la ambición:
0l CREA necesitaba reservarse lo que restaba de la provincia de Morona Santiago para
futura colonización. Si la propia experiencia del CREA demuestra que tal colonización
os negativa, fufuros proyectos de este tipo no significaban beneficio para nadie, sino
un modo de mantener e inflar zu burocracia institucional.
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Con estas absurdas motivaciones, el CREA gestionó ante la Dictadura Militar "la
adjudicación de esta vasta zuperficie baldla" (El Comercio, l4 de diciembre de 1978).
Se ha demostrado con mapas y levantamientos de fotograftaaérea que en estas tierras
"baldías", vive el pueblo Shuar agrupado en más de 80 Centros, organizados en 5 Aso-
ciaciones: Mankusas, Putuim, Taish, Achuar, Aipse. Existen en esas tierras "deshabita-
das" más de 20 pistas de aterrizaje para avionetas, construidas con el esfuerz o propio
del pueblo Shua¡, sin ayuda estatal. Donde el CREA considera selva sin habitantes, la
población struar ha construido más de 50 escuelas y alrededor de 30 cooperativas gana-
deras. En estos Centros poblados la F-ederación ha implementado su Programa de
Salud, etc.
PROMULGACION DEL DECRETO
Así, la Dictadura Militar, con g¡an desconocimiento de la realidad de la Región
Amazónica Ecuatoriana, y en ejercicio de las atribuciones de que se habla investido,
promulgó el Decreto 3134-A, el 4 de enero de 1979; decreto publicado en el Registro
Oficial No. 767 el 6 de febrero del mismo año.
Mediante el indicado Decreto, en el artículo l. "Declárase zona de reserya na-
cional toda el área que comprende los valles de los rlos Mangosiza, Cangaime y Macu-
ma, tributarios del Morona; y el valle del río Huasag4 desde la cordillera del Cutucú,
hacia el Este y, entre el río Pastaza, al Norte; y la lfnea fronteriza de facto, al Sur y
Sureste". Según el artículo 2 del Decreto, el Ministerio de Agricultura, a través del
CREA y en coordinación con INCRAE "... dirigirá una polftica poblacional..." tanto
de autóctonos como de colonos.
De acuerdo al artlculo 3 "El CREA" en coordinación con el INCRAE empren-
derá de inmediato, en la planificación, ejecución y aprovechamiento de los recursos
naturales..."
En la práctica, ¿qué significa este Decreto?
l.- Expropiación de sus territorios al pueblo Shuar.
El Decreto habla expresamente de entrega de tierras para asentamientos huma-
nos de colonos.
La Federación ha demostrado ampliamente que su pueblo ya tiene presión de-
mográfica interna y no sobran tierras "baldlas".
Para esto debe considerarse además que, según los estudiosos científicos de
ORSTOM y PRONAREG, estas tierras no tienen vocación para cultivos intensivoq
lo cual supone un bajo coeficiente de utilización del suelo. Son tierras con pobre
potencial agrícola y ganadero.
También debe consider¡use que al entregar la tierra a los colonos, las genera-
ciones menores de l5 años quedarían sin acceso a la misna, lo cual es un claro proceso
de ETNOCIDIO.
Un pueblo, una cultura selvícola, sin tierra, deja de ser tal y desaparece.
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2.- El Decreto 3134 sienifica el EXTERMINIO CULTURAL.
El CREA tiene una visión f¡nicamente de explotación económica y de desarrollo
unilateral hacia la asimilación en la civilización tecnológica.
¿Qué conoce el CREA de nuestra ancestral organización social? ¿De nuestras
relaciónes de parentesco, patrones de asentamiento, determinantes de la territoria-
lidad?
Aun en términos económicos es diflcil hacer la relación: número de hectáreas-
habitantes; téngase en cuenta que los indicados estudios cientfficos demuestran que en
nuestro territorio hay decenas de variantes en los tipos de zuelos, con distinto poten-
cial agrícola y diversas recomendaciones de uso. Pero al¡n si se salvara este complejf-
simo problema, no es la rentabilidad el único criterio, sino la realidad social. Por esto
el CREA jamás comprenderá nuestra realidad ya que no es una organización nativa.
También por este motivo el CREA jamás podrá comprender el por qué de zu terrible
fracaso con la colonización de Palora, Chiguaza y San José de Morona.
El CREA se ha imaginado que culturalmente se puede supervivir en yuxtaposi-
ción alternativa de colonos y nativos. Téngase en cuenta que el colono no conoce y
desprecia la cultura shuar como salvaje, ignorante y retrasada. El CREA no puede con-
tinuar ciego a los enormes problemas sociales irreversibles que ha traldo la coloniza-
ción. Los funcionarios del CREA no tienen la capacidad para ver el ETNOCIDIO que
esttln cometiendo con nuestro pueblo. Dla a día nuestra cultura está en proceso de
EXTERMINIO por la presión colonizadora.
Esta irresponsabilidad la hacemos extensiva no solo a los funcionarios del CREA
que han gestionado este Decreto, sino a todas las Autoridades que no han reconocido
y no reconozcan en el futuro nuestros derechos.
3.- El Decreto 3134-A nos quita todo derecho a la AUTOGESTION. De un modo
paternalista, ¿es el CREA, o el INCRAE, o cualquier institución extraña a nues-
tro pueblo quien va a planificar? No aceptaremos jamás.
El pueblo Shuar no es una caja de 40.000 'Juguetes de cuerda" empujados ha-
cia el desanoüo "civilizado". La Federación ha planificado e implementado zus pro.
pios programas de Educación, Salud, Desa¡rollo Ganadero, Infraestructura, Cedula-
ción, etc. Consciente de sus limitaciones ha realizado convenios particulares. En nin-
gún caso necesita de la mediación del CREA.
Por tanto, exigimos nuestro derecho a la AUTOGESTION, en el marco de las
leyes ecuatorianas. Nuestro aporte cultural, la adecuada producción económica, nues-
tra organización social, son el mejor aporte a la nacionalidad ecuatoriana en un país
de realidad multiétnica y pluricultural.
4.- El Decreto 3134-A atenta contra el EQUILIBRIO ECOLOGICO y el BENE-
FICIO ECONOMICO DE LA REGION.
No tiene sentido la planificación regional sin tomar en cuenta el largo plazo.
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Los estudios ORSTOM-PRONAREG repiten a saciedad que la introducción
intensiva de la ganaderla desata un proceso acelerado de sabanización de la selva. El
CREA es el primer responsable de este nuevo problema porque con la colonización
dirigida no ha hecho otra cosa que incentivar la ganaderla, en terrenos que no tienen
vocación para pastizales. Ilusionados por una aparente rentabilidad económica, suplen
la destrucción del suelo con nuevos desbroces de selva.
Los programas ganaderos de la Federación son fundamentalmente distintos,
pues en ningun caso son intensivos sino bajo el sistema agro-silvo-pastoril a escala
familia¡. La Federación, consciente del peligro de los pastizales, a la formación de los
cuales ha sido obligada para defender las tieras, ha limitado la extensión de los mis-
mos, buscando otros medios de producción alternativos.
La planificación intensiva agro-industrial, que pretende llevar el CREA, sería
la ruina definitiva de la región como lo demuestran los estudios del mismo Ministerio
de Agricultura.
Este Decreto, con toda zu apariencia de racionalidad, es inaceptable, porque
desconoce la realidad del pueblo Shuar y atenta contra todos sus DERECHOS a la
supervivencia ETNICA y CULTURAL
RECHAZO DEL DECRETO 3I34_A
En efecto, todas las organizaciones de las Nacionalidades Indlgenas del Ecuador
han reconocido en el Decreto 3134-A un atentado de ETNOCIDIO. El rechazo al
decreto también lo han expresado otras instituciones y convenciones nacionales e
internacionales.
l.- El l6 de marzo de 1979,el Seminario sobre la Problemática Socio Cultural de
la Región Amazónica Ecuatoriana, convocado por el INCRAE y reunido en el
Instituto Geográfico Militar en Quito, rechazó el Decreto 3134-A y solicitó a la Dic-
tadura Militar zu derogatoria inmediata.
2.- El 8 de junio de 1979, los Presidentes de las Asociaciones de Taish, Achuar,
Putuim, Mankusas, afectadas por el Decreto 3134-A, lo rechazaron como lesivo
al pueblo Shuar. Firmaron además una declaración, que se envió al BID, a fin de evitar
que financiara actividades de colonización en nuestros territorios.
3.- 18 de junio de 1979; la Federación de Centros Shuar, mediante resolución fi¡-
mada por su Presidente y Dirigentes hace conocer al BID zu rechazo I este De-
creto solicitado por el CREA, y denuncia los programas de colonización que el CREA
pretende realinar en territorio shuar con préstamos del BID.
4.- l7 de agosto de 1979: el Primer Encuentro de Jóvenes Shuar protesta contra el
Decreto 3134-A y manda un comunicado al diario "El Mercurio" de Cuenca
rechazando igualrnente las injurias de los di¡ectivos del CREA en contra del Presidente
de la Federación Miguel Tankámash.
5.- l7 de agosto de 1979: el Presidente de la Federación de Centros Shuar, Miguel
-^.\{r
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Tankámash igralmente se dirige en comunicación fi¡mada al diario "El Mercurio" de
cuenca rechazando el Decreto que afecta a los vaües de los rlos Morona, Huasaga,
Makuma y Mangozisa.
6.- 6 de agosto de 1979: tanto el Presidente de la Federación como zu representante
en Quito, emiten un boletín de prensa, radio y televisión, exponiendo el aten-
tado contra el pueblo Shuar con el Decreto 3134-A.
7.- La Federación de Centros Shuar, la Federación de Organizaciones lndlgenas del
Napo (FOIN), la Unión de Nativos de la Amazonla Ecuatoriana (UNAE), la
Federación Indlgena de Pastaza (FECIP) y de otros grupos indfgenas de la Amazonfa
ecuatoriana, emiten un comunicado en que se rechaza el Decreto 3134-A que declara
zona de reserva para futura colonización a los tenitorios del pueblo Shuar. Se firma el
l4 de septiembre de 1979.
8.- El 8 de octubre de 1979,la Federación, a través de zu representaciónenQuito,
entrega al Ministro de Finanzas, Dr. Fernando Aspiazu Seminario, documen-
tación completa sobre el fracaso de los programas de colonización y el rechazo al
Decreto 3 134-A. El Ministro hizo conocer posteriormente el problema en Consejo de
Gabinete.
9.- 16 de octubre de 1979l. rechazo de la Federación de Centros Shua¡ ante las
maniobras del CREA para lograr apoyo de algunas autoridades seccionales de la
Provincia de Morona Santiago. En esta ocasión se denuncia nuevamente ante el país el
Decreto 3 134-A.
10.- 2l de octubre de 1979:. denuncia a través del diario "El Comercio" contra el
Decreto 3 134-A.
ll.- 22 de octubre de 1979; un articulista de "El Comercio" se hace eco de los
reclamos indicados y expresa que no sería justo "... acorrala¡ a los Shua¡".
12.- El 13 de octubre de 1979: en Sucrl4 en el Centro de Formación Kiim'de la
Federación, se reúnen los 14 Presidentes de las Asociaciones del pueblo Shuary rechazan unánimemente el Decreto 3134-A, firmando conjuntamente el docu-
mento correspondiente, con el Presidente de la Federación y demás dirigentes.
Queda en claro el rechazo unánime de todas las autoridades representativas del
pueblo Shuar, en contra de la malintencionada actitud del CREA de dividir al Pueblo
Shuar y pretender confundir a la opinión pública, indicando que se trataba del rechazo
de ud grupo de dirigenter.
13.- Durante el mes de noviembre de 1979 se mantienen varias sesiones de trabajo
con los asesores presidenciales: Dr. Pa(tl Velasco, Economista Verduga y Emba-jador Horacio Sevilla, donde se expuso el rechazo al Decreto 3134-A y se dejó la do'
cumentación pertinente en la Presidencia de la República.
14.- 14 de diciembre de 1979. Comunicado de prensa en el diario "El Comercio"
rechazando el Decreto 3134-A, y solicitando al Presidente Roldós que gestione
la derogatoria.
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15.- 3 de febrero de 1980: en el diario "El Comercio" se publica la reseña de una an-
terior entrevista de una delegación de la Federación, encabezada por zu Presi-
dente Miguel Tankámash, con el Vicepresidente de la Repúbüca, Oswaldo Hurtado.
En esa ocasión la Federación rechazó nuevamente el Decreto 3134-A y elVicepresi-
dente hizo conocer "... La decisión del gobierno constitucional de preservar la integri-
dad cultural y territorial de los grupos étnicos..."
16.- El 22 de febrero de 1980, la Federación de Centros Shuar y los Pueblos lndfge-
nas de la Amazonla Ecuatoriana se dirigen mediante documento firmado al Con-
sejo Nacional de Desa¡rollo (CONADE) exigiendo la derogación del Decreto 3134-A.
17.- El l7 de marzo de 1980, la Federación,a través de un comunicado de prensa
en el diario "El Comercio'] exige al Gobierno Nacional la derogatoria del decre-
to 3134-A.
18.- 25 de marzo de 1980: la Federación envla al Sr. Lcdo. Antonio Ortiz Mena,
Presidente del BID toda la documentación de rechazo a la colonización que
esta entidad se propone financiar a través del CREA, e igualmente le hace conocer
el atropello del Decreto 3134-A que pretende futura colonización. Esta comunica-
ción se envió con ocasión de la apertura de una muestra etnográfica de pueblos nativos
ecuatorianos en Washington.
Previamente la Federación envió al BID en Washington un cable en el misrno
sentido.
19.- 30 de marzo de 1980: el Pro-Vica¡io de la MisiónSalesianaenelOrienteecua-
toriano envla al Sr. Nuncio Apostólico con sede en Quito una comunicación,
indicando el atropello que el Decreto 3 134-A comete contra el pueblo Shuar.
20.- 26 de marzo de 1980: la Federación presenta un documento de evidencia ante
el Cuarto Tribunal Rusell con sede en Holanda, denunciando el Decreto 3 134-A
que atropella al pueblo Shuar. Este documento posteriormente fue conocido por el
tribunal en las sesiones realizadas del 24 al 30 de noviembre de 1980, con la debida
solidaridad del tribunal.
21.- 18 de abril de 1980: el Seminario Nacional de Alfabetización reunido en La
Merced, campamento "Nueva Vida", entre sus resoluciones, reehaza el Decreto
3134-A y exige su derogatoria al Gobierno Nacional.
Estas resoluciones fueron tomadas por representantes de las organizaciones
campesinas y de todos los sectores indlgenas del pafs
22.- 16 de abril de 1980: el Seminario Nacional de Alfabetización del Campamento
Nueva Vida emite un boletln de prensa en el que exige la derogatoria del De-
creto 3134-4.
23.- 26 de abril de 1980: los Dirigentes de las Asociaciones de Centros Shuar perte-
necientes a la Federación, reunidos para el Primer Encuentro Ordinario de 1980
y en reunión de los Auxiliares de Enfermerfa del pueblo Shuar, expresan unánimemen-
te el rechazo al Decreto 3134-Á..
- ¡t,tr
t55
24.- 29 de febrero de 1980: en la Asesorfa de la Vicepresidencia de la Reprlbüca
se puso de manifiesto el rechazo de la Federación al Decreto 3134-A.
25.- 17 de marzo de 1980: nueva reunión en Sucf¡a, con el Asesor de la Vicepresi-
dencia Dr. Raúl Moscoso en la cual se ratific¿ el rechazo al indicado decreto.
26.- 5 de abril de 1980: en otra reunión en Quito, en la Vice-Presidencia de la
República se convino en que el Decreto debla ser derogado.
27.- 27 de febrero al 3 de marzo de 1980: se realiza en Cuzco, Perú, el Primer En-
cuentro de Pueblos Indios Sudamericanos, organizado por el Consejo Mundial
de Pueblos Indios y por el movimiento Indio Peruano (MIP). La Asamblea se solida-
rizó con el pueblo Shuar contra el Decreto 3134-A.
28.- En el Primer Encuentro de los Pueblos Indfgenas del Brasil, en Brasilia del 25
de junio al 6 de juüo de 1980 hubo solidaridad con el pueblo Shuar en esta de-
fensa de su tierra.
29.- En el Encuentro organizado por la Sociedad Brasilera para la Ciencia y el Pro-
greso, en Río de Janeiro, del 7 al 12 de julio de 1980 se ofreció al pueblo Shuar
un apoyo simila¡.
30.- El Segundo Seminario Internacional sobre el Desarrollo de la Comunidad, pro-
movido por FUNDACOMUN, en Caracas, del l8 al 22 de agosto de 1980 se soli-
da¡izó con el pueblo Shuar ante la amenaza contra su territoriaüdad, por el Decre-
to 3134-A.
31.- 20t25 de agosto de 1980: se realiza en la provincia de Pastaza elPrimerCon-
g;reso de las Nacionalidades Nativas de la Región Amazónica Ecuatoriana. Todos
los representantes asistentes se soüdarizaron con la Federación de Centros Shuar en
su rechazo al Decreto 3 134-A.
32.- 28 de agosto de 1980: la Secreta¡la General de la Administración Púbüca convo-
ca una reunión con la representación del CREA, miembros de la Cámara Nacio-
nal de Representantes, Gobernador y Prefecto Provincial de Morona Santiago, un Ase-
sor de la Vicepresidencia, y la delegación de la Federación Shuar.
Queda muy clara la posición del pueblo Shuar, al exigir la derogatoria del De-
creto 3 I 34-A y la adjudicación legal de esas tierras.
.La sesión fue presidida por el Dr. Nicolás C¿stro.
33.- 7 al 12 de octubre de 1980: se reaüza el Primer Cong¡eso de los Pueblos Indí-
genas de Colombia. Hay completa soüdaridad con el planteamiento del pueblo
Shuar frente al Decreto 3134-4.
Tal Congreso fue organizado por el Consejo Regional Indfgena del Cauca (CRIC)
y por el Consejo Regional Indlgena de Tolima (CRJT).
34.- El 19 de septiembre de 1980 el Vicepresidente de la República visita laprovin-
cia de Morona Santiago y se realiza una sesión en Sevilla Don Bosco. Nueva-
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mente se plantea al Sr. Vicepresidente el rechazo de la Federación Shuar al Decreto
3134-A y la exigencia de la adjudicación legal de las tierras.
35.- El 26 de septiembre de 1980, llega a Sucüa el Presidente de la República Ab.
Jaime Roldós, y s le expresa una vez más el problema de la amenaza a la terri-
torialidad del pueblo Shuar. El Presidente convoca a una reunión de trabajo en Quito.
36.- 2 de octubre de 1980: se convoca a los representantes de la Federación de Cen-
tros Shuar a una reunión en la Presidencia de la República. En esta ocasión
nuevamente queda en claro la posición de la Federación de exigencia a la derogatoria
del Decreto 3134-A y la urgente necesidad de adjudicar legalmente las tierras al Pue-
blo Shuar.
37.- Del 2O al 25 de octubre de 1980: se realiza en Sucúa, provincia de Morona San-
tiago, el Primer Encuentro de las Nacionalidades indígenas del Ecuador.
Con la representación de agrupaciones campesinas de todo el pafs, este Encuen-
tro rechaza el Decreto 3134-A y exige al Gobierno Nacional la adjudicación de las
tierras.
38.- Las organizaciones campesinas Ecuarunari, Foin, Federación de Pastaza, Aso-
ciación de Comunas de Saraguro, Asociación de Promotores de Chimborazo,
Unión de Cooperativas del Cañar, Centro Indígena de Atocha, CUCE, ACAE y la
Federación de Centros Shuar, al emitir en comunicado conjunto los conceptos básicos
sobre los que se crearfa el Instituto de las Nacionalidades Indlgenas y Acción Comuni-
taria, al tratar los problemas de tierras de las Nacionalidades Indígenas, rechazan el De-
creto 3134-A.
39.- Octubre de 1980: "El Socialista", órgano del Movimiento Socialista de losTra-
bajadores MST hace denuncia del Decreto 3134-A.
40.- l8 al 24 de noviembre de 1980: el Encuentro Panamazónico de Pastoral Indilg-
nista, convocado por CIMI (Conselho Indigenista Missionario) y por CEDALEC
(Comisión EvangÉlica Latinoamericana de Educación Cristiana) en Manaus- Brasil,
emite un Mensaje a los h¡eblos Indlgenas de la Amazonla, en el que denuncia el Decre-
to 3134-A, y se solida¡iza con la posición de la Federación Shuar (23 Nov. 1980).
4l-- 22 al 24 de noviembre de 1980: se realiza el Primer Congreso Andino de Artist¿s
Populares en Latacunga, con la participación de delegados de Panamá, Colombia,
Venezuela, Ecuador, Peru, Dolivia y Chile. Este Congreso lo organiza el Instituto An-
dino de Artes Populares del Convenio Andrés Bello con sede en Quito. Se rechaza
igualmente el Decreto 3 134-4.
Todo lo que arriba viene citado se respalda rigurosamente en la documentación
que tenemos en nuestro archivo.
ARREPENTIMIENTO TARDIO DEL CREA
Los personeros del CREA on conjunto con el CONADE y zu representación a
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través de la asesoría de la Vicepresidencia de la República, últimamente han mani-
festado a la Federación de Centros Shuar que están dispuestos a colaborar en la De-
rogatoria del Decreto 3 134-A.
La Vicepresidencia de la República envió un proyecto de Decreto derogatorio
del anterior, para consideración de la Federación de Centros Shuar.
Igualmente el Ministerio de Educación ha indicado a la Federación que el CREA
está dispuesto a colaborar en la Derogatoria del Decreto.
Lamentablemente ahora la situación no es tan simple como en el tiempo de la
Dictadura Militar vigente en 1979. La Dictadu¡a se atribuyó los poderes ejecutivo,
legislativo y judicial Por tanto el CREA consiguió el Decreto 3134-A con la simple
promulgación de los dictadores. Ahora, para derogarlo ya no basta la voluntad del
Ejecutivo sino un complicado proceso en el poder Legislativo, en la Cáma¡a de Re-
presentantes.
POSTCION DE LA FEDERACION
Pero a la Federación de Centros Shuar no le basta, como ha hecho conocer a
zu debido tiempo a los Srs. Presidente y Vicepresidente de la Reprlblica, y a la opinión
púbüca en general, la simple derogatoria del Decreto 3134-A, sino que exige al mismo
tiempo del Poder Legislativo un decreto adjudicatorio de las tierras en cuestión al
pueblo Shuar, a través de los organismos legales correspondientes.
Quede muy en claro que el pueblo Shuar, integrante de la Nacionalidad Ecua-
toriana, por derecho y razbn, exige que se le adjudiquen legalmente las tierras, rlnico
modo de supervivencia física y étnica.
Esta es hoy la batalla que los Shuar llevamos a cabo, conscientes de que su re-
s¡ltado final va a ser determinante para nuestro fufuro. Pero mientras luchamos por
la derogación de decretos y leyes que nos perjudican, la colonización espontánea si-
gue avanzando calladamente hacia el Este, especialmente en la zona de Taisha, apro-
vechando de que en los últimos tiempos casi no s€ han otorgado tltulos de propiedad
a nuestros Centros. Pedimos que se nos otorgue este instrumento legal para nuestra
defensa y así no nos veamos obligados a acudir a los argumentos de la fuerza que nos
han mantenido libres a lo largo de nuestra historia-
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